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DESDE EL PERELLÓ

Hablando con el maestro
Serrano

na a que hablemos de este artista
-ins,piradísime, ate4.;;ai . irteque de seo- ;. .esa obra no es aquella que liste(

playa, entre agua 'dulce y salada,
anhela, con la distracción de la pes-

gratitud,es...

ticse molest o eureztúsotes i

garrillos)... Vuelve a buscarnos.
Ya que en LAS PROVINCIAtS del

11,- del actual, en un articulo titulado 7- 1136nde "se habla c°°°eid° el regis"

«Recorriendo escenarios», se alude
trar el argumentó de inla obra ira-
tral? La sombra del Pirar estú, ya

tan directamente a-elle insigne com- re,gistrad a. ,,b-Qué: os parece...?
positor, la oportunidißn'- nos ence1M- amigo .Serrano:

rráno, en. este pintore.sco lineen de 
cuando frié a Zara goza a estrenar..	.I	 '	 i

pues se_ imaginó hace mas de tres años,

La canción del soldado?
11,0 ilesiona.do que me,

3.7. r ien del Pilar...! ¡illecuerdas?

?osee. Mas -de una- vez, quien esto
escribe, pescando a los llobarros

de 'fpronto la cafia, y, corno ilumina- i ,bord.é, con mis '
mar, solitario y 'ensriniismaide, lecon el, le ha sonprendido abandonar

do, silbar o musitar unas notas, y -	
preguntas... «No

alanochecer, coger la guitarra y Te- I! Puedo olvidar—me dijo—la 
im-

:sien ene •Inn causó oir una «misa de:
petirlas; despu6s, sentado en el pia- i nfantes» en el templó oe, filar...
no, busca el acorde, y... meses más estoy anbelamVo hacer una zarzuela
tarde, esa musitación improvisada je música netarnerete, aragonesa, en
lograr exitazos en los te-aires. ¿Que {re haya un cuadro, ;:ee sea: el es-
Serrano no, trabaja? Ya lo creo que con ario representa el altarde la Vir-
trabaja. A ver qué otro compositor gen, viéndose el claustro; . se cele-
español de su época tiene tan vasto bra la -«niisa de infantes», cuyo can-
repertorio, y sin tener ni un narrie-, lo repite la muchedumbre devota;
ro siquiera fracasado... 	 setp el altar ora una mujer; a la.

Esta mañana hemos conversado puerta den templo, una rondalla de
con él. Estaba junto al pantano, en- mozos canta; de «cha rondalla, un•
cima de :im malecón, vigilando los mozo va a pedirle -a-la Pilarica. que
trabajos para canalizar dicho des- eicue.ntre a su novid.'.. ¿figúrate el
agüe de la Albufera (lo cual reporta .nadro...! La novia es .la. ,rtue está
una gran mejora al poblado, Mejora rezando—que en Tarzlencia del novio
, !,ebida a la iniciativa del eximio 6.e puso Cap 1 e tis tki Y ahora, arre-

- iaestro y del artista don José Mon- pentida, -pide Phrdóti de sus cal-..	 ....
(") -Serrano, dos verdaderos &lamo- pas;—alif viene indicado un -6(10 for_

ados del Perelló).	 midi-thle, y la rondalla.; y los infan-
-bna leido LAS PROVIN'CIAS? tillos, y el cero... Reetaría precio-
-Sí. Pero no Creo que esas cos.as so . preciesisirob... Cuando vaya a

me dice de rri& la hayan sabido de madrid, enteran"; a algimos arnigcs
tos señores Fernández Shaw y Itt>. escritores, y iinJf me escriban el li-
mero; debe estar mal informado el bre...» Todo éstó Id recuerdo p-erlec.
cronista Enricus... i,Ciono comPagi - lamente. Y lo ' que pasó .despllés
mar eso con las -cartas que tengo de también . colifLach 'en su -coraz+5.1
ellos, llenas de ofren('Um de gratitud 1-n411411i mo, , prótitgo en sentimien.
y admiración...? 1?cro, en fin... No t.os, relsi.ö-sii ,desto a varios escrito_
quiero hablar de estas cosas. Ya res. El ' Ipehnee.'o en- , recoger este
vendrá el día. Lo que sf deseo ha- anhelo artistico..de Serrano, fi.14 Ro-
cer constar, es que el libreto acaba- mero, que a la siizón era su repre
do de La sombra del Pilar nunca ha gentante, como arredatario del tea-
llegado a mis manos. Lo que pasa...
Pero no, no, callemos. (Hace pausa,
.ohserva si los trabajadores a sus
Ordenes cumplen, -se acerca a algo-

1

 tro de la Zarzuela, en Madrid; hu.bo!
una contradanza en balances, breve
tiempo después; Serrano encargí.
entonces el libreto al culto periodiS-
la ,de Zaragoza. ,seilor. Llorente;
cuando esta,epilinaavera última, en
el "l'ed e	 - '' I, . a a beneficio de
Prene	 elp4i' -., 1- IN a ,eftfitC, un
jot'ìs. arrezit'aron al publico
esu ,S---00 a-S- :e.r/tri ,va:.de rbquel.cnsue-
,fi6-4'é''f..50.8onibra y e! Pilar, que alio
l'a 's, -tlittielza La Tiiuniadora... Y el
seti-61."Otrente sali.‘5,, con -Serrana -y
Fleta, --.415.-sechar la merecida ova-
C ión.,.,.i..,t,..,

Tras - :- aste repaso mental, pre-
gurp.tz.,,., ,

--z,..putAces, usted es el verdade-
ro aütpfde La sombra ,del Pilar?

--No.. iQuiti! Ellos han variado el
arganittito primordial. Hay navaja-
zos, y. ctattlro de cárcel. Yo ya tengo
el de Lálieina mora... Lo que si es
mío, es el cuadro del templo... El
autor de f iaidea, ¿eh...?

Deseaba preguntarle algo a r tei«,
-pero yafel admirado paisano so ale-
ja, encarándose con un barquero... :

, ---¿ Selts...! . I Sehs...1 CM... ¡Eixa
gleba y tarquim--en tires en un atre
puesto... alia; .. alld..-A-, ¡La porque-1
ría ¿tunt...! inunt..l , '.	 .

J. ORTELLS LAVERNIA

ea, olvidar intrigas, sinsabores, in- •
use corre

a lm
ndlc uadro musical, que

huir 4ici, nuawianal 
ruf_ en segilide inspiró el templo de

do_ e inspirarse en silencio y Gole-	 • Y recuerde> qu,e en aquel entonces,
dad, donde remoza su mimen por- Serrano estaba deseando hacer algo
lentes° ecu melodías bellísimas, que en boMenaje a la Pilarica y en agra7
luego, allá. en la Corte, traslada al
pentágrama, confiado siempre en la 'declmien- t° a los zaragGzaue's ' que

tan	 é
prodigiosa memoria retentiva que 	

obsequiosas fueron con l. Nota-
ba yo que ea maestro pasaba el ve-.
rano mas preociipado:.cada nia. En

sión de estar pttseando junto al

ado Guillermo Feritäbiei
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Ilanifestaciones del maestro Serrano res-
pecto a "La sombra del Pilar"

Recientemente. los Sres. Romero y Fer-
minclez Shaw, hablando en una interviú de
,u nueva zarzuela La sombra del Pilar, cu-
ra partitura acaba de terminar el rna,es-
eo Guerrero, y a creer a los que la han
escuchado, es maravillosa, contaban que
sta obra la hicieron para Pepe Serrarlo;

pero que como esté • tardase mucho tiempo
en hacer la partiturae . preconcibieron reti-

rársela al cumplirse .cierto plazo, y así tu-
vieron que hacee.

El maestro Guerrero, al recibir el libro,
con modestia eorirosa, manifestó a los au-
tores que sin compromiso alguno les dejaría
en libertad de acción si al terminar la mú-
sica no la encontraban adecuada a las si-
tuaciones.

Guerrero ha trabajado con el mayor en-
tusiasmo y se muestra satisfecho de su
labor.

Hasta aquí las cosas, cuando el maestro
Serrano, que veranea, como siempre, en el
Perelh5, dice, en una interviú solicitada por
un redactor de Las Provincias, de Valen-
cia, lo siguiente:

«¡Cómo compaginar lo que de mi dicen
les Sres. Romero y Fernández Shaw con
1118 cartas que tengo de ellos, llenas de
ofrendas de gratitud y admiración?... Pero,

No quiero hablar de estas cosas.
Ya vendrá, el dia. Lo mie si deseo hacer
constar es que el libreto acabado de La
sombra del Pilar nunca ha llegado a. mis
manos. Lo que pasa... Pero no, no, calle-
mos. (Hace pausa, observa si los trabajado-
res a sus órdenes cumplen, se acerca a al-
gunos de ellos y empieza a repartir cigarri-
llos... Vuelve a buscarnos.) ¡Dónde se habla
conocido el registrar el argumento de una
obra teatral? La sombra del Pilar estA ya

registrada. reié os parece?...
»—Pero, oiga, amigo Serrano, ¿esa obra

no es aquella que usted imaginó hace más
de tres años, cuando fué a Zaragoza a es-

trenar La canción del •ordado?
»-51, sí... ¡Lo ilusionado que me puse con

aquel cuadro musical, que en seguida me

inspiró el templo de la Virgen del Pilarl...
¡Recuerdas?

»Y recuerdo que en aquel entonces Serra-
no estaba deseando hacer algo en homena-

je a la Pllarica y en agradecimiento a los

zaragozanos, que tan obsequiosos fueron con
él. Notaba yo que el maestro pasaba el ve-
rano más preocupado cada dia. En ocasión
de estar paseando junto al mar, solitario
y ensimismado, le abordé con mis pregun-
tase. «No miedo olvidar—me dijo—la im-
presión que me caus6 oir una «misa de in-
fantes» en el templo del Pilar... Estoy an-
helando hacer una zarzuela de música ne-
'lamente aragonesa, en que haya un cuadro

que sea: el eecenario representa el altar de

la Virgen, viendoge ei claustro; se celebra

la «misa d,e infantes», cuyo canto repite la

muchedumbre devota.; ante el altar ora una
mujer; a la puerta del templo, una ronda-
lla de mozos canta; de dicha rondalla un
mozo va a pedirle a la Pilarica que encuen-

tre a su novia... ¡Figúrate el cuadrol... La

novia es la que esta rezando -que en au-

sencia del nodo se puso cupletista, y aho-

ra, arrepentida, pide perdón de sus cul-
pas—. Ahí viene indicado un dúo formid

a

-ble, y la rondalla, y los infaretillos, y el

coro... Resultaría precioso, preciosisimo...
Cuando vaya a Madrid enteraré a algunos
amigos escritores, y que me escriban el li-

bro... » Todo esto lo recuerdo perfectamente.
Y lo que pasó después también. Confiado
en su corazón magnánimo, pródigo en sen-
timientos, relató su deseo a varios escrito-
res. El primero en recoger este anhelo ar-
tístico de Serrano fué Romero, que a la sa-

zón era su representante, como arrendata-
1	 n

rio del 'teatro ce ia zetrzueia, en Madrid;
hubo una contradanza en balances, breve
tiempo después; Serrano encargó entonces
el libreto al culto periodista de Zaragoza
Sr. Llorente; cuando esta primavera últi-

ma, en el teatro Real, a beneficio de la Pren-
sa, el tenor Fleta cante unas jotas que arre-
bataron al público, esas coplas eran ya de
aquel ensueño de La sombra del Pilar, que

ahora se titulará. La Triunfadora... Y el

Sr. Llorente salió, con Serrano y Fleta, a
cosechar la merecida ovación...

»Tras este repaso mental,' inegunto:
»--¡Entonces, usted es el verdadero autor

de La sombra del Pilar?
»—No. ¡Quia! Ellos han venado el argu-

mento primordial. Hay navajazos y cua-
dro de cárcel. Yo ya tengo el de La reina
mora... Lo que sí es mío es el cuadro del
templo... El autor de la idea, ¿eh?...

»Deseaba preguntarle algo mas; pero ya
el admirado paisano se aleja, encarándose
con un barquero:

—»¡Schs!... ¡Schs!... Che... ¡Eisa gleba y
taguim cu tires en un aire, puesto... allá
alld!... ¡La porquería llunt!... ¡Llunt!...»

Estas son las manifestaciones del maes-
tro Serrano. Esperemos a que le conl:esten
los autores de Doña Prancisquita, y espe-

remos, sobeo todo, la obra, convertida en
dos merced a este incidente. Pensando con
lógica y conociendo la ejecutoria artística
de Serrano y la fresca inspiración de Gue-
rrero, seguramente las das zarzuelas serán
dos valiosas joyas que enriquecerán nues
tro re-p,eetorio lírico, que con tanta lozanir
comienza a resurgir.

Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. RTM.
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HABLANDO CON AUTORES Y ARTISTAS

La idea de una obra  aragonesa
"La triunfadora", "La sombra del Pilar" tgiA"La jota se
muere, madre". — Lo que dicen los Sres. Romero

Fernández Shaw

Después de reprodueir en estas informa-
cienes una interviú celebrada por el maes-
tro Serrano con un redactor de Las Provtn.
cia.s, de Valencia. noblemente obligados a
interviuvar a los Sres. Romero y Fernández
Shaw, aludidos de un modo tan manifiesto
por el ilustre autor de La reina mora, tra-
tamos de ponernos al habla con las jóvenes
autores; pero hasta ayer no pudimos conse:
guiri°. La dificultad de la interviú era casi
insuperable. Federico Romero tiene actual.
mente su residencia en la Ciudad Lineal, y
Guillermo Fernández Shaw veranea en El
Escorial. Pero como el buen deseo allana
todos /os obstáculos, conseguimos I eunir a
los libretistas de Doe.a Froncisquila, v lápiz
en mano, pues por lo delicado del tenia que- .
remos que . /as palabras se impriman tex-
tualmente, comenzamos el interrogatorio:

—¿Han leído la interviú de Serrano con
un redactor de Las provincias?

—Ya. lo creo—responde Romero vivamen-
te—, como que hemos recibido ¡seis! recortes
de ella, con otras tantas cartas de amigos

FrAbiefl lewtryte

Cariñosos de Valencia. Por,» vistO, a la gen-
te le ha impresieilädo. Las -cartas destilan
indignaciZn contra el insigne compositor...

—Porque na nos creen capaces de seme-
jante «despojen—dice Fernández Shaw, in-
terviniendo.

—Entonces, ¿qué hay de cierto en todo eso?
, —insinuamos.

1
i

1
 —Serrano no dice mas que una verdad:
que somos ajenos a la información que izo_
tiva la interviú. Tanto, que en los tres ar-
tículos que hemos remitido a Las Provin.
das, contestando al maestro, hemos tenido
que confesar que no habíamos leído siquiera
/a. gacetilla.

—Ahora, por EL tsteAncte, nos enteramos
de que tuvimos una interviu y dijimos no s6
qué coses. Puede usted asegutrar que ésta es
la. primera. vez que un periodista nos honra
con una interviú.

—Y también que desde que nos apartamos
de Serrano, más bien podríamos decir «des-
de que se abolió la esclavitud», a nadie he-
fmuoi.s autorizado para revelar nuestras im

(pi	
-

presiones personales sobre el amigo e se

—¿Ustedes están distanciados de Serrano?
Eso es una sorpresa para el público.

—;Hombre! No gaste usted bromas. -Serr a.
no nos Tia puesto de oro y azul en todas par-
tes. Todo el tiempo que invertía antes en
componer su música maravillosa, lo emplea
ahora en «meterse» con nosotros.—«¡Esos
granujas!... ¡Tenga. usted mucho cuidado
con ellos! ¡Cría cuervos...!»

—Y ¿ustedes 9.
—Cada vez tenemos más amigos. No sé en

qué consiste. A lo mejor, debemos darle las
gracias por la propaganda. En fin, esto es
muy desagraelable para nosotros.

—No hay ejemplo de cariño ni de gratitud
como lc.:, que hemos guardado a Serra to.
Cuando le llevamos el libro de La canción
del olvido éramos totalmente desconocidos.
El hizo con nosotros lo que los iustres Quin-
tero con el maestro. ¿Era para estarle -gra..
dec idos de corazón?
sae...—! ¡Pero después han ocurrido tantas co.

—Nosotros le abrirnos una cuenta, po-
niendo en su «haber» una cifra que pare-
cía ininteligible; pero, amigo, en el «debe»
también hemos puesto «lo suyo». En pri-
mer lugar, Serrano tuvo durante cuatro
años la exclusiva de representación de
nuestra obra en todo el mundo, para que
sé beneficiara, como empresario. En ese
tiempo hubo muchos meses (en cuanto Se-
rrano disolvió su compañia única) que en la
Sociedad de Autores no teníamos liquida-
ción ninguna.. Al año justo de estrenar La
canción habíamos cobrado cada uno de nos-
otros «mil seiscientas pesetas» ccqne dere-
chos de autor...	 .

— Qué dice usted?
—Aquí están las leniciacrones /ue Yo

prueban. La gente, con la frase sacramen-
tal, nos decía.: «Se estarán ustedes «hin-
chando». y es que creían, al ver los teatros
llenos, q'ne «todo aquello» era para nos-
otros. En cambio, a los ocho meses de re-
presentarse Dona Francisquita, nuestra
recaudación perSona,l, .por derechos de re-
presentación—stnontar lo que nos rinden
les gramófonos y,-,- rá.,. edición musical, de
la que cobramos la mitad—, asciende a
«más de cuarenta mil pesetas».

—¿Pues no decían erre Vives...?
—Sí decían; pero... ;quiä!
—Aguarde usted. qüe eso na es tod6. Un

4etallit9. El Oía 4 14 centésima represen'.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.•1



rrano en su petición. sin dar más idea tele
la de que fuese obra una exaltación de
la Jota. que, haciendo un paréntesis en mis
copiosísiina.s ociipaeiou.eee ..m.e puee a pla-
n:ear un asunto. Yees.(Casi' S.eX , faragonés. Me
llevaron a Zaragetade irea .mases y salí de
la ciudad gloriosa cumpedo's ya los siete
arios. Allí aprendí a hablar, a leer, a escri-
bir, a reír, a llorar, a rezar... Para la Pila-
rica fueren raie primera:1 plegarias l'Atara

mutterd rEttÄNDet .11:5312

tiles. En mi cabeza puede apreciarse la ci..
catriz de una herida causada por un cas-
cote de la Torre Nueva cuando derribaren
esta monumento representativo. Sentía yo
el ambiente corno ningún otro. Surgió en
seguirla el argumento, los laga.res de ne-
ción, los tipos... Contando a 'Serrano el plan
de los cuadros primero Y 's'entre-lo, que le
pareció bien. me interrumpió diciéndome.:
te:Seria usted capaz de situar uno de loe
cuadros dentro del PiIar?» ¿Tor que no?—re-
Pliqué—. Y al día siguiente le llevé completo
el plan del cuadro, con su l'Usa de pasto.
rela, cantada por los infantes y tedie la
Capilla religiosa, su rondalla. -exterior. su

o apasiona do... Todo esto es riguneea.-
mente mío. Es más: Serrano, entonces al
menos, no había oído una. misa de infantes
ni sabía que existieran éstos. ;Palabra da
honor! Esa novela de la impresión que le
produjo la misa ea uh sueño. A Serrano lío
le importaba mas que acoplar aquella, mi.
rica aragonesa a una obra. Más todavía;
¡Serrano me quiso contar un asunto del se-
ñor Cerda cuyo titulo era La jota se muere,
madre, y yo le rogué que no lo hiciera, por-
que no lo podíamos utilizar no siendo nues-
ira,

—i,Compre.nde usted — tercia Fernández
Shaw—que es absurde cuanto dice? ¿Cómo
es posible que le contara el asunto a varios
escritores, confiado en su corazón ntaandee-
mo, pródigo en sentimientos, y a mí no me.
lo contara nunca, siendo el mas próximo a
el, después de Federico?

1 ---;Hombre... te diré! Cuando nesotres-
prosigue Romero-etuvimos que distanciar.
nos de Serrano y se convenció de que la ca-
laboración futura seria. imposible, le contó
el asunto como suyo a vueles: escritores, en-
tre ellos a Muñoz, Lapena •y Ramos de Cas-
tro, para • ver quién le metía el diente.

Nosotros lo supimos y mes pareció un col-
mo de genialidad; pero sabíamos también
que aquellos señores no habían estado die..

tación en la Zarzuela de La c:ancient del
olvido, que había ya producido más de
cuarenta mil duros limpios, Arturo Serra-
no nos obsequió, por su cuenta, con un
monedero que contenía un billete de qui-
nientas pesetae....gen-taestro, con la más etz

-cantadora da suseierisa.s.
—Pero hay neaseSeiTano die> una exclu-

siva a Gibert, con una prima de cinco mil
peseta.s; otra varias veces renovada, a
Luis Calvo, cobrándole en total dieciocho
mil quinientas pesetas: otra a González Ser-
na, el empresario de 'Sevilla, también con
SU correspondiente prima..., y nosotros no
vimos ni im céntimo. La única . que nego-
ciamos nosotros con un señor Dreas pro-
dujo 3.500 pesetas, 

,I 
le dimos a Serrano

1-150 pesetee. fte,t e2.1.1 .0 hay pruebas do-
cumentales. Jamás nos hemos llamado a
la parte, a pesar de nuestro inclisca'..ible
dcrerho. por gratitud.

—También le cedimos a Serrano la inte-
gridad de los derechos de eliden.

—Además., juzgue usted lo que represen-
taba la exclusividad que disfrutó Serrano.
A los paces meses de eserenarse La canción
en Valencia. una importante Empresa nos
ofreció, Por conducto del representante de
la Sociedad de Autores en aquella ciudad,
D. Vicente Escalante, quinientas mil pese-
tas, y aparte los derechos de autor, por el
derecho exclusivo de representarla con ya_
ria.s compañías durante un año en +oda. Es-
paña. Aquello hubiera impedido el desmo-
ronamiento del género lírico que se produjo.
el año 1917... Nosotros desoímos la. propues-
ta. por gratitud. ¿Pueden hacer más dos
hombres agradecidos?
—Usted es testigo—diee Fernández Shaw—

de las luchas que ha sostenido Federico en
la. Sociedad de Autores por Serrano. For
defenderle, en todos los terrenos, ha llegado
a veces hasta... el ridículo. Este hombre ha
sido un esclavo suyo, un verdadero esclavo,
durante cinco años sin interrupción. Yo no
le veía, no escribíamos... Siempre estaba
ocupado en cosas de Serrano.

—A todo eso corresponde con lo de la
contradanza de balances de que habla Las
Provincias. Menos mal que no ha dicho,
corno otras veces en eafbs y corrillos, que le
he estafado quince mil peeetas.

--eEh?
—Como usled lo oye. En ruante lo ;hipe,

me presenté en su casa. con Guillermo, y bi-
llete sobre, billete le entregue esa suma.
Claro que inmediatamente después se enta-
bló una acción en /a que D. José Morate,
abegado de Serrano, y D. Miguel Coloni
Cardany, que era el lene, acordaban que
Serrano tenia que devolvérmela porque rne

• pertenecía legítimamente. Fotr eso habrá
, usted oído decir que _Sereno tiene «genia-
lidades».

. —eVairioe a hablar de la obra nueva?
—Encantado. Desde - que estrenamos La

carceidiv—cuenta Romero—, nos había indi-
cado el maestro Serrano su deseo de que le
hiciéramos una obra aragonesa, tocando al
piano algunos temas realmente, deliciosos.
Como el insuperable compositor a. las once
de la noche nos insinuaba este desee, y a
lee once y cuarto me. encargaba a mi que
me peleara con Linares Beecyra (ponga por

hilen amigo mío); que escribiera un articu-
lo canetiéndomea con Meana (otro amigo
cordial); que requiriera notarialmente a la
Sociedad de Autores para que eobraee los
derechos de la .zarzuela como Serrano-em.
precario quería; pie llevase al Juzgado los
derechos, y que le buscase por todo Madrid
una caña .de pescar de cuatro emes (esta
es una ligera muestra de lo que tuve que
hacer un solo clía).'; no había manera de. pa-
rarse a meditar sobre la obra aragonesa.

—Hay que hacer constar que Serrano de-
seaba situar la acción an una época preté-
rita—añade Shaw.

—Al regreso de un-Vi'afh; e, Zaragoza para
estrenar La canciésu r'delsofdado, habiendo
sido' agasajado cari un ágape en la Posada
de las Almas y su correspondiente fiesta de
la Jeta., Serranot insistieeen su deseo..., y
vuelta a tocae.teftaA de Iota, que entonces
habían aumeadj4.0 en proporciones grandes.
Por aquella élefiea. (1920) tanto insistió Se-
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puestos a secundar la iniciativa del maestro
ilustre y admirable... y nos sonreímos. Pare
en febrero de 1923 supimos q-ue había en-
cargado la obra a D. Tiran José Lorente y
que éste—ignorante, de la procedencia. frau-
dulenta del plan o a, sabiendas de todo, que
esto no nos importa—, se hallaba dispuesto
a la colaboración. Entonces nosotros impri-
mimos el argumento para registrarlo e hl-
cirnos saber a Serrano nuestro decidido•pro-
pósito de impedir el plagio, a fin de que
cambiara su línea de conducta. Serrano se
encontró en un verdadero compromiso ante
el Sr. Lorente, y en vez de confesar nable-
mente su... distracción, no encontró mas sa-
lida que decir que le habíamos robado el
título y el argumento.

—Y entonces natede's le dieron el libretta
a Guerrero...

—No. Antes lb tuvo Pablo Luna. Se la en-
tragamos en agosto de 1923, dijo que le gria-

1 taba y que para el Sábado de Gloria que ya
pasó, estaría hecha la partitura. ¿;Qua au_

' cedió después? El lo sabrá... Quizá recibiera'
un anónimo., como lo ha recibido Guerrero,
y se , asustara, porque quien es capaz de
enviar anónimos lo es de todo. El caso ea
que un empresario catalán amigo nuestro
habló a Luna de La sombra del Pilar y Uu .
na respondió que no iba a hacerla... por
Serrano. Coincidió con esta referencia otra
muy fidedigna sobre la preocupación del
compositor aragonés, porque no sabía qrti

decirnos. Nosotras le hemos relevado de es-
te compromiso., no hablándole una palabra
del asunto y entregánd ole el libreto a Jacin-
to ' Guerrero,. después de contarle puntual-
mente toda la historia, como era un debes
de lealtad después de lo ocurrido con Luna.
Estamos .plenamente satisfechos de la labor
de Jacinto; creemos que ha puesto en Ta
partitura lo mejor de su alma y sólo tene-
mos que lamentar el excesivo reclamo que
se está haciendo a La sombra del Pilar per
el —nytaeasitirooraSeinquaéno..ca a ocurrir?

w.-Muy sencillo. Porque en la zarzuela ;del
Sir. Lorente haya un lugar de acción co.
mün, no puede ocurrir nada. Dentro del.
Pilar pueden suceder muchas ~te. Pero
si • el asunte y el plan del cuadro pone de
relieve el plagio, nosotros exigiremos a tan
distinguido autor las responsabilidadee
convenientes, lamentán dolo en el alma, el
él no tiene la culpa. Desde hoy no pueda
llamarse a engallo. Talento le sobra para
hacer una obra propia original, y la nri-
sica de Serrano tau estupend4 será con un
asunto como con otro.

'Dónde se estrenará La sombra de?
Pilar.,

—Casi simultáneamente, y duratte.
mes de octubre. la harán, por orden ere..
nológica. Caballa en Valencia, Gorga. en
Barcelona, Casal en Gijón, Ballester
Castilla la Vieja, Mariano Serrano en Ga.
licia y Perico Barreta en Andaluclaa

—Se acabaron las exclusivas!
—Queremos que viva el mayor número rica

sible de campal-alas líricas. y tal fui mies-
fra norma en Doña Francisquita. Si no Id
conseguimos será porque' al público recha-
ce nuestra producción, y ante su fallo aosa
inclinaremos respetuoaes. Mas, en lo que
de nosotras dependa., tenemos que quitara
nos el remordimiento de lo ocurrido con
La canción del olvido, que no benefició Mas
que a Serrano, nuestra insigne colabo-
radora	 •

—Nota que alempre adonniafiari
el nombre de Serrano con un adjetivo de
admiración.

—;Oh, sí! :etia tiene -eme er le uno ele
lo otro? El maestre Serrano es, para nota
otros, el música mis grande de Espata
el hombre más funesto del mundo.

Y esto fua, sin quitar ni poner, le ele mol
dijeron las Sres. Romero y Fernández
Shaw.
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EN LEGITIMA DEFENSA

El maestro Serrano
y nosotros

Abusando de la hospitarddad que
LAS PROVINCIAS nos conceden,
nos ."Veinos impelidos a contestar
eou toda la serenidad debida, pero
con la energía imprescindible, a 9a
agresiOn que -- se nos hace en una .
interviú. celebrada p or el señor Or-e
telis ton el maestro don José Se

-rrano, y que se piablied en este
aniamo periódico el día 19 del ac-
tual. En et supueefo de que el se-
ñor Orlas haya reflejado fielmen-
te las palabras de su interlocutor,
zn toda sa cadena de reticencias
yeeqUeñas insidias, cl maestro Se-
rrano ha cometido una injusticia
manifiesta, una más, lamentable en
.,'ranc. sumo, porque. cuando se sien
le t.:N) atacado del microbio de la
megalomanía, no debe buscar vic:
limas propiciatorias para construir
eu pedestal, sino que es más dig-
no edificarlo con sus propias obras
de arte de las que, en otras ocasio-
nes al meres, no anduvo escaso el
admirable y admirado músico va-
lenciano.

Esta vez, buscando el acorde en
el piano, el maestro ha pisado mal
las teclas y ha desafinado.

Un día, nosatro4 ignoradas por
el público, llegamos a casa de Se-
rrano con un libro, el de La. can-
ciói't del olvido, que, por cierto, se,
titulaba de otra manera, y se lo
entregamcs para que lo leyese.
Aquel mismo día, según confesión
propia, habla recibido otros cuatro
o cinco libros de escritores nove-
les como nosotros. Apelamos al
testimonio de nuestro común ami-
go don Trino Berd, persona bien
conocida en Wencia. Cuatro, años
y medio después de aquella ife,clia,
precisamente el 17 de Noviembre
de 1916, se estrenó La ' canción . en
el teatro Lírico de 'esa ciudad,' con
la extracrrdinaria partitura de Se-
rrano, que todos conocen y admi

-ran. Fuimos favorecidos por el maca
tro cOn eSte premio gordo_ preña
riéndanos a los demás novelo que

a él habían acudido a la par, y,
corno esto no puede atribuirse a
di•clados de amistad que no res
unía entonces, solo puede achacar-
se a un arranque del bondadoso
corazdn del maestro, bien conoci-
do de todos cuantos hemos tenido
la dicha de tratarle

.A esta deuda de . gralitnd

lira, ei estapor de todos y cada uno
de los miembros de la Sociedad de
Autores Españoles y en especial
6e los más distinguidas, vayan unas
cuantas imuestras del (haber de mies
tris cuenta

primera. El maestro . Serrano dis-
puso que nuestra zarzuela fuera re-
presentada exclusivamente por su
compañia. duran t e varios años, y
nos avinimos mllie por gratitud.
TeStige 'pedía haber Ski° el llorado
amigo don -Vicente . ;Esealarte,_ de
fine, apenas estrenada . la obra ea
Valencia se presentA. por su eOridUit+'

to, una proposic i ón de empresa res-
petable y solvente ofreciendo QUI-
iNUENTinS MIL PR-SETAS por el de-
recho exclusi vo de representación
durante un año en toda España,
propuesta que fué desoída para que
el maestro „faese- ei -único beneficia-
rio de esa exclusiva concedida,
claro esta, gratuitamente, por cl re-
conocimiento que . hacia ,at sentía_
Inas.

Para que el público pueda juzgar,
hemos de decirle que a los dos años
de representarse La canción del ol-
vido, había obtenido por derechos
de representac ión cada uno de nos-
otros seis' mil doscientas ochenta
pesetas. A los ocho meses de estr e

-narse Doña Francisquila hemos per-.
cibido por el mismo concepto más
„a e, cuarenta mil pesetas cada uno.

Segunda. Cinco años transcurrie-a a
ron sin que nosotros ejercii.framos
nuestro indusculib l e derecha a auto-
rizar las representaeiones a otras
(compañías y ello lo hicimos cuando
el maestre Serrano ya no podía for-
imar le suya por liSLIS luchas con
Sindicatos de Actores, Coristas, Pro-
desores de orquesta, etc., etc. Siete'
años hemos estado aguardando pa-
cientemente que el maestro se de-
cidiera n jr ã América, como anun-
ciaba tartas las primaveras, al apun
tar las primeras hojas de do s . árbo-
les, antes de autorizar las repite-
sentaciones . d e La canción en iel'Nue
vo Continente.

Tercera. tti maestro Serrano nos
4nvitó firrriar oun, «papelito»n . ce-
diéndole los derechos de' las edicio-
nes musicales de la abra, de los

Cuarta. El maestro Serrano, cuan.
do se . cansó de formar compañías
propias, otorgó una exclusiva a Ce
empresa Gibert, d e. Barcelona, co-
brando 11.c ella cine) mil pesetas;
vadas, a la empresa Calvo, de Ca •

- cobrando diez y ocho mi t.
quinientas pesetas, otra, a. la- em

piresa González Serna, de Sevilla:
con su prima correspondien t e de -va

Nose Lros no hemos per '
.cibido ni reclamada' oir 'céntimo dL
estas isinnas; .<:aunque tenemos las

.pruebas documentales y. testificales

.de su cobro per &. maestro Serra-
no». La -única. exclusiva que hemos
negociado nosotras, con don Juan
Brets, de .Bareelona, fui' partida con
el maestro Serrano.

Quinta. El maestro Serrano ne-
.cesitid una persona que arrendara
el teatro de 'l'a Zarzuela para él,
porfiare tos propietarios del inmue-
ble no querían de ningún modo te-

• ncree arreada tari o—a consicieuen
cia de anteriores ineidentes,—y en
uno de nosotros encontró el atesto.-
farro» para sus maquinaciones; has-
ta donde era digno.

Sexta. El maestro Serrano se
atrajo la enemiga unánime de da
Saciedad de Autores, y uno de nos-
°tres 'taré quien se, Im'anfx5 en agüe-
lla Casa para poner en frente de
todo ei mundo por defender al ami-
go a. quien debla gratitud, negando
hasta merecer una preposición de
expulsión, que no se llevó a efecto,
porque comprendieron que Con esta
medida • Castigaban solamente un
exceso de lealtad, .quedándose con
el verdadera culpable dentro de ca-
sa.,

No .liailP.emos :de 'otra clase de ser-
vicios y de acciones ineri(cria.% por-
que so realizaron en funciones de
empleada, y fueron abjeld de reine-
neracika aunque' tardía y dekao-
paricionada a des! perjuicios que- . se
habían oi;;iginado al «baile:fletado»,
por leofflagrae leida su- vida activa
al mejor Servicio. de Serrana

Cuando este ilustre músico—la ad
mi:radón cordial no está 'reñida con'
el apartamiento Obligado Por SU Con-
ducta—quiso pisotear mies'. a hond-
rabilidad, anulaizneS, culi-leudamos,
hacernos juigueig- de su incurable
voSioniia, nosotros C' ons,ideramos que
la ...rralitaid no podía obligar a tardo,
y rompimes can el todo trato, se-
4 lier.( 43 (1,e que nuestra conciencia p6-
día Irepasar el pasado y vivir tran-
quila en el porvenir.

' cundes nos corresponden la mitad 1
cuando la edición incluye la letra, f,
y nosotros IO,firmarnosrepor grati-
tud, y hemos Sostenido lalestra fir-cutible, bornes cort esp 1 lo

	

° 11c - 1( - en	 m
forma que ha nierecido—perdúnese- a «a pesar Ido que el papelito co

cuestión es absolutamente nulo ea .	nos la sinceridari.--la admiraci ón,	 'derecho), 
•ii
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Zr>C4I al- C3 ajenos en absoluto a la in-
formación que ha dado pie a la in-
terviú del nviestro Serrano —.v ape-
lamos a la caballenosidad del cro-
nista para. testiflcarleco mas, iti
.s i q u ie. ra la hemos Icídea. porque na-
die se cuidó de erivideno.a:a, comoso han oatipado amigas Cariñosos de
noner en nuestras manos 'la interviú,'
(le] Cita

El maestro Serrano sabe que mas
de runa, vez hemos pedido que un
trillauril de honor, elea.ido por el
mismo, dictamine sol‘re nuestra
conduel i para con el, y recíproca-
mente. Siempre lo ha rehuido, como

,rebnye de continuo el planteamien-
to de las ics ~Iones Con ta claridad
y Aa publicidad que conviene a las
va-seraas regulares. Nosotros esta-
mos a su dispcsie.ión : no tememos
a la (.ontroversia pública, menos
la. deliberación 4,9 los hombres de
honor, mucho menOs a los tribuna-
les (rditiarios, nil›.ehisfuno menos a
conversar con él cara a cara, ojos
frente a Ojos, actitud esta última

que no hemos logrado, r.or el des-
viiuniento cte sa mirada ; cargada dc .
remordimieritegs, en lo Wlima entre-
vista .con elle nos honró y de que
se tratara • eri capitulo "aparte.

-Queda hoy - Oras:el-alta Ta. acusa-
ción ,do ingratos que el señor or_
teils, pea- 511 ueria, nos ectia en
cara il nra nde n tem mi e. O e s pues t ca-
taren ce de lesbalances, de La som-
bra dcl Pilar... y hasta de la por-
quería. El gran cariño que teneos
por Valencia nos ha llevado a est a -

dir ou lengua, y no s e nos puede
aludir en valenetarai-asiquiera sea
ten delleadamente,—rin que enten-
damos el sesotido del piropo y nos
aprestemos a cente:O.arle en caste-
llano viejo, porque Turra hablar y
escribir Iiien el hermosoo -dialecto
mosin es preciso naher nacido en
esa hermosa tierra.

Por hoy, punto y apane.
FEDERICO ROMERO

Et'UILLERMO FERNÁNDEZ SHAW

EN LEGITIMA DEFENSA
.0n•••n

El maestro Serranoi
y nosotros

ii

Esta segunda parte debería tilo-
.larse «El maestro • Sera.rio y yo».
,Tdi fraternal camarada Fernández
t--zliaxV nada tiene que. ver . con los f a-
*.nosos balances, por fortuna Suya,
y es justo Tic le haya reclamado un
paréntesis en nuestra respuesta pa-
ra ocuparme d e . este. enojoso asun-
to. del que ya tenía yo fervientes

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
la», para que yo quedara libre de.

bcvnstituirse una Sociedad anónima
tratar con él. Inmediatamente iba a
ri Ce so negaban en redondo a cona

titulada «Empresa Lírica Espaficy-1

lío propuso, solo para hacerse con!
aquel coliseo, ya que los propieta2

t a Zarzuela. El maestro Serrano me'

bes honradas.

previa. indispensable «de «La &ion-.

miento por cinco años del teatrode
los dueños contrato de arrenda-

adora con el honor (le las persoar

-violentfsimo poner de manifiesto laj.

cia mía !---y dejar a cada uno en el In

äeal amigo y defensor constante;
pero conste que es él quien se lo

tpartes----;claro que siempre' en alisen;

busca al deslizar reticencias malé-
volas y complicar la propaganda

gar que le corresponde. Es para mí

conducta de! maestro con más

ledieencias que el insigne composi-
para desvanecer la maraña de ma-

tor ha tenido a bien tejer por todas

«agresión» del maestro Serrano,--:

dese4s. de. tratar en público—aunque,
nunca Jo hubiera suscitado sin,

El 7 de Mayo de 1919 firmé con

trabajos,' responsabilidades y moles.
has. Por eso, ccirno complemente
dal contrato, obtuve de los arrenda-
dores el compromiso de trasladarlo
tt. la expresada Sociedad tan pronto
ccIno se • constituyese.

Se ' informó . vI maestro, después
que le hice el borrador de estatutos
+(ie . la Sociedad, d e . que el (Constituir-
la Costaba unas quinientas ' pesetas.
'n ;Quinientas pesetas!! Una foritl-
na. En los cinco años no ha tenido
*valor para gastárselas, aunque esta

• 41conumfa acarreara el incumpli-
miento de una promesa y. la capta-
fión, absoluta de mi actividad; con
..i.bariclono de mis asuntos particula-
res,. muchos e importantísimos en

.aquella época, anión de la responsa-
Iniciad inherente a cualquier deri-
vación del .contrato.

Mientras Serrano hada la felici-
dad de los vecinos del Perdió y dis-
frutaba de ' aquel ambiente de repo-
so, yo quedaba en Madrid, separado
ole mi . familia, formándole la. com-
pañia y la orquesta. Ni un solo día
del primer verano pude pasarlr4 en-
tero .con mi moler y mi hija, porque
la serie de incidentes que provoca-
ba el cumplimiento de las instruc-
ciones de Serrano me lo impidió.
Teniéndole 'contratada por doscien-
tas treinta pesetas la mejor orques-
ta .asociada de Madrid , . se empeñé.
en que los profesores se -acoplaran . a :
su capricho, y surgió la ruptura y ¡
la haelg;a de la Federación de.I Tea-1

1lro, entonces existente, con relación
al de la Zarzuela. Todasles iras de



nlüsicas, coristas y dependientes ca-
varon sobre mí. El maestre, Serra-
no—que no era más que el diree-
tor artístico,—quedka 7 al palle, co-
mo siempre.

Tal fuA mi debtitcomo ((empresa-
rie».

No he de cansar ä los lectores de
LAS PROV ./INICIAS, cuyo interés ha
de estar ausente, de estas cuestiones
privadas, con la relación, de los mil
incidentes, conflictos, gestiones, re-.
elamaciones, comparecencias ante
el juzgado, zietuaciones notariales,
etcétera, etc. Baste saber que du-
rante deis afios yo no, pude hacer
otra cosa útil que ocuparme de dos
asuntos de la Zarzuela, sufriendo en
mis intereses particulares im que-

ebranto enorme. Excedente . sin /suel-
do en Telégrafe:s; sin escribir ni es-
trenar, por tanto; sin sueldo ni re-
numeración ni participación ni emo-
lumento de ninguna clase en la
Zarzuela... ;,Se puede vivir así?
Eerrano lanzaba sus instrucciones
fulminantes., ara desde el billar del
Circulo de Bellas_ Artes, ora desde
la playa del Perelló... y seguía ju-
gando o aireándose con la brisa del

-1,,Ntediterrárieo. Yo, ea la brecha,
deshacía mi hacienda y mi vida por
servir al amigo, hasta que llegara el
momento de puntualizar la remune-
ración tantas veces prometida, sin
concretar. Cuantas veces me pidió'
dinero de la caja de la Zarzuela pa:,
ira sus necesidades, lo tuvo inme-
-4.liatamen1e. En varias ocasiones tu-
ve para ello que pedirlo a amigos
míos. pflrque na había beneficio dis-
ponible, bien para que lo gastara
el maestro, bien para atender pa-
gos de impuestos, devoluciones de
4ianzas, ele., etc. Ya comprenderá
el lector que no aventuraría esta
afirmación sin disponer de la co-
rrespondiente prueba deieu.mental.

En el mes de Mayo de 1921 ter-
minaba un contrato de subarriendo.
Había que pagar el teatro hasta cl
40 de 'Julio a nueve mil pesetas
mensuales. Mis negocios se habían
arruinado, en parte por 'Causa de la
excesiva -atención que tenía qu
lirestar rt la Zarzuela. Seguía y
;sin cobrar ni sueldo, a pesar de que,
Ths subarsiendos dele teatro le
bien producido a Serrana en los des
arios más de cuarenta. mil  pesetas.

nien. me había _facilita:de dinero
/para Serrano .6 , para las atencion,eS
del teatro, zezpierla, ahora mi auxi*
lic por atravesar época de crisis. Yo-
no tenía más remedio que prestár-
selo, decorosamente obrando, y
cuando nie disponía a pedir a cual-
quiera de los, numerosos amieer,
qu.e me lo hul4grau dado el dinero
necesario para pagii?' el arrenda-
miento del teatro en Juno v parte
de Julie; ya que ei balance re lsulta-
ba un beneficio en caja de unas
once mil pesetas, que ya habíala pres
lado a quienes en otras ocasiones
nos preoLaron, recibí la siguiente
carta de Serrano: ((Querido Federi-
co: Recibo su carta, y por ella veo
que sus negocies no van todo lo
bien que yo deseo. No tengo cos-
tumbre de dar consejos, pero me
permito (por Una vez) darle mi opi-
nión, (pie • quizá sea, equivocada,
pero me sale del coree.. Mi Opi-
nión es la. siguienWe:Peingrese en
TeUgrafos,,, si le .,Alja pOico que ha-
cer y le produce 5.000 pe-setas anua.-
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El maestro Serrano
y nosotros

III

La sombra di Pilar es una cosa
tan nuestra, •bmo el indiscutible
derecho a percibir la mitad de to-
dos los derechos de propiedad ema
na.dos de La cancii5n del olvidó.
Iierilras ruinios amigos de Serra-

210, él pensó que le pertenecía lo
suyo y una parte de lo nuestro; in;
icluso nuestra actividad privada,

'nuestro pensamiento y nuestro li-
bre albedrío. ¿Que tiene de extra-
;lo que también se apropiara el
Uihro de La sombra del Pilan'. ¿No
decía también que el libro de La
cap ción del olvido era casi suyo?
¿No ha proclamado por 'todas par-
les que el de Danza de apaches se
le había ocurritlo a el? ¿No acaba
de firmar una escritura con una
compartía topográfica, en la que
dice que Vanibien son suyos los
cantables de La canción? ¿No ha
aprovechado algún . número para
una zarzuelita intitulada Los tíos
primos, dando a los libretistas la
letra, diciendo que era suya, cuan-
do atic, antes lo había cantado en
'Apolo María Kownessoof f con
(nuestro» ha7ntable? ¿No es públi-

co y notorio en Madrid, que db El
Príncipe se- casa, que se estrenó
hace dos ci tres arios, va no queda, •
ent las suceeiva.s reformas, más
que un númerb del maestro Serra-
no, y sigue cobrando la música In
tegra, teniendo que sacar Cadenas
de su parte de libretista los dere-
dios que se abonan al *autor de
La, ¡cr,va , y demás rancion-e.s y hai-
lables extranjeros que ceinTiene la
aplaudidisimaeista?

El maestro Se ran — que todo
es suyo. Por la irhfta bondad
de «su corazón magnánimo, pródi-
go en sentimientos», consiente al_ _	 .	 .
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a buscar los tipos y a idear Situa-
ciones adecuadas. Cuando ya «ha-
Na dado. la cara» la obra, uno de
nosotros le contó a Serrano todo lo,
que teníamos dispuesto, que era el
'plan de los de, primeros cuadros,
y en embriO	 o i glip sigue
;hasla el dese ',	 la situa-
ción de la c	 ,cp,ht tiene que•
"MI' nada con	 'cirúfr mora, como
e3sta no es ni	 terlet Juan José,
ni de La m oza:eciito, ni siquie-
i-n de La vida	 .

Entonces, .Serrano dijo a su in-
4,rlocutor textualmente:

ntreverla usted a llevar la
acción, COMO sea, de 'uno dc los cua
dros al interior del Pilar?

qué no...?—replicú el inte-
rrogado. Y no se habló ni media
palabra más.

los pocos días volvió uno de nos'
otros con el cuadro del Pilar abso-
lula.mente planeado, misa de infan-
tes. viltacincos, rondalla, dilo, final.
Todo! Serrano no tenía ni ligera

idea de que existieran los infantes
,Pilar, ni había asistido a nin-

guna misa en la Basílica nacional.
Hay que advertir, en. cambio, que
lino de nosotros puede considerarse
wirngozano,.porque en Zaragoza vi-
vió desde aos tres meses hasta cer-
--a de los ocho afios, es decir, toda
ta edad de los recuerdos imborra-
bles, del despertar n la vida, de
as- primeras emociones, de la for-
nbción, del espíritu. Y, ni que de-

cirse tiene, que después- ha procu-
rado renovar, revivir aquellas im-
rrmiones; -Camitas veces pudo.
. Por entonces sumió nuestro rom-
pimiento, ya sobradamente justifi-
cad-o. Antes, 'pasó la primavera de
leo en el Perdió. Acaso entonces

4.11-,• iera. ocasión- -el señor Orlas (le
oir millar a Serrano el plan del cua
.tizo (£.1. ebre. Antos, no.,

Según nuestro	 contradic-
tor, coes» es ser:ag ,4	 silla obra,
según ha 'partes,
aunque ya en-'4'.nieírteatd- de das
la cara al pillara se ceillorma con
serio del cuadro, .digo der.plan.
go de la eofno puede verse
en la interviú. <1.t día 1. ‘ ¿No ad-
vierte el curioso lector que quiere
y no quiere decir», porque la con-
-ciencia Je está tlando de la lengua
Lacia adentro?

Si Serrar hubiera tenido la for-
tuna o la desgracia de conocer a
Marconi hace treinta años, y le hu-
biera preguntado: «¡Usted seria
capaz de 'suprimir 'los alambres del
telégrafo?», a estas horas habría ce-
lebrado ochenta y cinco interviús
afirmando que él esa el inventor de
la telegrafía sin hilos. El caso nues-
tro es todavía un poco más san-
griento.

A Serrano r
se registre
tor se para

ENVÍO
A don Juan Jos4 Lorente, autor

dramático. En Zatigffiza.
No tenernos el .1(10:6,deiconocer a

usted. Conocemol 2e,iiiniramos sus
obras.

Usted ha sido sorprendido en su
buena Ife,, ppbablotiente, segura-
mente; pere'.‘;don-iPien<lia, que nos-
otros. tenerno3q4.e iderfOnder nues-
tros derechos 'colara que aparez-

ca idetentador,de nuestra propiedad
literaria. Incurnbencia ide usted sera
demostrar en su !día que el culpable
es otro. -	 -

Nosotros, si en su -obra La triun-
fadora no hay de común con la
nuestra ma's que olu(gar de noria,
de un ctiadro, eleaCiÚn que está al
al-canee disnosi9i..çio de. todo el rinin
do, .celebrarernds4que La triunfado:
ra obtenga un eiiito inenarrable y
con nuestros aplaUsos contribuir e-
mos a ello, ‚porque seguramente tla
letra será tan ,ai,gna de admiración
como la música. Si, por el contra-
rio, la «coincidencia. , se extiende al
asunto, -a las situaciones, a nuestro
plan del cuadro. con verdadero sen-
timiento tendremos que plantearle
una querella por defraudación de la
propialOa literaria, impidiendo la
representación y exigiendo las res-
p o n sabi lidades pertinentes.

A¡' 'usted Ile Nes.ahra talento para
crear una zarzuela original. muy
aragonesa y muy notable. Si, ya ad-
vertido. se empeño en fusilar la
nuestra, ,por mediocre que sea, y
anime Inese, -corno será', para me-
jorarla, a nadie 'podrá '<viciarse de
las consecuencias 45..e su tozudez.

Con toda consideración fle. salu-
dan,

GUILLE'll.MteFIÑANDiEZ SHAW,

F,EIDE11,..1.&) .11.01111E110.

Z, pral:be Inaudito que
Uniento. Si el "'ce-
lar sobre el ca-, comprendí que •lo • maudito, lo

tabuloso, es , que haya necesidad de
registrarlos.truentan -veros ,cli-
rioso8 que en ciertris Imites las puer
tas de las casas permanecen abier-
tas de día y de noche. En otros, en
cambio, la industria de la cerraje-
ría es de primera necesidad.
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Una interviú con	 stro
Serrano n••

•

En un Ford que hace el servicio de
viajeros de Sueca al Perelló, hemos ido
A este último punto, en cuyo pintotesoo
lugar de veraneo (pasen las horas mis
felices de su vida 161,entusiastas pesca-
dores de caña.	 o-4

Yo, que soy un gran aPaS ionado de la
obra musical de Serrano ; que he asis-
tido á casi todos sus estrenos en Va-
leneia; que le he visto . tantas veces em-
puñar briosamente la batuta; que escu-
ché las ovaciones formidables que tri-
butaron los públicos a su portentoso ta-
lento, he querido rendirle un homenaje
en las páginas de EL PUEBLO y al
mismo tiempo enterar al público des al-
gunos de los aspectos interesantes de
su vida artística.

A las dos de la tarde llegamos á. Ja
casa líe José Serrano.

Su sobrina Carmen, joven morena y
vivaracha, nos abre la puerta.

—Buenas tardes, Carmencita.¿Está tu
tío ?—le pregunto.

—No, señor. Pero pase y éspérele. Está.
pescando.

— Pescando en. un día como éste?..
¡ Caramba, si que se necesita tener afi-
ción 1

Y yo miro ä lo alto y el cielo, cubier-
to de pardas nubes, qué presagia pode-
rosa lluvia.

Hace un día fresquísimo, con mucho
aire de Levante.

A largos intervalos y durante unos
momentos caen gruesas gotas que pa-
recen lagrimones.

El mar está agitadishno y las olas
5e rompen sobre la dorada arena de
la Playa, mostrando los blancos espu-
marajos de sus entrañas.

En el confin del horizonté y sobre el
mar se divisan gigantescas nubes, que
por efecto del viento toman caprichosas
Eormas. Algunas de ellas semejan mons-
eruosos castillos. Otras parecen enormes
montones de algodón hidrófilo.

En este momento llega el ilustre ar-
tista, que nos estrecha la mano con
mucha cordialidad.

— Pero, maestro 1...—le digo— Con es-
le tiempo tan malo también pesca usted ?

—I Bah ! ¡. Qué importa ?—dice sonnen

1o. Yo hago lo mismo y le digo:
—e:Cómo qué importa ? Importa y mu-

:ho. Usted debe cuidarse más. Los hora-
)res que como usted son una gloria
iacional, no se pertenecen á sí mismos.
?ertenecen á su arte, á. sus amigos, al
xiblico... Cuídese, maestro, cuídese.
El famoso músico sonríe, sonríe sfem-

?re. Es muy amable.
—pero, pase usted y 'comerá con nos-

)tros—me dice cariñoso..
—No, señor, muchas gracias. Yo ya

te comido. Además, precisamente porque
van ustedes á comer, me voy. Después

—tren), hombre I... ¿Dónde va us cd

ir con el tiempo que hace? Ande,;
entre oussted y mientras yo como; chal"'la 

Imposible resistir.>
La mesa estä.,

alrededor se
maestro SerrartO,'Sli!'
simpática, dehel, subios como el o.o
y su sobrinita-1 Ca

soit‘.rte ononcamorena y
aspecto fuerte, les
	 deLa criada, una

gencia.	
mucha dili-

El inspirado autor, de «La Reina Mora»opra>>
nos hace sentar	 su lado con sim
tica franqueza,

Empiezo la conversación diciendo:

franqueza, que nos tiene cautiva-

—Cuando yo estuve aquí por el mes
de Julio, estaba también toda la fami-
lia, ¿no?

—Sí, señor—nos dice—. En el verano
estamos.44dos. Mi esposa y la familia
que falta se fueron ya ä Madrid. Ahora
po quedamos Más que los que usted ve.

—Diga usted _maestro, ¿le gusta mu-
cho pasar el verano en el Porelló ?

—10h 1 Muchísimo. Ha habido veces,
al encontrarme en Madrid, 6 en otro
punto lejano de aquí, que he sentido
de repente la nostalgia por este 'bello
rincón. Además, soy muy amante de la
pesca y aquí puedo satisfacer grande-
mente mi afición.

- no siente usted aburrimiento al
Pasarse horas y horas con la caña en
la mano, sobre todo en los meses de
Julio y Agosto, cuyo sol es abrasador ?

—Nada de eso—contesta muy campe-
chano—. En primer término, el sol to-
nifica mi cuerpo y gozo aquí de bastante
salud y además, cuando en uno de esos
momentos en que el pez pica el anzuelo,
!tiro de la caña y saco un «Ilobarro» de
esos enormes, una alegría inmensa se
apodera de mi.

—Escuche, maestro ;¿quiere que ha-
blemos un poquito del asunto que fué
durante muchos días el tema de las
conversaciones en el mundo teatral? ¡Ha-
la! Dígame algo, y lo publicaremos.

—Con mucho gusto: Pero je ruego
usted que ne, publittue nada de: lo

que voy á decirle.: De eso me eriar-
garé yo dentro de .,c unos días.
( Y el eximio artista,. nos hace un rela-
to minucioso y extenso de lo ocurrido.
No estamos autorizados para publicar
lo que nos di'O, pero si podemos asegu-

e sean conocidas
sarán sensación

yenteresó por la

arada y ä su
Lo despute,s el

ita Matilde, joven

rar que en.
sus manifestai
entre la gent4.1
cuestión entre . Serr'afid ylüs autores de
la letra de «La canción del olvido».

—Lo que no comprendo—le digo—es
cómo no contestó usted ya á las acu-
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saciones que esos señores le dirigieron
en la Prensa.

a en tono burlón—,
¡tiranas que han

. ¡Cä, hombre!
«La Venta
nos traba-

jo y es mis > pp., a ucti1904 4demás, que
quien va ä contota4.	 • 'Vee á ser yo.
Va ä contestarse • el.,	 tor Romero ä
sí mismo. Con la :p z:ación de las
cartas y documentos • ctlie" etengo en mi
!Oder firmados por 'élt,, 'irre sobra para
3efenderme. Tambiénepublicaré otras car-
Atas muy interesante .•-  por los
.dstigos que el •ef ... ,:t 'Romero cita en
ntis escritos. He esperado para contestar
j ;que se estrenase «.1.1 iensobra del Pilar».
Sg a la han estrenado eri=alona y Va-
endia. Ahora me toca hablar ä mí. No
4uise que pensara nadie que al haeer
yo ciertas manifestaeiones antes del es-
treno de la obra, .Me llevase á hacerlo
otra idea que 'la de defenderme, y muy
especialmente -porque los empresarios (1'2
los teatros en los cuales dicha obra se
estrenó, se,11 .. muy amigos míos y no
quise tampoco que pudieran creer que
yo trataba de perjudicarles. Ahora ya
es distinto...

—Bueno, maestro—le interrumpo—. No
hablemos más de eso, ya que usted
ha de contestar dentro de unos días.
Vamos á otra cosa. é Cómo andamos
de amistad con los hermanos Quintero ?

Está usted en buenas relaciones con
ellos?

—10h! Admirables. 'Siento por ellos
un cariño inmenso. ¡Coeiedecirle ä usted
que son para mí comó hermanos!...

—é Cuántas obras lleva estrenadas ?
—Unas cuarenta y cinco 6 cuarenta

y seis.
—éCuál de sus obras fué la que ob-

luyo más representaciones consecutivas ?
1 —«Alma de Dios», que se hizo sólo
un Madrid 645 veces seguidas, único ca-
SO en España.

—Y diga usted, ¿cuál ha sido la satis-,
facción más grande de su vida artística?

—El día que estrené. el «Himno de
la Exposición».

—é Por qué ?—preguntamos.
--¡Hombre I é Sabe que me va resul-

bando usted muy preguntón ?—dice muy
cariñoso.

—Perdóneme—le digo—; pero es que
el interiés de la información lo requiere
así...	 ‘	 ,

—Bien—nos dice—. ¡Figúrese usted!
Había • una expectaici,Ón enorme. Asistió
el rey y un públiOenumeroso..., de mu-
chos miles... Cuarick estreno una obra
teatral compuesta ctevarios números mu-
sicales, yo pienso, pa confortarme, que

iero, puede gustar
• un consueio. Pero

—Pero, oiga, maestro. ¿Y «La Triun-
fadora»? é No la va á estrenar también
en Valencia ?... Tenga en cuenta que el
público la espera con ansiedad después
de lo ocurrido.

—Sí, hombre,	 A.1lí la estrenaré tam-
bién.

—é En qué tealro 	 guntamos.
—Perdone usteJ.	 e este punto

no le diga nada. ES	 to.
Respetamos su

mos.	
no insisti-

—é Cuándo estrenará <	 enta de los
Gatos» ?—le preguntamoseenna vez más.

—Cuando los sindicatos teatrales pien-
sen un poco más en el arte Y un poco
menos en los sueldos.

—e Qué cree usted que hace falta para
conjurar la crisis teatral?

—Que los autores escriban menos.
--é Cuánto dinero le han producido sus

obras ?
—Vengo cobrando durante veinte años,

in promedio de unas noventa mil pe-
setas anuales. Algunos años pasaron de
cien mil.

—.Por cuál de los músicos españoles
siente usted predilección.?

—Por Chapi. Fué indiScutiblemente el
músico más grande que, ha tenido Es-
paña.

—eY de los extranjeros?
—Por Wagner, el portentoso músico

alemán.
--/. Siente usted entusiasmo por la
rat ura ? 

	 lite-

-Mucho, y sobre todo, por la poesía.
Me encantan los poetas líricos... Zo-
rrilla, Bécquer... ¡Ah! Y no se olvide del
poner este detalle: estoy convencido de.
que tenemos en España lqs primeros no-
velistas del mundo.	 e

—Una última pregunta, querido maes-
tro—le decimos.

—Diga usted—exclama sonriendo.
— e En qué momen.49 del día siente

más inspiración? 
--Durante el día, en ninguno, porque

no trabajo. Ha de ser por la noche y
de madrugada, sin ruidos y sin ver á
nadie.

—Oiga—le 'digo—, si no tuviera miedo
de abusar de su paciencia, le pediría
algo más para final.

—Pida usted—exclama.
vid—a.Pues cuénteme una anécdota de su_

Medita un momento y dice:
—La antevíspera de estrenar «La can-

ción del olvido» en Valencia tenía he-
cho el preludio, pero no instrumentado,
y aquella noche me dispule á hacerlo:
pero ä los cinco minutos ¡zis! se apa-
ga la luz. Espero un gran rato ä obs-
curas y, en vista de que no se enciende,
inc voy al teatro ä ver el ensayo. A la
noche siguiente me dispongo otra vez
ä instrumentarlo y al poco rato ¡cata-
plum! se vuelve ä apagar la luz. «¡ Ca-
rambal—exclamé—, parece que la luz
se empeñe en que se éstréné la obra,
sin preludio...» Y le di la «razón» á la'
luz. La noche que hacía el número cien
de representaciones. «La canción del olvi-
do». fué cuando eStrené el preludio para
conmemorar el caso.

—Es graciosozzle digo.

vis
Nos levantal y damos por termi-

nada la entrevis
El glorioso rii'üsico hace también lo

mismo y recqgiet 4cAs trebejos de pescar.
—Pero, é cómo'? ¿Todavía ä media tar-

de, aún quiere usted pescar?_ _.

‘ —Cómo?
contestar yo;

publicado los
Prefiero ara
de los GatoS

si no gusta un
otro, y siempre
en aquella ocasionue se trataba de un
número Sólo y me cortito, y que du-
ra su ejecución ,Cdatto 6 cinco mino
tos, resultando pOr esta causa much.
mis dificil de impresionar gratamente
al público, sentia un pánico tremendo.
Empuñé la batuta muy nervioso y....

—Basta, no diga usted mäs—interrum-
po—; yo asistí 4.ese:estreno y el éxito
fue clamoroso, mágiii

—Efectivamente	 ice—; no me
puedo quejar.

—é Qué proyectos tiene usted para la
presente temporada?

—Pienso estrenar er. Valencia tres zar-
zuelas, además de «Danza de apaches»
y «La Maga de Oriente».
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mayor entusiasmo
o podría pasar la

paredes.
ién un imper-,

se lo pone

paño has	 embarcadero.
El viento sigue azotando con fuer-

za. Sobre las tranquilas aguas del Perelló
el aire corre veloz, rizándolas ligera-
mente.

Después de estrecharnos las manos,
el maestro Serrano sube en su barqui-
chuelo y se aleja-. 	 de la

	

•	 •	 I
Yo le sigo c	 o desde ei ma-

lecón de las co	 y recuerdo sus
grandes éxitos e	 .e'-`6S` de gala en tea-
tros lujosos alu	 espléndidamen-
te, y al verle na- nao en su pequeña
embarcación en tarde gris, fresca
y de viento, 'Pienso que este hombro.
insigne en todas las manifestaciones de
su vida, siempre es grande.

Nos decimos adiós por última vez con
un ligero movimiento de mama y allí, en
su barquichuelo, sobre las verdes aguas
de loS canales, quedó pescando el gran
músico, gloria genuina de España, que
creó con su talento prodigioso, esas dan-
zas bellísimas, admirables, de sabor ne-
tamente morisco, que hicieron desbordar
el entusiasmo al calor de nuestra san-
gre levantina, pletórica de pasión por
las bellas artes y Vivificada en esta le-
gión incomparable, de huertas feraces,
de mar luminoso Y .de espléndido sol.

EMILIO SANJUAN..

—Desde luego. Mi
aquí, consiste en...eso.'
tarde entre e,

Seguidarne
rneable ne
sobre e

—Po
Los basá ir le acom-

/

n los teatros
Una nueva zarzuela de asunto

aragonés
En la se.gtoula-2quilicena de Sep-

tiembre hará sirpitesentación en el
teatro . Nuevo, Barcelona, unii
gran compaíiíadizarzuela en la
cual figuran fa§»tiPtes cantantes
Josefina Bugatto -y Solfa, García, la
tiple cómica señora Téllez, el ba-
rítono bajo Pahjp,Gorgé, Pepe An-
geles y otros nreibles y conocidos
artistas.	 -

Según parwe, la presentación de
esta compañía se hará con el es-,
treno de la nueVa earzuela arago---
nesa "A la sombra del Pilar".

"A la sombra del Pilar" . que, se-
gún los erftichs catalanes obtuve
un éxito de lectura, es original, la
letra de los señores Romero y .Pere-
nändez Shaw, autores de "Drefia:
Francisonita". y la música del miles
tro •Taeinto Guerrero quien, según
referenrias . ha compuesto varias,
jotas vibrantes y bAitas.

Desearnos ene los autoreS hayan
estado acollados y que sinuiü.ra por
su areidh aragonesa "A la sombra
del Pilar" obtenga un éxito.

Cf

ecrY"Yen41~'	 et* alt
P 9„,

«A la sombra del Pilar...»
El maestro Guerrero, que se halla desde

hace unos días en Barcelona., ha hecho in-
teresantes declaraciones :a. un periodista In-
time amigo suyo:

«Jacinto Guerrero ha he,00 este viaje con
objeto de dar a conocer a los cclebradisimos
cantantes Federico Caballé y Pablo Goroa5.,

tke's
:1-Itnr.iclas de una partitura que acaba deprimicias

Ea simpático maestro invitó a una audición
a varios artistas; al empresar:o del Nuevo
D. Tomás Ros y otros varios amigos.

Se titula la nueva obra del maestro Gue-
rrero «A la sombra del Pilar...»

Tiene tres actos y el libro es' de los aplau-
didísirnos autores Federico Romero y Guiller-
mo Fernández Shaw.

El maestro Guerrero estuvo hora y media
al piano. La audición dejó plenamente satis-
fechos a sus oyentes.

Sin que entre en nuestro ánimo el deseo,
de adelantar-U ,'icios ni actuar de profetas,)
desde luego po .'1tinos afirmar que el maestro
Guerrero ha h cho una paetiftutp. brillante y
que su labor en esta obrat o j1:11Apie.rece la
i ama que ha alcanzaZio con oducciones an-
te' res. t

l( la	 ora d Fea ...», tiene números
sali te
mer s n 	

L 91 t' .4 . boss .e6micas deliciosos y nú-
realmente admirables. -

1) bl. .G rgé estrenará la obra en Barce-
lona, en 1 . teatro Nuevo, al comenzar la pró-
xima teMporada., y Federico Caballé, el gran
1..aritono, se la llevara para su actuación por
provincias.	 ,

estrenará la obra en kfiláCia, d ndola luego
a conocer fin -Santeni3O1, Vallad , id, Zarago-

Es casi seguro que la:. orynp .- a Cabal/é
,

Y.,a, etc.,	 c. fr 	 ,,

"ge dtt"r4	 da-r-t) ¡Aten s.to-e-ey

/ tt,„4,9 u /72e

Un éxito y una promesa
Leemos con este título en un pe-

riódico de Madrid:
"El éxito, el de "Lo que va de

ayer a hoy".
La promesa, la de Guerrero, dt

estrenar en Zaragoza, con primicias
de tal estreno, una obra aragonesa.

Porque es que ea . e/ 'Principal, de
Zaragoza, han estrenado Antonia Ra
1110A Martín y Jacinto Guerrero el
sainete mencionado, y e/ éxitni ha si-
do tan grande, que el segundo, asis-
tente al estreno, hubo de hablar pa-
ra dar las gracias. Mas tal era la ins
sistemia en el entusiasmo, que el jo-
ven compositor, a requerimientos de
loe espectadores, ofreció volver para
darles una obra aragonesa, en la que
pondré mano inmediatamente.
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NUEVO
Ante el estreno de "La sombra del Pilar"

AUTOCRÍTICA
El honor que nos concede LI-1 'TRI-

BUNA con su amable invitación para
que hablemos de nuestra obra, nos
sirve de pie para manifestar nuestra
cariño verdadero por el público de
Barcelona. Esta afirmación no es un
vano juego de palabras. 'Reciente el
estreno de «El dictador», .cuaas pri-
micias ofrecimos a este filien públi-
co, nuevamente venimos a 'someter
a su luicio una producción nuestra,
antes que en parte alguna de Espa-
ña. Hemos podido, en nuestra breve
cairera literaria, apreciar su compren-
sión, su cultura 8, sobre todo y an-
tes que nada, lef ausencia de pasia-
nes malignas que ¿a quien no ha-
brän causado alguna ver una des-
ilusión?	 1

Mucho debe/nos a Barcelona, a mu-
cho estamos obligados con ella,g
mientras llega el instante de que la
Providencia nos conceda la ocasión
de hacer una demostración práctica
de nuestra fervorosa gratitud, lo me-
nos que nos dicta nuestra alma 2%
la inclinación a ofrecer a la ciudad
ruestra modesta labor para que ella
la iuzgue can ese espíritu critico e
imparcial que es la característica del
público barcelonees.

* * *
«La s-aubra del Pilar» es la obra

Cía nuestr Hs amores. ¿Por Per-
dónenos el lector que no ahondemos
en 21 razonamiento de nuestra pre-
dilección. Los padres cuando prefieren

miman a uno de sus hijos no la
dicen a nadie por qué. La gente,
veces, no sabe explicarse la prefe-
rencia; acaso vea al chico desmedra-
do g feCla. Tampoco los padres saben
la razón exactamente. Pero sf saben
g si sienten que aquel hijo es coma
«más suyo» que los demás. Muchas
veces es causa de ,una predilección
manifiesta aquella enfermedad que
padeció de pequeñito... aquella 'nube
de celos entre los padres cuando el
hijo había d e venir... La muerte o
la calumnia quiso llevárselos del muta,
do real o de la emoción y del carl-
río filiales... Pero no... ! era de la
vida y era de su sangre. ¿No. se
le ha de querer más que a ninguno,
si ha nacido dos veces?

* • *
En rutestra zarzuela no hallareis te-

4,sis sin moraleja. Ta poco quiere ser
eefiejo de ccsstumpir `ni menda escue-
la de ellas. Peró 

1 
f . veréis un atisbo

de emoción, Una profesión de fe en

lo típicamente nuestro. Y no en lo
que es accesorio y externo, en el
color de le ropa ni en el matiz del
lenguaje, sino en la raíz de nues-
tros sentimientos.

* * *
jacinto Guerrero, nuestro fraternal

camarada, ha elegido «La sombra del
paar.-H oh, regalo de prócer !—para
demostrar a los públicos del mun-
do cuánto tiene de músico español
y cómo interpreta, a nuestro juicio,
insuperablemente, los momentos sen-
timentales, la valentía y la reciedum-
bre de nuestro ritmo nacional y la
fe inmarcesible de España.

** *

Pablo Gorge, el artista indiscutido,
ig su notable compañía, en la que
tanta y tan buena labor radica el
veterano Pepe Angeles, director de
escena admirable, bordan «La som-
bra del Pilar». Todos se hallan a
la misma altura, cada uno en su
puesto.

Ell cuanto al maestro de la esce-
nografía , Salvador Filarma 	  No sa-
bríamos expresar lo que su propio
pueblo, su público innumerable va a
decir, acaso en una sola palabra, al
ver su decorado maravilloso.

A todos cordiales gracias.
Federico Romero

Guillermo Fernanoez Show

orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Nuevo. - "La sombra del
Pilar" . 	

En conjunto obtuvo buen.iixito
la zarzuela que se estrenó anoche
en el teatro Nu	 estreno ver-
dadero pues no	 epresen
Lado todavía en n n
blación, esto es, I
eia -en los carteles "estreno en
España".

Acerca de la paternida d . de la
idea sobre que está escrita la
obra hemos publicado en estas
columnas manifestaciones y re-
plicas en las (lúe juega importan-
te papel el maestro Serrano, que
al fin no ha musicado la obra.

Sea por el reclamo indirecto
que tales antecedentes ofrecie-
ron. sea por la simpatía de que
goza el maestro Guerrero que es
a quien confiaron la partitura los
autoresdel libreto señores Rome-
ro y Fernandez Shaw, sea por el
esfuerzo de Ia -empresa poniendo
la obra a todo gasto, es el caso
que a pesar del tiempo tormen-
toso se llenó de bote en bte, el tea
tro Nuevo, y no cupo toda la gen-
te que quería entrar.

El libro de la zarzuela es a ba-
se de un ,argiamento sensiblero
muy gastado, ,bacien,do pasar la
acción en el Arrabalale Zaragoza.

En cuanto a la: partitura de-
bemos decir que es bastante in-
ferior a otras del maestro Grue-
rrero, quien en esta ha querido

hacer música española, regional
de Aragón, y ha demostrado es-

' tar poco documentado para ello.
, Las típicas "jotas" de "La som-

bra del Pilar' carecen de fuer-
za y de color, Avirliendose solo
en ellas el aire de "jota" al com-
pás de tres per cuatro.
, En algunos números el autor pre-
sienta con mayor o menor fortuna la

a modo de glosa de la compo-
sición orquestal.

De todos modos fueron repetidos al-
aunos números del primer acto por

imposición de la "claque" y benevo-
lencia del público.

Pero surgió un incidente que nlis-
gustó a la cortcurrencia: al empezar
una roma*a la excelenteetiple señora
Bugatto observó el maestro Guerrero
que dirigía,. que la cantante no había
Cogido bien elb̀ torro-y- aia : esperar a
que rectificara .paró la orquesta. En
seguida volvió •a empezar el número
que se desarrolló a gusto del composi-
tor.

Desde "aquel momento la 'concurren-
cia no toleró que la claque impusiera
su voluntad, y no se repitió más núme-
ro que uno en el tercer, acto cantado
por Pablo Gorgé estado en la carcel,
con aire de tango.

'otra po-
e se anun-

.E1 héroe de la función, además de
los intérpretes, fué el maestro esce-
nógrafo Salvador Alarma, que presen-
ta en la obra cinco soberbias decora-

/ cienes. 1.5.e telón con una vista pano-
rámica del Pilar de Zaragoza, es un
verdadero alarde de perspectiva. El
público al verla aplandió entusiasma-
do, viéndose obligado el maestro Gue-
rrero a hacer parar la orquesta para
que el pintor saliera a escena.

Otra decoración del interior de
aquel templo es un verdadero alarde
_de- técnica escenográfica.

Al final de todos los actos salieron a
escena los autores y el público exigió
también la presencia de Alarma, ova-
cionändole.

Al terminar la representación hubo
Ins consabidos discursos en los que el
maestro Guerrero se apresuró a pedir
perdón por lo ocurrido. Hablaron mu-

y a petición directa del público
la Bugatto y Salvador Alarma.

No habló la empresa, que merece
los mayores elogios por haber presen-
tado la obra con todos los honores y
que ademas de los gastos que ve el
público, ella sabrá los que ha tenido 1
para poder estrenar una obra del maes-
tro Guerrero.

(r

äre Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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TRES DIAS EN BARCELONA
P-11P-4 -

CON LOS AUTORES DE
"LA SOMBRA DEL PILAR"

1

—Porq ué no venís a Barcelo-
na?—dice Guerrero, después de ha-
cernos conocer la partitura de «La
somhr d1 P ; 19r--AA (pite no sois

castizos a presentarse allí el día del
estreno?

—Hombre...—disculpo yo.
---Lo véis..? •
—a las tree!—dice Ramos de Cas-

tro decidido.
Y diez días más tarde, precisa-

mente a las tres, cursa el telégrafo
el siguiente parte:

.Llegamos mafiena, mañana. Reser-
va ha..itacior es, reserva localidadee.
G aguda reserva.

Sanmaitin-Castro-Mesa.»

En el apeadero de Gracia nos es-
peran Federico Romero y Fernán
dez Shaw, afortunados altores del
libro.

Abrazos, apretones de manos.
--¡Bien! Sois unos valientes.
---,Guerrero duerme— nos dice

Romero. Perdonadle'. Terminamos

el ensayo a las cinco de la madru-
gada.»

—Hay esperanzas?
Hay miedo; un miedo horrible.

Llegamos al hotel. Mi g p ffico ho-
tel, suntuoso hotel. Por el camino,
vemos millares de carteles anun-
ciando el estreno. Parece como si
Barcelona entera, estuviese pen-
diente de él. Se masca la expecta-
ción que ha despertado la nueva
partitura del joven y triunfante
maesti o.

Por fin quedamos instalados.
Mientras Sanmartín, el querido

comparten, que com parte conmigo
la dirección de EL MUNDO, se
zambulle sibarítico en el agua tibia
de un bäfio perfumado, Castrito y
yo nos echamos a la calle en busca
de un Fígaro que nos rasure.

Señora Ciernen!, que ha sustituido
con gran acierto a la tiple señora

Dugalo, que estrenó la obra

Ea un principal de la misma
Rambla le hallamos. La maestra
reza así: «Coiffear». 'Se afeita y
corta..

• Pepe Angeles. director de la Com-
pañia, que obtuvo gran lucimiento
en el papel de "Mosén Puñales"

eado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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— venta centimos por el lija
dor?

—Noventa, si senor.
—¿Pero le dan con trabuco?...

'i-d.	 .3.

Alegre, optimista, seguro del
triunfo, charla riendo, en cama to-
davía, Jacinto Guerrero, con sus co-
laboradores.

Al vernos entrar prorrumpe en
alaridos.

—¡ Ya sabía que estabais aquí! Gra-
cias, chicos. Sentarse.

La luz penetra difícilmente por
las entornadas maderas del balcón.
En la penumbra de la alcoba se des-
taca, al fondo, como in alarde de
poesía, el madrigal de unos ojos
negros...

* *
Ha llegado la noche. Sólo faltan

dos horas para el estreno. Jacinto,
ante el espejo ovalado del armario
de luna, se viste, calmoso, de eti-
queta.

Un criado del hotel entra y sale,
trayendo canas y telegramas. De
vez en cuando, se acerca misterioso
al oído del maestro y murmura
unas palabras. Gueerero sonríe y sa-
le an momento.

Amigos, admiradores, sablistas,
irrumpen en la pieza.

¡Salud! ¡Qué haya suerte! ¡Salve.
maestro! Un aparte. Seis pesetas,
Me da la sensación de que estoy en
la alcoba de un matador de toros de
cartel.

Una voz de maravilla que se sien-
te cercana, nos hace callar a todos.

«En las alas de un suspiro
va volando mi deseo.»
Entra Sagi Barba. Al vernos en-

mudece.
—¡Ah! perdón. Creí que estabas

solo...

1.9

de "La sombra del Pilar"Una escena del primer acto

¿Será un aviso? S313 tan formales
aquí.

Subimos. Con el pretexto do sus
cuatro pelos, Castrito pasa primero.
A poco, llega el maestro y se apode
ra de mi cara serrana.

Castro suspira profundamente
bajo el inmenso peinador que le
oculta y agobia. Su negra y dimi
nata cara, se me antoja una ciruela
pasa, rodeada de c chantilly». Dan
ganas de colocarle en un platillo
de postre.

El pobre amigo me lanza una mi-
rada suplicante. Lo están desollan
do seguramente. Creo an deber de
conciencia intervenir, pero an aquel
instante, me pone el maestro en
contacto directo con la fina hoja de
la Solingen, que esgrime carnicero,
y la conciencia calla.

El E chantilly, va desapareciendo
de la ciruela y al fin veo a la eiraela
erguirse altanera. El Fígaro hace
una parodia de peinado en la cabe-
za calva de mi amigo, que abando-
na la butaca, potro mejor, se estira
y paga.

Le veo palidecer.
—¿Con qué le peino?—me increpa

el maestro.
—Culi agua.
—Servidor de usted.
— Has pagado? –le digo a Cas-

tro.
—He pagado lo mío.
– A la catalana ¿eh?
—No; veras. Paga y luego te diré.
Doy un dar).
—¿Cuánto te ha costado?—interro-

ga Castro nervioso.
—Seis gordas.
—No puede ser.
—Seis gordas, hombre.
—¡Y a mí seis reales!—grita ira-

cundo.
—Es que el seüor—interviene el

Fígaro-76e ha peinado con fijador.
egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



—Sigue, sigue. Son de confianza.
Periodistas de Madrid. Autores tam-
bién. Buenos chico.

De pront, sentimos .maullar des-
esperadamente y vemos entrar a
cuatro pies al maestro A...,evedo, al
simpático y formidable maestro
Acevedo.

Hay la consiguiente algazara.
— Vengo a que me des de cenar—

dice a Jacinto.
—A eso mismo he venido yo—alia-

de Sagi.
Encantado. Y todos salimr s hacia

el comedor entre charlas y risas.
En el misterio de la habitación,

sin luz ahol a, se recorta espléndida
la silueta de una mujer. Es la Glolia
que va en pos del maestro.

En el amplio café que sirve de
vestíbulo al Teatro Nuevo, donde se
0113 trena .La, sombra del Pilar», se
apiüa la gente esperando el momen-
to de que Guerrero empuñe la ba-
tuta.

El maestro, tranquilo hasta este
iastante, lividece al contacto con el
público, que le hace objeto de toda
clase de atenciones. Romero y Fer-
tiandez Shaw, pasean nerviosos. Al
tin d~parecenlos tres del c tfé, sin
haber p.obado el café.

Repiquetewanttimbre llamando a
los espeetadores.

La sala, enorthe, va llena/1d~
paulatinamente. Todo está vendido.
No queda una sola localidad.

La luz languidece, se esfuma,
mientras en la batera se hace la
luz.

Aparece Guerrero y estalla una
ovación. Saluda el maestro emocio-
nado y ai conjuro de su mágica ba-
tuta, se nace en la sala in silencio
imponente, trágico.

Guerrero golpea el atril.
Chis...
Se alza la cortina. Aragón, una

posada, matracos, motivos de jota.
¡Amores! ¡España!...

Versos fluidos y sonoros. Estalla
el primer aplauso, haciendo repetir
in número cómico, deliciosamente
cómico.

Ya tenemos obra, dice Romero,
sujetándose los lentes que le tiem-
blan.

Y llega el número grande, decisi-
vo. ¡La jeta! La jota valiente y cas-
tiza, que se mete en el corazón y
enardece la sangre.

g-r é pon"	 rna ç	 VtjQt An

cada not 1. y estalla la ovación,rgran
de, frenética, entusiasta, mientras
el telón cae lentamente, pausada-
mente, para volver a subir diez ve-
ces, quince veces, treinta veces.

Sigue tú, Castro.
José MESA ANDRES

o

Pablo Gorgé, el popularísimo bajo
que logró un gran triunfo personal
como actor y corno cantante en esta

obra

l'or la sala del Nuevo corren vien
tos de fronda Caras conocidas, re-
ventadores clásicos. Nos detenemos
junto a un grupo.

—La partitura es preciosa...
—Psché..,
—.Cómo? ¡Preciosa! Y el libro es-

tapenelo.
—Sí, pero es intolerable que estos

Señor Alba, que en "La sombra del
Pilar" se ha revelado como un for-

midable tenor cómico

egado Guille/in° Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



mozos se hagan ricos en dos años-
-¿Valen o no valen?
—.al varen, paro...
Lo eterno. La rémora. La envidia

que croa al sol desde la charca in-
fecta.

Suenan las timbres; vuelve la gen
te a sas asientos. No perdemos de
vista a «los de la charca » . Silenc'o.
Obscuro en el teatro, luz en la bate-
ría. Guerrero anima con los golpeci
tos de ritual sobre el atril, ataca la

en que Guerrero, el maestro joven,
el domador de éxitos, ha volcado
todo su temperamento de músico
magno y toda la lírica generosidad
de su alma de poeta.

Y Come una coda bella y sonora
suenan, en boca de Pepe Angeles, el
cómico genial,los versos primorosos
y sentidísimos de Federico Romero

1

 y de Gail termo Fernädez Shaw...
«...que aquí hay que cantar la jota

pa que nos suene ä cantar,
con una vihuela rota,
¡ y a la sombra del Pilar!

2

4

Los felices autores y los afortunados intérpretes de "La sombra del Pilar"

orquesta y comienza el acto segun-
do de «La st ,mbra del Pilar».

Ha terminado un número cómico
de factura originalísima, gracioso,
ágil y »pegadizo».guerreresco paro.
El público ha iniciado un aplauso
unánime, cuando de entre los gru-
pos de reventadores ha surgido an
(chist> preconcebido. Estalla la con
traprotesta.

— ¡Fuera!
—htt la calle esos!
—¡Son ',os reventadores!
—1¡Liadres!!
—¡¡Caps de barras!!—grito conta-

giado por mi vecino de butaca, oron
do fabr cante de Hostafranchs-

Y el número se repite entre lana
ovación atronadora. Y el otro, y el
que sigue.

Mesa, enardecido, grita: ¡Molar-
sa... cerdos!

Y llega el tercer acto, en el que la
obra camina hacia la cumbre y a la
cumbre llega cuando 0 argé, entre
las sombrías rejas carcelarras, hace
vibrar su voz robusta y pastosa en
una canción que tiene todis la valen
tía aragonesa y toda la fiereza de
los agudos riscos del Moncayo.

¿A qué esperar más? Y el entusias
wo desbordado al repetirse la can-
ción, culmina en la jota final, en la

* *
—Os voy a llevar al Tibidabo. ¿Lo

eonocéis?
--(Todavía> no.
—Pues andando—decide Jacinto,

y i haciendo senas al conductor de
uno de estos ,.taxis» barceloneses
que marcan a 0,50 y cobran a duro
el metro, subimos.

La Gran Vía Diagonal, el paseo
de Gracia, Gracia y comenzamos a
subir la cuesta del «Tibia.

—Si señor, el (Tibi a, . ¡Ah, monte
soberbio y vanidoso! ¿Creistes que
por estar alejado de la Corte ibas
a librarte del picotazo madrileño
que todo lo sintetiza? Pues la erras-
te. Yo te bauticé el «Tibi» y el «Tibi»
serás por muchas grandezas que en
el lomo te pongan.

He de advertir aquí que la ascen-
sión al Tibi en funicular, no es una
ascensión cualquiera. La Previsión
Catalana—Sociedad de Seguros—
va adviertiendo al viajero cada
v ein te hectómetros. Aquí, una flecha
indicadora nos asegura que hemos
rebasado los primeros doscientos
metros de altura y nos manda mir ir
hacia el puerto. ¡Soberbia vista que
entorpece el timo dedo del magno
Cristóbal es postura de guardia en-
cargado de arreglar esto de la cir-
culación! Más allá an dibujito nos

gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



El maestro Acevedo inspirado com-
positor y director de orquesta del 2

Teatro Nuevo
—¡Cá! ¡El amo en esto es Moreno

Zancudo...
—¡No señor! An Brito es la llave.
—Moreno Zancudo es la cerradu-

ra inglesa.
--iAn Brito es el hacha!
—¡¡Moreno Zancudo es la hez!!
—No me diga, borne. Miri. Brito

es... es... el Pach y Cadafalch de las
tripas, caray.

—¡Que el mejor es Moreno Zan
cado!

—¡Que Brito!
--¡Que Moreno! ¡Paf!
—¡Qué bruto!
—Intervenimos. ¡Vamos, caray!

¡No hay derecho a esto! La campa-
na. ¡Al funicular! Abajo. Al auto.
Ronca el claxon, Gracia, el paseo de
Gracia, la plaz a de Cataluña, el ho-
tel la comida. Cambio de impresio-
nes. Para esta rocha no quedan en-
tradas.

—¿Sufrís macho? —preguntamos
a los felices autores.

—Macho —gime Guerrero-- unas
trescientas pesetas diarias.

—¡Como para morirse!
*

Lector, yo no quiero, yo no debo
ser indiscreto. Pur otra parte, una
palabra de honor empeñada me im-
pide referirtequeaquella noche sali-
mos; que una atrayente exposi3ión
frívola y petit nos sedujo, que Laisi-
to Pascual Frutos, el vivaracho cha-
val de «Marxxa» y «Molinos» acau-
dillé el escuadrón...

Yo te diría, pero no puedo... El
padre Valerio me amenazó con la
ex er manión si lo contaba. No pie-
do,,lector. No fié nada malo, nada
punible, pero no puedo...

¡Ah y conste que yo no hice na-
da...

Francisco RD MOS de CASTRO

advier te que estamos a la altura de
de la Torre Eiffel ¡Imprevisión ca-
talana! El recuerdo de la férrea y
gallarda torre, nos trae a la memo-
ria la imagen de Paris y Barcelona
pierde an poquito con la compara-
ción... Unos maescazos más en el
engranaje y arriba; ya estamos. El
lomo ¡el «Tibi» es como an almacén
de juguetes infantiles. ¡Plétora de
juguetes ir ecaricos a base de la
perrita gcrda! La atalaya gigante
subyuga a Mesa y Acevedo que se
deciden a elevarse—Oh, vanido-
sos!—sobre los demás mortales.

— ¡Cuidado con el estóma go! —ad-
vierto a Mesa.

Y éste que en le que va de maña-
na sólo ha tomado once píldoras,
cuatro sellos, seis papelillos y se ha
puesto cinco !inyecciones una por
cada una de las enfermedades que
es posible tenga algún día, trepa
animoso al cabo en el que se sismar
ge, gira el eje de la atalaya y ve-
mos subir —sin envidia alguna— al
compañero. Lívido a los diez me-
tros, se torna verde a los veinte y
violáceo a los treinta. De la cubeta
salta un bulto negro que rebota en
el suelo: es el borsaline de illesa.
Ms tarde,tbrota nachorro semi-
líquido:semi-sólido: es el desayuno
de Mesa. Descienden. ¡A los apara-
tos! Ante el de la pelota para pro-
bar la fuerza, actuamos.

Avanza Sanmartín. ¡Bram! 190 ki
les! ¡Rediéz!

El amor propio sacude nuestros
músculos. ¡Brand ¡¡90 kilos tara'
bién!!

Mesa se pica. ¡Paf! ¡40 kilos! Mesa
se rasca y apunta al éter con un ca-
ñón eléctrico.

Un teatrito, el ferrocarril adra.,
an gramófono.

—Ponga usted algo —pedimos al
encargado.

—Las obras de moda, caballero,
« La alsaciana», «Los gavilanes»,
«La montería».

Guerrero sonríe ruboroso y nos
alejJ Ellos.

I

Ante un pian. de n anubrio wr
matrimonio filarmónico deposita
rana perra.

Suena el cacharro con estriden-
cias verbeneras. Acevedo pega sin
salto y sale a noventa por ran labe-
rini o. Le seguimos. La una, hora de
almorzar. ¿Un vermoath? Bien. Se
dice varmouth; pero nadie toma ver
mouth. Todos cerveza; todos, no.

Mesa pide agua y una cucharilla.
Es la hora del carbonato magné-
sico.

¡Hola! El dueño del bar también
padece del estómago.

—gEl señor padece del estómago?
Mesa acoge jubiloso el tema favo-

rito.
_—No. Dc1 intestino.
—¡Ab! Entonces copie esta fór-

n uls. Yo la he tomado con éxito.
—De quién es?
—Del doctor Brito: una eminen-

cia.
egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Señora Bugato, bellísima tiple, cuya
labor en "La sombra del Pilar" fue

Mímenle elogiada

Para qud hacer resaltar las bon-
dades do Guerrero, Fernández Saw
y Romero. Ya lo han hecho con el
galano estilo en ellos peculiar Pepe
Mesa y Ramitos de Castro.Las aton-
ciones que con nosotros tuvieron el
maestro de moda. Guerrero y los
a fottunados escritores Fernández
Shaw y Romero, fueron en orden de
progresión creciente. Llegó el día en
que obligados por nuestros deberes
profesionales habíamos de abando-
nar Barcelona. Ente ados de ello
los queridos amigos hicieron resal-
tar ante nosotros una vez más su in-
quebrantable, su asombrosa amabi-
lidad. aros de Barcelona—nos dice
Guerrero-- sin visitar el Parque Nue
y o, Monjuich 3 el puerto? Ni lo pen-
séis siquiera. Anonadados, perplejos
ante tantas y tantas pruebL s de
afecto, callamos.

Ahora mismo un automát, 1, gri-
t2ron a una los ilustres autores de
«La sombra del Pilar» y a la excur-
sión. Elegante y cómodo vehículo
recoge nuestros cuerpos ajetreados
por el constante ir y venir, pero
nuestros espíritus signen recios, so-
lazados ampliamente, encantados
de las bellezas que en sí encierra la
condal ciudad.

Estamos en el bosque Nuevo.
Nuestros amigos, en su afán de que
nos saturemos con el delicioso am-
biente del paisaje que visitamos,
ordenan autoritariamente:

—Chauffeur, aminore la marcha—
ante nuestra vista contemplamos
ahitos de felicidad el grandioso Par-
que, obra de un atrevimiento que
asista. Nos explican el proyecto; de
labios del maestro Guerrero salen
los nombres de un ingeniero francés
y an arquitecto catalán. A elles se
debe el enorme proyecto.

—Me maravilla!—exclama mi
querido compañero Mesa a cada
momento. El Palacio de la Exposi-

eg,ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

ción. Otra obra que nos indica en-
contrarse en una inmensa irle a la
moderna. Setas, pinos, áb 13308, ve-
getación exila berante.

Todo obra de la mano del hombre.
Destruidos los montes naturales die,'
ron comienzo los trabajos y el Par-
que Nuevo, el Gran Parque y el
Palacio d ela Exposición se presenta
a la contem plación del viajero 4n
toda su amplitud, con toda su gran-
diosidad klonjaich, evocaciones, es-
cenas trágicas, desolación, muerte,
una furtiva mirada, una oración
para los que sucumbieron, y al cru-
zar ante él, imaginariamente hace-
mos correr ante nuestros ojos sin tu-
pido velo. Evocaciones, tristes re- 

1
1

cuerch s.
El vehículo que nos conduce se

desvía ahora veloz, rat dísimo por
el asfaltade del amplio paseo. Trans-
curren unos minutos y nos encontra-
mos contemplando entusiasmados
las tranquilas aguas del Mediterrá-
neo, el hermoso puerto barcelonés.
Deslumbrador aspecto; barcos mer-
cantes de gran tonelaje, españoles,
franceses, italianos, ingleset, dina-
marqueses, a lo largo del muelle,
como enlazadas por el mutuo afec-
to, forman alineadas estas embar-
caciones.

El sol brilla esplendore 30 dejando
caer sus rayos de luz sobre la ciu-
dad, sol español, portador de opti-
mismos, de dichas... Encantados,
crey éndonos los seres más dichosos
de la tierra, retornamos al hotel,
amplia mesa, Guerrero Fernández
Saw, Romero, Pascual Frutos el,maestro Aceveao, bagi Barba el no-
table barítono, Mesa, Castro y este
feliz mortal. En aquellos momentos
comenzamos el ágape presidido por
el excelente humor 3 el reconocido
ingenio de los comensales. Risas,
todo risas. Comentarios. Elogios de
la obra estrenada. Sufrimiento, te-
rrible sufrimiento de los autores an-
te la perspectiva de la múltiple
lidad que ha de reportarles.

* *
La plaza de Las Arenas, deslum-

brador aspecto, lleno rebosante, Es-
paña, mi España, sei, policromía en
les vestidos de los diestros que capi-
tanean, Lalanda, Villalta y Manolo
Martínez. Coi rida de toros, algara-
bía, sangre, luz, sol, alegría, la fies-
ta brava, recia, fuerte. Detalles. La
hora del regreso, despedidas, emo-
ciones, tristeza. El mánstruo de va
uor que arranca majestuoso, veloz;
Zaragoza, a la luz de la una silue-
tada en las mansas aguas del Ebro,
divisamos la sombra del Pilar en
nuesti os oídos resuenan atronadores
los aplastaos y clamores con que ob-
sequii ron a nuestros amigos los es-
peetadores del teatro Nnevo.

Estamos en Madrid, el pueblo de
nuestros amores, de nuestros encan-
tos. Nuestra misión ha sido cumpli-
da; somos portadores de la greta
nueva. La discuti la obra «La som-
bra del Pilar» ha sido un triunfo
ruidoso, an exito definitivo para sis
autores. Así clä, gusto.

P. SAURA ARTeN Y VALERIO
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«La sombra del Pilar» en Bar-
celona

Barcelona 4. 0 tarde. Se celebró 'ano-
che, en el teatro Nuevo, atestado de pú-
blico, a pesar del tiempo tormentoso, el
estreno de la. zarzuela "La sombra del Pi-
lar", letra de los Sres. Romero Y Fernán-
dez Shaw y música del maestro Guerrero.
La expectación era tal, que fuera del tea-
tro quedó sin localidades más gente de
la que pudo asistir al estreno.

El argumento de la obra es de sobra
conocido por discusiones habidas en la
Prensa sobre la paternidad de la misma.
En cuanto a la partitura, que el maestro
Guerrero ha dedicado a la distinguida se-
ñorita Trinidad Vilalta, puede perfectamen-
te parangonarse con otras que han hecho
de su autor uno de los músicos contem-
poráneos más populares de España. Apar-
tándose de los temas tau en boga. el maes-
tro Guerrero ha hecho música netamente
española, acertando de un modo absoluto
en los cálidos acentos de la jota, que se
repite como. glosa de la. composición or-
questal en dife;InteTinoin,entos "de la par-
titura. Frieron r&petidos, entre . grandes
aplausos., la -Taayor parte de los números de
la obra.

El maestre Alarma habla pintado algu-
nas notables decoraciones, que fueron ova-
cionadas, es pecialmente una vista panortt-
ntdea de Zaragoza que es un verdadero
alarde de perspectiva, y corno la Empresa
ha echado el resto ,en 4a presentación, la
jornada de ayer fue verdaderamente so-
lemne y triunfal para cuantos colaboraron
en la obra estrenada, con la que tienen
cartel en el teatro Nuevo se guramente para
mucho tiempo.

Al terminar la representación, como los
aplausos no cesaran, tuvieron que dirigir
la palabra al público, para agradecer ta-
les manifestaciones de entusiasmo y afec-
to, eI maestro Guerrero, la tiple señora
Pugato, el pintor Alarma y otros varios
artistas.—Pedro Pujol.

Cómicos u autores
•

«La sombra del Pilar»
Ya esta el nuevo éxito hrico en marcha.
En el Nuevo de Barcelona han estrenado «La

sombra del Pilar», de Romero Fernaudez Shaw
y maestro Guerrero. A la expectación ha 'suce-
dido el triunfo pleno, grande.

En distintos episodios del libro hubo la inte-
rrupción por les aplausos, que se convertían en
calurosas ovaciones

La partitura de Jacinto Guerrero ha sido el ma-
ycr exit0 de este triunfante compositor. Se re-
pitieron los números principales y hubo momen-
tos de aclamacíún, de entusiasmo delirante.

Al terminar la representación, los autores se
Vieron en la , precisión de hablar para dar las

'gracias al público.
La Bugato y Pablo Gorge participaron del

¡Que sea enhorabuena!	 _

«La sombra del Pilar».
13ARCELONA.—Se ha estrenado con re-

sonante éxito ha zarzuela de costumbres
aragonesas «La sombra de_d Pilar», letra de
Romero y Fernandu Shaw, música del
maestro Guerrero obra 'sobre cuyo asunto
re ha sostenido.n larga polémica con el
maestro Serrano.
• Al final de la repreSentacióia, que fué es-
meradisirna por les artistas del teatro Nue-
vo, principalmente por la tiple Ugato y An-
gel Gorgé, el público obligó a dirigir la pa-
labra a los autores.1

_gze.	 r C.A*45-e

?le

Estreno de "La sombra del Pilar" I
Barcelona 4.—Anoche se estrenó, con éxi-

to verdaderamente excepcional, en el tea-
tro Nuevo, la zarzuela en tres actos La som-
bra del Pilar, libro de los Sres. Romero y
Fernández Shaw, música-del maestro Gue-
rrero.

El libro consiguió interesar desde las pri-
meras escenas, que preparan con gran ha-
bilidad las situaciones líricas. El maestro
Guerrero ha sabido aprovecharlas, pues la
partitura de La som.bra del Pilar puede con-
siderarse como la más importante e inspira-
da del joven compositor.

Varios números fueron acogidos con atro-
nadoras ovaciones.

En la interpretación se distinguieron Bu-
gatto, Pablo G6rgé, Pepe Angeles, María
Teller, Ripoll y Villasante.

El maestro Guerrero, que dirigía la or-
questa, se vi obligado a.d . isir la palabra
al público;

a-e4e4	 die

<i — X' "'—
Se estrena con exilo la tan discutida

zarzuela IA a sombra del Pilar"
-

BARCELONA 4.---En el teatro » Nuevo se
ha estrenado la zarzuela de Ronn-;ro y Fer-
nández Shaw, música del maestro Guerrero,
"A la sombra del Pilar", obteniendo un gran
éxito y siendo llamados los autores a la ter-
minación de los tres actos de la obra.

La representacin ha terminado a hora
muy avanzada.

l
ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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EXJTO TEATRAL EN BARCELONA

Estreno de '"A la sombra del Pilar"

BARCELONA 4.--En el Teatro NIIi:VO .se es-
temí, anoche, con extraordinario éxito, la zarzue-
la en tres actos, > del maestro Jacinto .Guerrero,
libro de Federico Remero y Guillermo .Fernander.
Shaw, «A la sombra del Pilart;', obra de la que . tan-
to ,se ha vénido hablando entre autores, -críticos
y periodistas. •

Por esta circunStancia el éstreno era esperado
con gran InteréS, y el teatro .se- encontraba ates-
tado de público. El, triunfo logrado, completo, de-
finitivo, pondrá término al- injestificadn . pleito
literario.

Desde las primeras escenas, la obra comenzó 	 ¡
interesar al público, y biefi pronto se vié lile el -
exiló estaba a gegu rudo. Los • aplausos ‚entusiastas
de los espectadores eh muchos pasajes de la obra
eran la pr.ugeba más elocuente de- la admirabln
calidad de ésta.	 •

La partitura, : del ilustre . maestro Jacinto
rrero, es magnifica. Todos _les números fueron
aplaudidos calbrosamente, y' casi todos repeti-
dos en' medio de un gran entusiasmo. El joven y
notable Maesteo compositor ha consolidado ron
esta admirable partitura. su 'envidiable . reputa-•
cien.	 . .

El libre, de Federico Romero y Guillermo Per-
'ziandez Shaw, es digno de la . partitura, y cou
esto. se }une su mayor elogio.. Los- va • populares
'autores de «Doña Prancisquita» han eserito 1111 1
libreto primnroso, muy cuidado . literariamente.
como tiP ellos, con 'un 'argumento que interesa
emociona. El diálogo .es fino,. ligero y esté
rudo de felices rasgos de ingenio y de arte. ni
éxito de «A la sombra. del .pilar», ha sido, pues,
tanto. del libro como de la partitura...

Les tres autores fueron llamados a. escena re-
petidas veces en todos loa actos, entre las. acla-
ma.ciones entusiastas del plíblico.—Z.

er
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Espectáculos.

INFORMACIÓN TEATRAL
Los recientes estrenos: «La sombra del Pilar», en Barcelona; «¡Por ser la

Virgen de la Paloma!», en Madrid. Notas diversas.

E

N Barcelona, y respondiendo a la especta-
ción que había despertado, se estreno, en
el teatro Nuevo, la zarzuela en tres actos,

libro de los Sres. Romero y Fernández Shaw
—afortunados autores de Doña Francisguita—, y
música del maestro Guerrero —popular composi-
tor, a quien se deben La montería y Los gavila-
nes—, titulada La sombra del Pilar, obra que
apasionó a músicos y libretistas, originando di-
versas informaciones en las columnas de los pe-
riódicos.

La sombra del Pilar "entró" desde las primeras
escenas por los encantos sugestivos del libro, por
la amenidad de la música, por la magnificencia del
decorado y por el singular esmero que los artistas
pusieron en su interpretación.

Romero y Fernández Shaw han planeado de un
modo perfecto el argumento, contrastando la par-
te dramática con la cómica, sosteniendo vivo el
interés y despierta la curiosidad de los espectado-
res; y el_ maestro Guerrero, manteniéndose en el. 

ambiente puramente popular de la obra, la ha do-
tado de tina partitura en la que dominan el ritmo
y la entonación de la jota, con fuerza melódica
suficiente para agradar y provocar el aplauso uná-
nime y caluroso.

De -los números mas salientes —todos se ova-
cionaron y no pocos se repitieron—, la critica bar- I
celonesa destaca una jota, al principio de la obra,
por su dulce melancolía; un terceto cómico y la -
canción del prisionero, en el último acto, que Pa-
blo Gorgé dijo maravillosamente.

Con el prestigioso bajo alicantino ban sido ci-
tados con elogio, como contribu yentes al estruen-
doso y favorable éxito, Tosefinia Bugatto, Pepe
Angeles, Alba y Villasanie, intérpretes afortuna-
disimos; y el maestro Salvador Alarma, que pin- I
tä cinco decoraciones admirables, especialmente
una del segundo acto, reproducción del templo del
Pilar, de correcto dibujo y colorido apropiado.

Todos —autores, pintor intérpretes— fueron
ovacionados, alcanzando los honores del prosce-
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nio y viéndose obli-
gados a dirigir la
palabra al público.

En Madrid, t er-
minada en el Cen-
tro la breve actua-
ción de Rosario Pi-
no, se presentó la
compañía de Enri-
que  López Alarcón,
que f u é muy bien
acogida, con El mé-
dico a palos y La
importancia de lla-
marse Ernesto. Lue-
go, el lunes último,
estrenó un dr ama
madrileño, en tres
actos. ¡Por ser la
Virgen de la Palo-
ma!, original de los
Sres. Martínez Gi-
ráldez y M edinilla,
que hacían sus pri-
meras armas, logran-
do ser aplaudidos,
merced a la honra-
dez de procedimien-
tos empleados en su
obra y a la acertada
interpretación de las
actrices Gil Andrés,
Morlá y Garrigó

JOSEFINA BUOA'I'r, y PAISD. (;11: ( EN UNA ESCENA DEL SEGUNDO

ACTO DE "LA SOMBRA DEL PILAR". (FOTO BRANGULI)

de los Sres. Llano,
Tudela. Gómez de la
Vega, Somera y Vic-
torero.

De los aplaudidos
saineteros Torres
del Alamo y Asen-
jo, con música de

»Alonso y Vela, ven-
tajosamente conoci-
dos, se estrenó en
Novedades una obri-
ta titulada París-Ma-
drid, que gustó mu-
cho, y por la que
fueron ovacionados
los autores, los in-
térpretes, en especial
María Lacalle, la se-
ñorita Santoncha y
los Sres. Aparici,
Gómez-Bur, Llobre-
gat y Monjardín.

En Apolo, y con
El niño judío, se
presentó la gentil ti-
ple Carmen Iborra.
que obtuvo un triun-
fo definitivo, siendo
obligada a repetir la
canción española y
ovacionada de nuevo.

n. DE SALAZAR.

r, A. ESCENA DEL PRIMER ACTO DE LA ZARZUELA .. LA SOMBRA DEL PI4R" , LU3Ro DE RoMEItu Y FERNANDEZ

SHAW, MUSICA 
DEL MAESTRO GUERRERO, ESTRENADA EN EL TEATRO NUEVO, DB BARCELONA. (FOTo BRANGULI)

1.,

2
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Los sermres Romero y Fernández Shaw, autores de la letra

de «La sombra del Pilan,-

y es lardo de agradecer que .s. n -
ye la prOsa, entre la, bajekque•
se iban apoderado de nuestroepó-
bicos, haya quien _tenga valor pa-
ra rea ni on a r 1r77..preSeri r obras
con tendencias poÚlicasl.

Ni C5 tan fácil hacer 'hoy una
otra en "ces acr.us, manterwit el 'in-
terés y la atención durante ellos,
t dar proporcimes a: su +produc-
ción. Era ya mucha. indigencia da
de las obritas, comprimidas; y el
público reacciona. y recibe non agra;
do estas, obras en- donde_ no sola-
mente puede sentirse .cominOvido,.
sino ve que al escribir ,cpara Al»

los autores, :se nreeleuipan de dar
cosas do eilor.- y, de :trabajo, en,
vez de ,prestidigitaeiones breves y.
ongafiösas.

La. sarritnia deol Pilar es, pues,
una obra .de vagas proporciones.'
Su asunto, al deSarrollawse, miede-,

sita tiempo. Se sale tarde del tea-,

g reca leatral
PRINCIPAL

EsIreno de «La sombra d4 Piar»

El teatro llenísimo. Prueba de
la expectación que desperttaba
obra que. Se Iba'. aiOs!renär, Lbs
autores, que ,tienen su, oródito .aforl
lunado bien 'fortalecido, habían de
ver manifestadas las sin?>atías que,

emlpre I -os tuvo el .pblicO mere-
cidamente. kpuillermo Fernández

Shaw y Federico Hornero, quieren
llevar el arte por senderos serios,
por saneadas orientaciones, y lo
procuran por todos los medios.
Además, en sus produccione.s , hay
algo que resalta neseasísimo,

oado Guillermo Fe eete grigieniliisiä-enfe
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11‘o. No podemOS---idblicarle toda la
extensaM que padieramos.

El primer acto ya conquista las
siinpatfas, det •espetador por
ri et dan dnarnbi ente ' !y por i n
ciarse allí '41-_,fortuna el aspectot
lírico de la obra. -Kn el arrabal del
Zaragoza esta una. posada que tic.
-JIPO honradas genteS. VA--trisleza y*
la inquietud- reinan AV." Pilar. la.'
anquilla recogid a ea vez e n la'
oasa, novia da Eeliipe, al hijo tic •

los mesoneros, se 1i:e marchado, ha
huido. La vieron en .Madrid alihaja
da, y es y • dicen, cupletista famosa.
El cura, un «mösert » , corno dicen
los aragoneses («mosén» dicen los
1vantinos') de asrierto humorístico
y de buen haterero, se propone arre
g lar el asunto, invocando a la Vir-
gen; 0041 tal patrona no hay miedo
a. que las cosas salgan. torcidas.
Coincide con tales andanzas el fe-
liz regreso de .Felipr, que so fui_,

Anaérica para hacer fortuna y ea
sanse con Pilar. La situación pin-
toresca y costumbrista Se vuelve
dramática cuando el joven preg,un-
hi por su novia y le dicen lo su-
cedido. Aumenta la' le,nsión. cuan-
-do después llega.Pilar, bien atavia-
da y- con una odia: su hija... Los
mozos :van de ronda. suenan jo-
tas... y el contrato resulta 'verda-
deramente de efecto .teatral.

El acto segundo es más comple-
jo: sucede en casa los noSaderos.
1,1 elemento cómico lo realizan muy
_bien lies tipos de baturros y una
mafia, parodiando lo ocurrido en
las varietés donde cantó

Pero pronto cambia el carácter.
Víspera de Noche-Buena : les mo-
zos van de ronda ; Felipe va con
ellos a cantar 'Sus coplas sentidas.
Pilar, que se hospedó en la posa-
da, entra en 'casa de sus

Lo% momentos sentimentales
se suceden; Pilar cae desmayada,
ti! oir la co4la.,..4s Felipe... La de-
coración cambia la vista de Zara-
goza, desde . e	 an ar.i o, an .arnie
lla noche itranqu*.	 • •

Y luego, ¿preparado el ambiente,
el interior del leMplo: a un lado,
la capilla de la- Virgen del Pilar.
Ante ella, IOS finOS amantes rezan
y lloran; la fe les salvara...

murena. óyeSCI un grill'o
y acude Eelipe, y cae el telón, n'ir
tras el ` *9 entona los Gázos .1111orqueslaltsiona,„vi .«Tanturn .Er'u

bo»"El aet ,zsikuiente nos presenta la
cárcel. Felipe fué detenidoenu porque,
por defender a Pilar, agredió a
quien la quiso ofendeh • pero
hubo darlo en -la permea.liPor-ser•
la 'fiesta que es, consiéntese que

Pilar • cante para los presos. i.Pero
el simpático .«ItiOsen», con so , lo-
zuderia, no quiere; sin embargo,
hay -un momento de •confesiones
fa invell explica. stt,e,onofirclit; hu-
yó Para ocultar ,St.t. -‘,.e.rgilenza;
hija que tiene .es-:;.Y.C1'6. Felipe; y
.ello cambia la situación, como ra •

natural. Todo concluye felizmente
las ovejas descarriadas vuelven al
redil..., y la Jota, suena nuevamen-
te para a-legrar a los presos, para
Celebrar reconciliaciones y , pttr.a
dar su entereza al final de la obra.

El ptiblico -se interesó. desde el
tpriraer acto -(acaso el Más bien tra-
.zado todos), y los aplausos a
los au lores fueron en ereseendo,
con las obligadas llamadas a es-
cena.

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

a que resul-
ten amenas. nonnt s para los
protagonistas, (Mol. dineros
cos, conjiinlos, ylelb.1) hay y co-
piosamente. El auditorio gustó de
es-a- fraistra,(7 no sola aplaudió
grande al com tp(4.3itor, sino que, le
hizo repetir muchos números de
-la partitura.

Los in tée,..pre. tes -cos-eclaron asi-
mismo grandes aplausos. La LIuró
ron su Wurçn gusto y bien timbrada
voz: ItuSias obn “ViX.3 CljrniCit»

la Zatd(ar taut todas
resu Haron- ift ny ,eXCCI entes. Segu ro
biza My: Inefable mos.ért Bruilaly-es;
Cahallé otanb Giamprü, -derrochan-
do voz, calderones, y cosechando
a iigausos; inuy animados Garni -lo,
Díaz, Barbera, nUiZ y lodos en ge-
nera l. La -obra., bien pueista.

Las decoraciones, justas y muy
aplaudidas. Los autores de ia le-
tra, con el de la música y escarió-
gr tilos, salieron varíes veces al

lprOSeielli0 a recibir los aplausos
del auditorio.

La música de Guerrero también
,surnamente aplaudida,. demos-

ltündes e una ¡vez frize que el com-
positor sabe llegar al gusto domi-
nante del públi&- y éste agradece
las obras. N4Ilayettgirtpo para pre-
cisar; hayiffirAgrjolas, en todas
las cuales el maesiro procura. dar
variedad al Al 3^

TEATROS
PRINCIPAL

Estreno de uLa soguera del Pilar»
(ibis que se tta dyscuyuld, y de

la que ee ha Lunado en pariadycvs y
lertlillati literarias, neeesal'al.delne

Ue despertar 'intiertio, epurt,e de
la sllilleaLia y la atrtieellUL1 que en siH

libLUO.
eato el publico acudió ancwhe

al teatro itrincypai, lienundolo hasta
rehusar.

raeandose de una cima aragone-
sa, tenia ouligado ea la musica te-
nia que Ser la d eba, y asi e ei eiet:to:
a. ius compases ue la Jota se levanta
a! tenia y a los aceruelo de la jota
2ae en el ultinio acto.

El maestro tidieriero, autor de la
ntisica, na escrito una bena partitu-
ca, eh la que Se adtlerte un nuevo y
posna‘o (valor, un gian adelanto en
su manera de hacer.

.bn lob tioultuob que anoche olmos
ya/di-1w» aprevitir cuino uuspaiadas
ineludias uuu.duaban en la orqueota,
espee.aimeute en. el Intermedio del
primero a egliudo euaulo del segun-
do at,to y en ei cuadro del PtIa, en
el que ilay adtuire,bies culitie,otes
instrumeilLactun y tuunieutus tau
elnUelullalnea Ct.11110 aquel eti que laö
nulaS de la jota, que suenan
duice eco dc lisia treses del duo, van
unidas a las - , litürlptas uta ulautWai
ergo».

as este un 111.11.11er° de gran compo-
sitor.



1

bin querer hemos alterado el or-
den cr l abuiugico de la partitura, por-
que a pesar (w nuestro buen deaeo,
la lana de tieinpu. nos . impide bacan
una extensa y detainnia . reaena de la
labor inualea, que ha realizado el
maestro Guerrero en «La sombra dei
Pilar»; pero el hemos de citar los nú-

lue8 salientes de la partitura,
entre enes el terceto en tiempo de
jota del acto primero, que se repitio
entre grandes aplausos; la romanza
de barituno de este acto, y el 'alai
grauuiuso del 1111311.10; el oouplet uta
priu.er cuadro del acto seguano, que
Maniaten se repulo; el duo cle tiple
y barítono en el templo del Pilar y
la roulan.za de barnono, gran pagina
rnualeal, del acto tercero, que se re-
pitió en medio de una gran ova-
ción.

Les autores del libro Federico Ro-
mero y Guillermo Fernauuez Shaw,
han estauo acertadisimos escribien-
do escenas comicas con un dialogo
fluido, taca y chispeante ‚sobre todo
en los actos primero y ultimo, y tra-
zando tipos tan ruagistraiea y tau
baturros como Musen Punaies,

Trenzaera, Marianico y (jaula-
pata.

La interpretación fue sencillamen-
te magistral.

FeUerico Caballa estuvo hecho un
coloso cantando, arrancando ovulo
nes estruendosas en ta jota del auto
primero y la ronniaza del último ac-
to, que, como queua dicho, fueron
repetidas.

Tuna Lluró cantó de manera irre-
prooliable. En la -romanza de salida
escuchó los primeros ap la usos, y
aplaudida fué tala/del en el duo y en
cuantos nanieros tomó parte.

Amparo AlLiach hivo una «matra-
ca» muy propia y graciosa.

Haiael Diaz fue el saiadisimo ac-
tor ue siempre, caracberizanuo el u-
po ue Tremaera lid Illatierli ..usupe-
rabie.

arily bien Consuelo Sanz, Antonio
Guruuo, inuuo u. hin", y Barbera

l'emeu segura interpreto el Ligo de
Mueen Puumes tau a la perieccam y
tan artieticamente, que sera dificil
p ‘aier supelarie. tina de las nas
giundes iAacionee de la rocre se la
tributo el publico al recitar los uer•
mocos versue que ies autores poneu
en noca del personaje en eicalo
la jota, que dicen.:

«¿Lievar la jota al teatro
pa di%, ertir a la gente?
¿l'a que crean mas de cuatro
que es tui cantar indecente?

No, sentara. aquí la jota
se canta... porque se canta...
Con una viruela ruta
y una angina en la garganta,
porque nunca pretendenius
narre un sentido pruiundo,
pur lo wisniu que b. a 1.1 e In s
que es	 Intte gi unue del Lätindä;

aqui ia cuma	 gente
sin sentir y ism pensar,
CULI ei camaio eit la ¡tiente,
o el pucileio en 'el bogar.

öe quiere a una wauica,
cautamau ge la festeja.
Suspira la villuenca
que parece 'que be eueja.
LI que tieue ii,earyreneur,
lo venga con tina copita.
Se desanogit el cantador
y al oc le pica... yuub ¡sopla!

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

En la cuna a los pequenos
no se les canta otra cosa;
asi tienen ublla suenos
todos ue color do rosa.

(...U1ILIUU vaya 1.1bLd eón Dios.
buaauese otruS"
y deje uste . qUe: e4bus dö
se caineu «pa» • aaos suiï t.

Que ha de cantarse la ad
«pa» que nos •sueile a cautarjo
con una vihuela vota
y a la aombra del Pilar.»

Al final de todos los actos hubo
apiausue entusiasticos, saliendo a es-
ceila el maestro Guerrero y Ferrau
dez Shaw, no así Federico Itomeru,
que se encuentra enfermo de algan
cuidado en el Palace Hotel.

Con los autores e interpretes com-
partieron los aplausos los pintores
esecuógrafos sehores Bulbena y Glr-
bal por las ma.gnificas decoraciones
Atie presentaron en la obra.

MASGAMI.L.A.
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E.streno de «La smtbra doll Pilar»
La exi tectación que habla des-

pertado en el público valenciano la
enorme «reclame» de la nueva obra
de- los ieLcres Roturo y l'emane:leal
Shaw, afortunados autores de aiao-
ria Francisquita p , con música del
notable coml-iositor Jacinto (suene-
lo, se tradu jo anoche en . rebosante
lleno en ei primero ce, ntles n:ros tea-
tros.

 .a;o- quedó defraudado el auditorio
de la zarzuela estrenada, ¡loes tan-
to por la original trama de la mis-
ma corno por las escenas cónicas,
(tue están perfectamente distribui-
das con otras de carácter sentimen
tal, se adueila del espectador desde
los primeros mementos y sigue con
interés creciente hasta el desen-
lace.

El maestro Guerrero ha esCrito
una partitura copiosa variadísi-
ma, en la que ;blindan las jetas
más o _menos brillantes y algunos
otros números de su propia ma rca -

Tarta I.Inró y Caballé llevaron el
peso de la obra, especialnente el
inmenso barítono, a quien se le
aplaudieron diversos ntimeres, que
hubo de repetir entre granees ova-
ciones.

P05:11-0 Segura, corno d'ttector y
actor, alcanzó un -éxito >otunido.
No puede interpretarse trn papel
con mis naturalidad y gracia de 'a
que puse en su cometido el notable.
actor.	 -

Rafael ¡Yaz, Arnpairo Albiach,
Consuelo Sanz demás intLevretera
T,->or no Citar todo el reparto, de-
rno,t r aron Sus cc-elentes condicio

-nes artísticas.
f Hubo arilausreetaara todos, inclu-
,D0 para los pintores escenógrafos
!Bult)ena y Girban, autores de las
bellas decoraciones del interior 'eci
Pilar, de hermosa perspectiva, y de
una posada de !a capital aragonesa.

*



betllés nos describía este
verano, por-Feria, el argumento de «La
;ombra del P1lie;f4imprimiendo el artista
colorido y paajfe- á su relato y auguran-
do, como obserhdoi` de multitudes des-
de el escenario, irna éxito que da reali-
dad ha confirmado; sólo que la parte
cómica ha interesada más que la dramá-
tica, porcnite tampoeo * *ésta se distingue
por su novedad y los personajes se
mueven impelidos por un conflicto de

crado G Hin° cFeenäMliaSttae. 905196. tecá,a Z1.

Por su especial construcc ión es
•-•era desconcertante, y no_ nos cau-
sa extrañeza que unos la pongan en
los cuernos de43; luna y otros a
los pies de los. eaoallol: los des ex-
tremos son in ilz tdS.

Parece la.bor precipi	 a en
bretstas y en compositOr. Los pri-
meros han escrito una comedia sin
vistas a la obra !Iricae_y el maestro
se ha encontrado sin motivos musi-
cales que desarrollar, y se ha de-
fend ido de prisa y...corriendo, ha-
ciendo cantar a la gente jora tras
Jota, e impromar un terceto có-
mico, y repetirlo luego en forma , de
cuplet. Esa preeipitaciórn de que
hablamos se destaca en la ...escena
del Pilar, la más musical de to_la3,
con todas las novedades para. el pú-
blico de la música religiosa de ura
Misa del Gallo, en donde se pudo
llegar a mayor altura y no se llega.

La acción se desarrolla en Zara-
goza y entre zaragozanos , pero el
ambiente baturro apenas asoma
la fonética de 1:os n'atracos ha sido
relegada al olvido: esto es, se ha
pintado un „>.ra,reón sin Ara.gre

No podemos d:ear de consignar
que el tipp Mejor delineado e Mo-
sén Pufiales; pero que éste habla
de modo poco conveniente en algu-
nas ocasiones, v . con poco respete
para los hábitos cue lleva, caando
los lleva.

Pero el tiempo apremia, y c(YIT1,3

no podemos extendernos, aqui da-
mos por terminarla nueatra
ta opinión.— J.

EN EL PWNCIPAL

"La sombra del del
 ha estrenado la tan llevada y • traf-

da y discutida zarzuela «La sombra del
Pilar», -en Barcelona como aquí 'antes
que en Madrid. Parece comosi los auto-
:es q uisieran deliberadamente contras-

!

ar el valer de su obra, sometiéndola a
l a . sanción del público de ambas capi-
ales, para no dar un paso en falso en
:a corte. Después de la prueba de ano-
211e, las dudas, si existieron, habrán 'que-
lado disipadas: el éxito f,ué franco, en
eeneral, y ,en algunos momentos ver-
ladera.mere magnífico.

La expeeiación era, desde primera ho-
ra, com« -pocas veces se ha visto y el
lleno de"los que forman época. Ilaci-
lados los'espectádores, sobre todo del
segundo 'piso para . 'arriba, escucharon
la obra con mafeaddinterés, aplaudiendo
briosam e. las escenas y los números
más sah tes; hasta el final que 'fuá
icogido c entusiasta Ovación para los
libretist

Federico.

escena culminante, la .que se desarrolla
en -el interior- del templo del Pilnr,
si carece de intensidad pasional, en cam-
bio no aparece envuelta en un ambiente
poético como en el «Fausto». El públi-
co lo estimó a,,sfA%aunque aplaudió sin
reservas, no se" tti-ecipitó, arrebatado,
cual esperaban las`.:,bien informados.

Salvo este repar9, el estreno gustó,.
fracasando los vaticinios pesimistas. Hay
obra, sensiblera y habilidosamente con-
cebida por el lado sentimental, pero
trazada con un absoluto dominio del
teatro y de los gustos del público. El
primer acto es de tina teatralidad y una
gracia admirables Y' fué la mejor intro-
ducción que pudieron imaginar los auto-
res para impresionar al auditorio, ha-
ciéndolo suyo. Los aplausos-, las car-
cajadas, las ovaciones al maestro Gue-
rrero, saludado con cariñoso aplauso
al ponerse al frente de la orquesta,.
fueron como eI impulso adquirido para
que tales demostraciones de agrado no
cesaran durante la velada. Luego, el
primer cuadro del acto segundo don
la pintoresca descripción d,e la cancio-
nista 41errotada 1Y- las escenas en fa
cárcel, en el tercero y último de la obra,
produjeron el efecto deseado por Fe-
derico Romero. y Fernández Shaw, au-
tores del libro.'

La partitura del maestro Guerrero,
varia y copiosa, acaso se resiente en al-
gunos momentos de ese actuar sin tre-
gua ni reposo que caracteriza al jo-
ven compositor, fecundo como el que
más y habilísimo en producir efectos
orquestales. De ello hay abundantes
muestras en «La sombra del Pilar», que
si tuviera la pagina grandiosa y solem-
ne de rigor en la escena del templo,

!habría triunfado en toda la linea. Muy
bella la canción evocadora de -la guitarri
y hermosa la romanza del barítono en
la cárcel, merecen consignarse también
un terceto y un cuarteto cómicos, deli-
ciosos, repetidos ambos, corno asimismo
la canción de la guitarra. Las jotas, g.
modo de glosa, se prodigan en la zar-
zuela, algunas muy estimables; pero no
olvidemos á Bretón ni á Caballero...

Creemos ocioso decir que la empresa
y la dirección artística han presentado
la obra á lo grande, en decorado, voces
infantiles y guitarristas para las ronda-
llas y jotas. Las decoraciones de (los
escenógrafos seriares Bulbena y Girbal
bonitas y adecuadas al medio en que se
desenvuelve la obra. La vista exterior de
Zaragoza y el Pilar no acaba, ain em-
bargo, de dar la impresión de la reali-
dad. Tampoco conviene olvidar a. nues-
tro Ricardo Alós.

Cuanto á la interpretación, qué de-
cir! Dudamos que los autores consigan
ver su obra mejor representada que la
vieron anoche. Todos y cada uno de los
artistas perfectamente impuestos en sus
papeles, no hubo el menor desliz, tra-
bajando con loable entusiasmo y debién-
dose á ellos buena parte del éxito con-
seguido. Un acierto completo, seriares.
Tana Lluró, no obstante la opacidad de
su papel de Pilar, deStacó sobremanera
como actriz y cantante, comria;rtiendo
los aplausos con els barítono y escuchán-
dolos en las romanzas,,en los números
de conjunto, CansueleanzMaría Zal-
divar y Amparo. AlbiaeL-ésia, gracio-

	

sisima— tatiabi	 jàron de los
aplausos.	 .iet

Federico Ca 'rabie toda la
noche, en los dúos, as jotas, en las
dos romanzlas yä citadas—esr(endidcH
de voz, de arte y' de emoción en la de
la cárcel—, fué ovacionadfsimo y llama-
do al proscenio.



Federico Romero y Guillermo Fer-I
Saldo aelittereitieellemer .dEllibiteca. F,TM.

to en circulación, a la voracidad pe.:
pilar, idos 4 1:micros mas:, dos núme -
ros de los .suyod, lipijoi, ibulIangue
ros, infallbles, Este Guerrero es un f

caso único de leaflagillidad, solamente•
coauparable, en perspicacia, en tienel
to--y ya es bastante—el maestro Se.,
rrano. Bosee el secreto del éxito-. e '
Inútil .irr contra O. Sui labor en "La
sombra del Pilar" es., indiscutible-
mente, inferior a la de Pos ilibretis.
tas. Hay momentos--llos finales de los
actos primero y tercero—en que la
música ha enfriado el entusiaanto dei
auditqaio. Pero Pan dos ovaciones de

Fl maestro Guerrero dirigiendo la or-
questa.

la noche, para Guerrero han sido.
En aquellos dios números...

EI libro
liemos dicho ;que es un sainetán.

En efecto, un +libro fuella del estilo,
tan peculiar ,de Romero y Show. Un
arginne,nto grueso, desarrollado con
pericia finiguallable,, con gracia clási-
ca, que en plguaos momentos parece
hurtada a Arnighes. La 'oil" mielen-
de, se acitara y se dedine en el curso
dL' los tres actos. El 'mejor es el la-
dino: un acierto rotunda. Esto no
quita para que acusemos en "La som
61 4 da Pdl4r " defraos, El
pri,mdna, es la. faistä .d • ambiente, la
lealsenele de tipos sanos, puramente
aragoneses, tos MejOres personajes
son los episódicos. E mejor de to.
don, ,Mben Puñales, ,que Pedro Se-
gura ha incoaporade con verdadero
talento. Falta de ambiente. Esto no
es eLa Dolores". Las libretistas han
[soslayado Pa, ,g1estiim eenclial: el
aire de 'la calle, el folküre. ysperan-
dp jo pintoresco, nos hemos topado
toco flo bufo, Elji Id ülti•no lelo, nos
meten en la cárcel. 1.4itflia manara de
taparnos la boca ylas ekigencias. Se
,41a lLí.cii explicar 	 lances
absurdos de )1 twieteä,. "so esto no
1,(ksvirtfia ti,, eito,, itua h4 140 da-
•uolaoso. La obra Mea	 eria pa-
jpaillar, es	 ,eve.
libro feliz, *trazae et4indiscutible

in ¡o del säfte . Y • del escenario.
He ,oentnibiles son hermosos. Hay
buenos versas, tawbka, buena pro

Lo dicha: un

Muy bien, más que bien, Pedro Segura„
Rafael Díaz, G. Ruiz An jo Garrido,
Modesto Cid,	 -13	 erä., pues
dieron gran r to ä las
escenas cómic	 ps faltearv, tiempo y
espacio para de	 la lab	 de cada
uno de estos artistas.

El maestro Guerrero vióse halagado
repetidas veees por los bravos y aplau-
sos, saliendo al proscenio reiteradamen-
te al final de 'los actos, junto con Fer-
nández Shaw, la compañía y los esce-
nógrafos ya mencionados.

Habló el maestro Guerrero=-quien ya
ante había hecho participes de los'
apl*sos á Jos profesores de la orques-
ta-4 tras rendir, emocionado, gracias
al palio:), ofreció componer una par-
titura cantando las glorias de la tierra
valenciana, 'oferta que fué acogida con
una ovación entusiasta.

También habló el señor * Fernández
Shaw, para agradecer de modo efusivo la
cariñosa (acogida que siemgre les ha
dispensado el público valenciano. Ex-
cusó la ausencia de su compañero 'Fe-
derico Romero, que no asistió al estreno
por hallarse indispuesto.

tievos aplausos, subidas de telón y
un filón ä explotar por Caballé y los
suyos con la nueva obra.

A RIÑO

/0 - fiee,

EN EL PRINCIPAL
"La sombra del Pilar", zar,.
zueia en tres actos de Fe-
derico Romero y Guhlerme
Fernández Shaw, con mú-
sica del maestro Guerrero
Ac.gbo de salir del Principal, en.

una nube de espectadores. Todo
el mundo tararea aires de jota. Die
Apolo nos llegan noticias: más jotas.
Aragón triunfa. ¡Viva Aragón! Biela,
Mosén Puñales, la Seo, la Illarica,
las rondas guitarreras, las amplias
fallidas Tarneadas y las blancas me-
(Mas, las vibueUlicas y el Ridbas con-
tundente, nos aturden, llenan nuestro
corazón. Aquí, en el Principal, da
jornada bia sidb buena, buena de ve-
ras. Un gran éxito de público. Ver-
sos de Fernández Shaw, el hijo de
Don Carlos el maestro, inaños de Ro-
mero, maiias del músico de "La mon
tenia". Un gran libro, un sainetún
melodramático, con todas las de la
dey, es el de "LO somIhra del Pilar".
Los libretistas han definidb, la t\nicto-
ria. El público ha reido y ha llorado
mucho. Ei maestro Guerrero ha pues



Los intörpretes
Han 'trabajado 'de n o d ad am e n te. lie-

mos oido a Caballe ett toda su mani-
faca plenitud. Tana_Lturó ha cantado
también Con marche 'bria y acierte.
Rafael Díaz y Amparo lAlluach; bao'
compuesto tipos der iosos. Y Pedroil
Segura, se ha collor 6. en un gran
puesto como actor, xdandonos una
inspiradisima versia del tipo más
interesante de la oil" de su Mosén
Puñales, que ha sostenido con indmi-
ttaible comicidad, coa gracia y tono
de la mejor ley-. El .conjunto escéni-
co ha sido excelente.-

— .
La escenagrallia se ha cuidado mu

cho. Los autores, Bullbena y (Urbe
han presentado xitiao decoraciones
stoberbias de ;perspectiva; y de lu-
ces. Especialmente la última, la de
la cancel, es de las que acreditan se-
iriamente a unos artistas del pincel
largo.

-

Deträs del telón

Murmuraciones...
LA 8031.14e.4....-DEL • PILAR.--1Qu("!

lástima! ¡Con la () cesión que ha teni-
do el maestro Guerrero para demos-
trar que sebe escribir algo más que
el tango de "Le bionterta”;

Porque—e6cordaha yo en la noche
del estreno este juicio pintoresco de
un celebre mimico_las mejores si-
tuaciones que soban presentado a un
compositor de zarzuela, de diez at.irA
alca, son: la subida de los moro.; a la
Giralda, eti "Pope Conde" y el
aro ela Seo, en "loa Soi,r del Pi-
tar". ¿Y qué nos han dicha Vives ni
Guerrero en estas dos escenas apasio-
nadas, eldldes, conmovedoras...?

_
Han sido bisadlos varios ,númetros.

Los autores han salido a escena en
todos los finales de .acto. He hallíthdo,
en el „epilogo, el maestro Guerrero,
prometiendo una 2 arzuella valenciana
—Imantas, Dios mio, nos han ofre-
cido ya!— Fernández Shaw :ha pe-
rorado también, en nombre suyo y en
el del colaborador Romero, que, leve-
mente indispuesto, no pudo asistir

1al estrena.	 .
—

Maestro Guerrero: es muy dificil
hacer jotas, a. estas • alturas. Ha acer-
tado ,usted en los números cómicos,
perola Seo le ha quedadb aneha. Se-
ñores Libret i stas: su Aragón resulta un
FOCO Aragón de tramoya. Pero, "La
sombra del Pillar" es, con todo, una
obra de corazón. Por eso, y nada
'mas que per eso, ha gustado.—EI
' Telonero.

La partitura
El joven v brillante maestro Gue-

rrero, ha compuesto una partitura
muy ,suya, que anoche fue aplaudida
calurosamente	 .t,	 •

Es caracteristica de este composi-
tor, el presentar al público, hábilmen-
te, melodías sencillas y de fácil 're-
tención; música que la gente cantu-
rrea en las primeras audiciones, sin
preocuparse del ropaje armónico, ni
menos aún de la técnica orquestal de
que se haya podi do valer el simpá-
tico Jacinto.

Esta vez, fué tema obligado la jota
aragonesa, presentada bajo diversos
y múltiples aspectos.

En "tond" lírico, sentimental o bu-
fo, es aprovechado el bello canto po-
pular de manega „adecuada, para al-
canzar del auditorio el efecto .arpete-
ciclo.

Se repitieron varios .números, se

i

ovacionó a Caballé—sencillamente
magistir'al—, emite también a Tana
Lluró, cada día Mas artista, y tuvo
Guerrero que .settrer incansable, des-
de su atril directórial, y al final de
todos los actos, desde el palco escé-
nico..—Magenti.

En "La sombra del Pilar", hay un
chiste soberbio. Se dice en el acto
primero. Entra la -tiplie0'a pecadora,
que viene del nrandó..iebh su hijito y
en plan de arrepentirse de su culpa.
Entra en la casa de ' sil lía Melchora.
Tia, y sobrina se encuentran frente a
frente y par primera xez desde la fu.
ga de Pilar,

pecadora, al ver a la 'vieja Mel-
chora, • se arrodilla 1J. ',,thne.

Y INIelcb.bra, filósofa, contesta:
—.¡Lo mismo digo..!

• e •

En Madrid, estas frases suelen ser
subrayadas por el auditorio zoo una
ovación y llamada a los libretistas.
Aquí debió de ocurrir lo mismo. Pe-
ro la tia Melehora; o sea, la sekea
Sanz, hizo que no ocurriese.

• • •
Uno del público, "zarraelofGho.,

—,que se habla pasado la noche acep-
tando el éxito de la lYbra a regaña-
dientes—, asi que bajó el telón del
tercer acto, rompió a aplaudir con
frenes:.

_Pero, serien': ;,qué le ocurre?. Siç3
ha convencido usted?

Ca, hombre! Lo que yo quiero es'
que salgan todos al escenario... ¡To-
dos, autores y todos! ¡Que salgant

I Que salgan!!
por qué ese capricho, seu.

don Reparos?
_.¡Porqu el escenario 'es una cár-

cel...!
•11nn•n

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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UE;:S1GAEffl'A1DA. — Sensacional peli-
crula en cuatro parle

--Sarampión, escarlatina y virile. -
.a, curan ron el !(EllUPTIVOL» Le—
pez Moreno.

no militar nota del núTxìToele+ ntel
viduos cuotas que habiendo aun
plido todos sus plazos reglamenta;
rios se encuentren en Afric,a
fuerzas expedir i on arias.

que se restableciera, por la cuan-
tía de nuestros intereses , maríti-
mos. La carta iba Girigida al al-
calde de la ciudad, al presidente de
la Diputación y presidentes, de la
Compañía Trasmediterränea, 'Ate-

día 16.
La transcendencia del asunto, que

podía gravar consiGerablemente el
presupuesto de gastos, obligaba a
que se decidiera por la Diputación
en sesión, y como antecedente im-

Lápidas - Carbonen
Religiosas, Originales,
Artísticas y económicas
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Se repite ei éxito

1

	 En Valencia se ml (. ,;r: ti,..,b,. pm, 1 ,, co,,,p,.
fita dc Cabal/é,, ga sombr ii. del PiJarn , •

••.1 lib4feedUeratiino	 lz; partitura c:II•k-)
I ou trittlad4Plieef0. , , ,'.,,
I	 :•2,, i rCpifieon,: ••,41io rriinier• -ie cntr • •:1; oriOrosms 1' bta o folic9. Cillii:e' e 709 Irt rorktlailii. el emito 5 ki
g U ita >re y , e'Pitileido 4 IZA rágOza, del ,.p-rither
drtIr. y el cunt:tee0 y 'el dúo 1.11 hi ca•124.in le,1Pilar, (1, 1 seguirdo.

Giäiird y el resto de los in térpretes fueron
muy atila ¡te:latís.

minero, Fernández Shaw y Guerrero salte.
n ou ti . scenii i 11111.1111e1121)10,9 ver os, y. como en
tia reeletia , so -iel'ü.fi en la prech , ion de dar las

fz424..
Z%1

TEATRO PRINCIPA1

La func:án del Centro
Aragonés

Corno indicábam os ayer, la función or-
ganizada por el Centro Aragonés con
motivo de la fecha de su Patrona, ha
sido un acontecimien to de grato recuer-
do, por el entusiasmo con que trabajarov
todos los artistas y por la cordialidad
que reinó entre los concurrentes.

Hacia el final del programa, creírmw
por unos momento s hallarnos en el Prin-
cipal, de Zaragoza, asistiendo ä la bri-
llante é inolvidable Fiesta de la Jota

Vino de Madrid el maestro jacinte
Guerrero, á quien esperaba en la es-
tación del Norte numerosa representa-
ción de la cólonia aragonesa, y al apa-
recer en la platea del Principal para
dirigir su obra, estalló una ovación gran-
diosa, cariñosísima, que llegó á emo-
cionar al aplaudido autor de «La Alsa-
ciana». Luego, en el curso de la repre-
sentación de «La sombra del Pilar», re-
noväronse los aplausos y las salidas del
'maestro ä escena. Si la nueva obra, ad-
mirablemente jnterpretada por los ar-
tistas que acaudillan Caballé y Segu-
ra, gusta más cada noche á los valen-
cianos, figúrense ustedes la impresión
que produciría U los aragoneses que la
desconocieran : Poseídos de noble entu-
siasmo, sobre todo en el .cuadro del
Pilar y ante aquel brioso canto en que
se exalta á la jota y se glorifica ä Ara-
gón. dieron amplia expansión á sus sen-
timientos.

Se obligó á hablar al maestro Gue-
rrero, quien con frase sincera record(
cómo al estrenar «La Montería» en Za.
ragoza y ante el agasajo que le tributa-
ron, ofreció escribir una obra de corte
aragonés.

—Y aquí está la obra—aliadió—, no
tan buena como yo quisiera, pero dedi-1
cada á vuestra tierra; por eso he ve-
nido ä propósito hoy de Madrid A di-
rigir «La sombra del Pilar».

Las palabras del maestro ,Guerrero fue-
ron acogidas con grandes salvas de aplau-
sos.

Terminó el egpectáculo con la pre-
sentación de un cuadro soberbio de can-
tadores y bailadores de la Jota, que fue-
ron asimismo ovacionados, corno también,
la bandera del Centro, filie presidió la
escena.

....•••n•n11

Una t omisión compuesta por la di-
reetiva y algunos otros socios del Centro
Aragon6s, visitó al maestro Guerrero,
para agradecer su delicada atención vi-
niendO exproteso de Madrid para ta fun-
ción organizada por' dicha' sooiedad,, al
mismo tiempo que 'para ofrecede un ob-
sequio, que se hará efectivo en el pró-
ximo viaje del maestro á Valencia.

tak LA SOMBRA DEL PILAR»

En Valencia se confirma el éxito

VALENCIA 10.---u:n t4 teatro Principal . so (s-
trenó unoc40 con éxito complet( Y- rotundo la
zarzuela en tres rulos del aplaudido maestro.
Jacinto Guerrero, libro do Federico Romero . y

t ijj .e:..mo Fernández Shaw, «A la • Sonibra,y,ilzu 

Como era natural, a. causa . del pleito literario
de que hilito so ha hablado, la expectación e-2a
extraordinaria.. El leal ro estabalte lleno yade. rTiste.
en bote y entre los eActitores, músicos
tas que asistían sostenianse a ahiladas discuslo,
'nos.

Los tres autores do la obra vinieron de Bar-
cercan/ para	 los ensayos y asistir al (;s-

- t reno. Esto produjo excelente efecto.
Al atacar la orquesta los primeros eompa.ses,

se hizo un profundo silencio para esenchar tb.
obra. Esta encontró favorable -acogida desde les
primeras escenas, y poco a poco el éxito se hizo -
completo.	 •	 •

, Casi -todos los numeros de la tiliwnItica. parti-
tura del ilustre maestro Guerrero r'fueron repe-
tidos, los. .demás, aplaudidos.  Todos o stein con-
formes Pll apreciar que , esta es la mejor obra
del joven maestro..

- En ; los • tres' actos resonaron ehtusiaStas ova-
ciones,. y • los autores 'fueron llamados a esceua.

„Al final • hubo que pronunciar discursos.. .
, Los . excelentes artistas de la. • ciimpallia . . Caba-

llé bah- contribuido al éxito con una interpre-
-jacii'm esn merada. Todos ellos ineroci e ron aplit a-

	

,	 .
sos..•

Los autores de «A • la sombra del Pilar» es/ án
. 

recibiendo in •uclin.s	 icitaciones,,—J iniénez.
•

ciado Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca.



Teatro Priffini
Compañia de Zarzuela y Opereta Espailula

TOURNE

CABALLE
Primer actor y director

PEDRO SEGURA
Maestros concertadores

1 Ortiz de Zdrate - Manuel Mera
Domingo 9 de Noviembre de 1924

DESPEDIDA DE LA COMPAÑÍA

A las 5'30 tarde

La zarzuela en un acto y tres cuadros, de los señores
F. Hernández Casajuana y Federi co Miñana, música del

maestro Leopoldo Magenti,

EI Aor esta en olivo
La zarzuela en dos actos y cuatro cuadros, libro de

Antonio López Monis, música del maestro Millán, titulada

El P"Jaro Azul
Por el barítono	 Al. 13 AL T-A

A las 10 noche

24 • a representación de la zarzue la en tres actos, el
segundo dividido en dos cuadros y un intermedio, original
de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, música

del maestro JACINTO GUERRERO,

Ida oda del Pilar
PRECIOS INDICADOS EN REJA

Martes 11 Noviembre: DEBUT de la Compartía cómico-

dramática Miguel Muñoz, con la comedia

En Flandes se ha puesto el sol

jiciam111.1.2L_Iillerma Fernández Shaw.131lioteca. FJM.
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EMPRESA MENDEZ GIJÓN

El	 COMPAÑÍA LÍRICA ESPAÑOLA

I Eugenio Casals
Última Semana

Funciones para hoy Miércoles
22 de Octubre de 1921

A las Seis tarde
1.0 El entremés de Pablo Parellada,

E 1_31-n__:

interpretado por la Srta. Cadenas y el Sr. Cuevas.

2.° La zarzuela en dos actos, original de José . Tellaeche, música del maestro
Francisco Alonso,

La linda tapada

MARÍA BADÍA
Primera tiple dramatica

Inés de Cantarillo.	 Srta. Cadenas.	 Alguacil Triguillos.
Laura Mari-Alba. 	 Sra. Alarcón.	 Un gitano
Menda. .	 Bori.	 AmbrosioTeodora.	 Srta. Martí.	 Andrés .Isabel 	 	 » Peris (A.)

Licenciado García.Mujer l.a.	 Sra. Hurtado.
.	.Josefa 	 	 Srta. Soria.	 Luis Cuello.

Clara 	 	 Sra. Aguilella.	 Gil Pérez
Marta 	 	 Srta. Carrasco.	 Beltrán .
Jacinta . . . . 	 	 Sra. Hurtado.	 Tambor . . .
Rosa . . . . 	 	 » Laguarda.	 Soldado 1.°. .
Jerónimo Chinchilla.	 Sr. Cuevas.	 Soldado 2.°. .
D. Iiiigo de Albornoz 	 » Pineda.	 Estudiante 1. 0 .
El Corregidor	 . .	 » Calvo.	 Estudiante 2.° .
Soldados, estudiantes, alguaciles, arrieros, mujeres del pueblo

Rondalla del maestro Cars.a.ela,_
-- -

Sr.

>

Y

Casals.
Moreno.
011er.
Cruz.
Furió.
Aznarez.
Aznarez.
Ferret.
Alós.
García.
Espí.
Alós.
Miró.

coro general.

A-las—DIEZ y CUARTO de la NOCHE en punto
ESTRENO - ESTRENO - ESTRENO

¡¡S UBLI ME ESTRENO DE MAGISTRAL . ÉXITO!!
¡TRIUNFAL ACONTECIMIENTO!

La preciosísima zarzuela en tres actos, el segundo dividido en dos cuadros y un
intermedio, de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, música del maes-tro Guerrero,

SO Inbra del Pilar
REPARTO

Pilar
Melchora .
Tía Vihuela
Tana 	
Pi larcita
Mujer 1.a.
Id. 2.a 	
Id. 3.a.	 .
Una novia .
La madrina. .
Mosén Puñales
Felipe
Marianico
Trenzaera .
Pepe Caña .
Garrapata .
Matacuras .
Tío Celemín
Don Marcos

Lanuza . . . . Sr. Alós (M.).
• Miguel .	 .	 » Pineda.

Cabo de la G. C,	 » Badía.
Un G. C. . . .	 mHiecrörero.
Señorito. . .
Flamenco . . .	 • Alós (A).
El Pianista . . .	 » Alós (M):
Un guardia de O. P. 	 »García.

• Otro ideen .	 » Miró.
El Director de la Cártel	 » Cruz.
Un celador.	 » Mateu.

> Igual.
Herrero.

Presos . .	
»
> Espí.
• Badía.
• Valero.

» Igual..,a Espí.

Cuerpo de baile: Srtal Martí, Espí, Peris (A.), Iglesias, Alcaraz y Aguilella.
Infantes del Pilar, presos, mujeres devotas, Capilla religiosa, Coro general

PRECIOS de las LOCALIDADES	 —A las SEIS A las(INCLUÍDOS LOS IMPUESTOS)	 •

•
Srta. Badía
Sra. Bari

Srta. Cadenas.
Niña Alós (Marina).
Srta. Soria.

» Alcaraz.
• Aguilella.
»
• Hurtado (C.).

Eugenio Casals. —
Sr Moreno.

» Cuevas.
Calvo.
011er.

» Cruz.
» Arnarez.
» Furio.
» Ferret.

• » Hurtado (E.).

Carrasco.

• Nido Fernando !bigote.Manolico
Novio 	
El padrino .

Coro de niños. Rondalla del
maestro CANDELA.

La acción en Zaragoza. Epo-

ca actual.

Magnífico decorado de los es-
cenógrafos Bulbena y Girbal,

de Barcelona.

Y

3

Galería general 	

Butaca de patio. 	

Anfiteatro, primera fila.... 	 •

Delantera de paraíso 	

Entrada de palco 	

Butaca de principal, primera fila 	

Platea y palco entresuelo, sin entrs.

Palcos segundos, sin entradas 	

Butaca de entresuelo, primera

Palcos principales, sin entradas 	

Id. de entresuelo, segunda

Id. de principal, segunda fha. 	

Id.	 segunda fila. 	

	

20,00 20,0U
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2,00	 2,00

4,00 500
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350	 4,001
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1,0 e	 1,011
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8,00 12,00
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1:

mil° Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Dirigirá la Orquesta el

Maestro MACHI
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Dei eSere130 de hoy en el Olndurra

eutores de "La Sombra del Pilar" nos en-
vían una autocrítica de su obra

idea Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.JM.
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TEATRO DINDURRA

ESTRENO DE "LA SOMBRA
DEL PILAR"

3 (1

Anoche estrenó la Compañía de Ea-
genio Casals la tan anunciada zar-
zuela a de Romero y Fernández Shaw,
música de Guerrero, titulada (1.a soni
bra del Pilar». Tehía Gijón la obra
antes que Madrid y Zaragoza, y esto
contribuía á la expectacidn que se
notaba ayer en el 'público del coliseo
de Begoña.

Concretemos, en unos párrafos, el
estreno.

EL LIBRO
Indudablemente, uno de los dos au-

lores del libro tiene Innegables con-
diciones para la novela por entregas.

E...,egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

Luis de Val tendria en 61 un magni-
fico sucesor. Acaso 7?ste autor no se
haya 'dado cuenta de sus excelentes
condiciones para el folletín, y' en lu-
gar de -orientarse 32or los • caminos
Griega y Frías 6 de Fernández y Gon-
zlilez, ha entrado por los de Ramos
Carrión y Ventura de la Vega. Con-
fiemos en que, al fin, reconocerá, su,
error y escribirá para las mnehachafs
de las bohardillas y los inquilinos del
sotabanco. Eso tamb:én da dinero, y
no ofrece los peligros del teatro, don-
de el público, á lo mejor, está malhu-
morado, y en vez de juntar las manos
agita los ni es -



Los argumentadores de «La som-
bra del Pilar» son los mismos 'de «Do-
ña FraneiSquita». El que escribió la
obra ile Vives, no es el mismo que
planeó y desarrolló la .de Guerrero.
Aquél no tiene aptitudes para el .. fo-
lletín: éste, si. El primero construyó
(eta lógica escénica personajes y ar
( . ;ehri; el segundo arrojó al tablado
personajes y episodf.es hallados, hl:0o-
rruptos, no se sabe en qué arcón de
¡portería. Pero, créanos este autor: no
lo decimos á modo de censura. Tam-
bién la novela por entregas tiene ad-
miradores y /desenvolviendo por tan
su actinidad imaginat:va. puede lo-
grar el favor de un. público tan nu-
meroso como distinguido.

Veamos ahora los interesantes su-
p eSOS de anoche.

Primer acto.—Llega . «Celipe» ä Za-
ragoza, iprocedente de BarcelOna. No
sabemos ä qué fini allá; pero lo que
si sabemos es que tenía en Zaragoza
una novia que huyó del hogar para
meterse á cupletista. Llega «Celipe»
y canta, unas coplas á la guitarra, ver
•daderamente conmovedorras. Pregun-
a por su novia, y al saber que
huido, grita desconsoladamente en
una forma que nos preocupa mucho.

Pero he aquí que se presenta poco
después la presunta cupletista. A la,
muchacha no le debieron salir Muy
b i en las ro,pas, puesto que no ha lo_
,erado, debutar y en cambio trae una
tiña ya erecidita. Algunos espectado-
res creyeron que se trataba de una
de las niñas desaparecidas. y ya lp
acogían con júbilo: pero pronto su-
pieron que In niña Es hija i:egitima
g le la presunta cupletista. Pilar que
así se llama, dirige también un sen-

do sabido ti su hogar, en términos
tan dolientes, por lo menos, como los

• de «Celipe» ä la goitaira. Cuándo to-

(17-77-3 nos preguntamos qué irá d ocu-
rrir allí, la Pilar da un grito, dice que
va á debutar.:. y deja ä la hiMa en
casa de su tia. El público suspira, y
en ese suspiro todos deseamos que
la pahre chica tenga, al fin, suerte en

tablas.
Segundo acto.—ILa Pilar no ha gus

tadol Los espectadores sentimos aque
lla tragedia como si se tratara de per
sonas de nuestra intimidad. La Pilar
regresa a casa de su tía, y oye can-
tar . á «Celipe». Ahora sabemos que
está enamorada de. «Celipe». Canta
también ella lastimeramente, y cuan-
do «Celipe» va en su busca no la en-
cuentra, porque la Pilar se ha des-
mayado. Una desgracia; una verda-

, riera desgracie. En el segundo cuadro
encontramos á la Pilar nada menos
que en el templo de la Virgen. Allí

. llega también «Celipe». En un diltdo-
go que no entendemos bien, porque
está con música, se dicen los dos que
se quieren y se lo cuentan ä la Vir-
gen, (quie oye—iell.a. tan buena, tan
paciente—un !cuarto de hora de la-
mentos amorosos. Al fin, sale la Pi-
lar: nero en la •puerta no se sabe lo
que habrá ocurrido, lo cierto es que
«CeliPe» sale -como fin cohete y re-
gresa ä escena con una navaja en-
sangrentada. Ha matado ä uno. Otra
desgracia; otra verdadera desgracia.

Tercer acto.--A nosotros no nos
sientan bien las emeeiones fuertes, y
al saber que el desenlace de la obra
sucede en la cárcel. ,hemos huido, en-
cargando á un amigo que nos eomu_
niease si en el cuadro de la cárcel
aparecía alguno de los autores.., para
recibir los aplausos. Pero • supimos
que ninguno pudo asistir al estreno.
lOreé lástima!

LA MUSICA
El señor Guerrera ha querido salir

al paso de los que le acusan de ser
un músico ligero., propio pera ser in-
terpretado por los pianos de manu-
brio ó las pianolas de las señoritas
burguesas. Hizo una partitura cuaja-
da de aires de jo!a, que es induda-
blemente algo .que va bien con Zara-
goza y con el Pilar. Salimos del tea-
tro sumergidos en jotas y , hasta es-
cribiendo, esta letra persigue terca-
mente nuestra pluma. El señor Gue-
rrero no nos ha defraudado: nos di ó
un plato lírico, s!ro sabroso, abur-
chante.

EL PUBLICO
Como entre 'el püldico de teatro so-

bran espectadores awe gos del folletín
y de las jotas. la obra l'iré muy aplau-
dida. El primer ano. sobre todo, fui
una- verdadera tempestad de aplausos,
haciéndose repetir algunos números,
entre el > alborozo del señor Casals.

LA INTERPRETACION
Convengamos en que estuvo adap-

tada a la obra. señoritas Dadfa
y Cadenas, la seflon BOrj y los se-
ñores Casals, Morene :y Cuevas , can-
taron ron fort ene y exilo.

La presentación y los coros, exce-
lentes.

gte1/4ez cP	 2_- 	 X —	 ,

«La sombra del Pilar»

compañia de Casals, se ha

bra del Pilar», y de lo ocu-
dicst un telefonern a que

de-knif,ro nuestro:
üarl.elarnor. El pl.

t14Gree ovaciones El

o -ItH'z ' ver"ls,'.•.1'amb'én fueron
ce ra gran Iota, la romanza

C etón .de la guitarra La pro-
terpretacien, a la altura de la
que hablar para dar las gra.
los autores..

enea , Gijón... Exito triplicado

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJh 
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l'eatre ope de 'Vea
Compañía lírica española

de

*vez C4$44a$
5 días - brillante temporada - 5 días

Hoy viernes 21 de Noviembre de 1921

FUNCIONES POPULARES

A las SEIS CUARTO	 /VERMUT
“Sublime triunfo artístico y musical fl

Ja preelosisitint zarzuela en tre . autos. al ,segundo dividido en dos cua-dros y u n intermedio , de pedo; , , ;‘ y Guillermo _Peina ndez s ha wmilsica del. maestro . GUERREI:(

A OÍBllÅ IR MAR
Con asistencia de sus autores y dirigida

por el maestro Guerrero
• REPART0.—Pilar, señorita Badía: Mallora , -u ñ ora Boli ; Tia Villueia•soliera Hurtado (E.); Tana, señorita Cadenas: Pilarrita, niña .1.1ós (Ma-rina); Mujer La, señorita Soria; Idein 2. a. sefiocita A -IC*11111,Z: Idernliorita Aguileila; una novia, señorita Carrasco; La madrina, señorita II (ti.-tado (C.); Mosén Puñales. Eugenio Casals:	 señor Moren,: marm-

rio:.Don Marcos, señor Porret; La nuza, sufí:1 Alós (M.): Miguel, señor Pi-neda; Cabo de la Guttritia Civil, szlilor Balín; Un gtutr.lia civil. se .rior He-rrero; Señorito, señor Mied; Francisco. señor Alós (A.): 1 •.'1 1Pianista, se-ñor AMS (M.); Un guardia de orden publico. señor Garela: otro ídem, se -ñor Miró; EL director de la Cártel, señor Cruz; Un celader. sefier Maten:Presos, selioN.s Igual; líes loro l spi Bad fit y Vztlero; Manolico, Niño Fui -Bando Mingote; Novio, señor Igual: El padrino, señor Espí.
Cuerpo de baile: señorita Martí, Espí, Peris (A).,

. Alcaraz y Aguilella.
In ra n tes dol Pitar, ¡meses, mujeres devotas. Capilla l'o

Coro de niño-. ItmemIla	 \
1nnn•

A las !DIEZ 'V CUARTITO	 NOCHE
La comedia lírica en tres actos, el' tercero dividido ea dos cuadros , inspi-

.

rada en «La discreta enamorada», de Lope de Vega, libro de Federico Renio-ro y Guillermo Fernández Shaw, múica del maestro V iVeti.

UNA filiN UTA
(Con asistencia de sus autores)

.'eriottiLa Atiaea: Aurm a la Be lva na. sei•eftwLB als fl Fi iii seno i Dutt ii Un( ' la de 1111W ujui 1 Hurtado (i-1.):La Buhonero, sieriora Soria; Dolía Liberiitt, señora Carnarena; Doña Basi lisa.
señora González; La novia, señorita González (A.): La madrina, señorita So-.
fin; Una mamá, señorita Ruiz; Niña 1.a, señorita González: Niña 2. a, señori-ta Carrasco; Una maja, señorita Laguarda; La aguadora, señoritit Alcaraz; Lanaranjera, señorita Agidiella; La mujer del jornalero, señorita Hurtado (C.):
La hija, señorita Iglesias; Románticas, señoritas G . zalez; Peris (A.); Soria:Aguilella; Espl y Laguarida,; Bolera 1. 0, señorita B. •lartí; Bolera 2. 0, señorita
Peris (A.); Fernando, señor Pineda; Don Matfas s flor Casals; Cardona; se-
ñor Cuevas; Lorenzo Pérez, señor 011er; Juan Andr -s, señor Arnarez; El Li-
beral, señor Eurio: . Un cura, señor Cruz; El lañador, señor Espí: El novio,
señor Espí; El padrino, señor Alós (A .); El aguador, señor Miró; Cofrade 1.o.
señor Espí; Cofrade 2.0, Alós (M.); Cofrade 3.0, Alds (A.); Dependiente se
ñor Cruz; Dependiente 2.0, señor Igual; Dependiente 3.0, señor Micó; Un mili-
ciana señor Herrero; Un.' torero, señor Badila; Un guitarrista, señor Mateu:
Un Jornalero, señor Miró; Romanticos, señores Alós (M.); Alós (A.); Mico:
Igual; García y Herrero; Un 110fillbre, efitYr.' Miró; Mozo L a, señor N. N; Mo-

zo 1°, señor N. N; El sereno, señor Espí.
Modistas, máscaras, estudiantes, la «Cofradía de la Bullas, bailadoras, gente
del pueblo, coro general, cuerpo de baile. Rondalla de guitarras y bandu-

.	 rrias del maestro Candela.
La acción en Madrid, durante la semana de Carnaval de [Si.

Lujoso y artístico vestuario de la casa Salvador Peris, de Valencia.
Cialeo decoraciones 1111 n was de José Martínez Pérez

Palcos plateas y principales
Id. segundos 	 ..

BUTACA hasta la fila 15...
Id. desde la fila 16...

Delantera de galería
Galería
Delantera de paraíso
ENTRADA GENERAL
Entrada de paleo

Vermut

Noche

Pesetas

6,00
3,00

2,50
2,50

2,00
1,00
1,000,65
0,65

(Los Impuestos del 15 por 100 a cargo del público)

debut de Pepe Romea,

enno Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.
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nico, señor Cuevas; Trenz:aera,- señor Calvo; Pepo Caña. señor iffier:
rrapata, señor Cruz; Matacuras. señor Arnarez: Tío Celernin señor Fu-
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"LA SOMBRA DEL PILAR", EN
ÁRRIAGA

Casals estrenó anoche la obra titulada
"La sombra del Billar", una colección de
madres aragoneses, con su trama amorosa,
que h.s musicado e/ runostro Guerrero. Ras
Bada en el fundamento regional da ocasión
a que las jotieas se sucedan y el lleve la
acción al templo de tia Pilsriet, en el semi.,
do acto, motiva vill.andeos y cantos litúrgi-
cos, en los que Guerrero hu estado más'aficattmado. El libreto, corriente, tiene ab.
gana dureza en la tesis y desarrollo.

La obra se aplaudió, contribuyendo cepo-ejailfeimaniente lee asilares Cuevas, Cesale yMoreno.
Ifiry sien la se5orita Bada.
13tian la prassatak6a y pare los enzroeo.

—	 -e

frdm-1--7-0	 e cy

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. 'FiM.

«LA S OMBRA DEL PiLAR»,ZAR ZUELA DE ROMERO Y
FERN ANDEZ SHAW, CON
MUSICA D E L MAESTROGUERRERO

Al illaeLst,ro Guerrero, afortunado
autor de la nuisic.a, de «La montería»,
le ha, tocado el turno de ponerse en
boga y 111e hay libretista que se tenga
En algo que. no entregue ,al inspirado
y acaudalada ex violinista de Apolo
sus cuartillas para, que das espolvoree
cen Jus, eAces creaciones.

Y al maestro Guerrera, como . no po
día Manos, fue a paraw el libreto de
«La sombra del Pilar», del que sol
autores los mismos del de «Doña
Enaincisquita», «El dictador» y otros
que ,se representan hoy can buen Omal éxito en , los ptincipalles escena-»los 1)w:bala/es.

Ese libro no es UD anadea° en el ge-no n Iii leo, pera, aparte algunos lu-
n¡ahrä y 3.t:encias de importancia,
tampoco es una 'de tantos vulgares
soPe iteras El prim2r acto es a Mina-do y da lugar al compositor

Jyttiedia. hacer algo grande, pperaéraGguiele-rrera,	 .duda. cargado . de, ,,ty,;a1}{tio,se ha limitado a darle 1.1antitente'-zlemlun as jotas 111n 011,140111aS, iSi;l	 spira-c'1! alguna, y un ,pasodoble que, co-mo	 jotas, lies baStant e flojo.
Tiene este acto dos canciones que la

experiencia escénica de dos libretistas
debié, de preparar con 'vistas a dios
anantecintientos musical:es; nos refe-
rimos a. la de la guitarra., que canta
Caballé, y la del retama, que cantala Llurd. 'Por desdicha potra /a , obra,
dl autor de «Los gavilanes», no se pu-
so a fla, altwa de las ciecaustancias
y los (los cantos no han pasada d .?(.' dosvrilgaridaders.

En ei acto segurido, el cuadr;)
mero,- también e base de jota, sé hace
harto pesado, y" el -.segundo,- desamo- -1liado 'diente° , del temno del Plar, es Cel mds tr . aleal	 tia obra. En este e
cuadro ha.y .arsinalsmo, escrito
E'obri',¡ aire de jota, que es Una ptigi'-
na delicada y unos villancicos que, Ce0111i') todos, otn litznas ?Je candory de sentimiento.

Y, por	 el acto tercero, da 11¡Luna'	 mésino rara licero lu CP71-
'•	 p'n's'onteiro, mu	 1,611a.

7
muy inspirMa y muy original, can-elón que. Caballé tuvo que bisar ante
la enorme ovación del pUblico, quePillaba totalmente la sala.«La rsIgniibra elell Pidar» fue acogidacon grandes aplausos .en su, letalidad,pera, especialmente, al ,pnal del pri-mer acto, sin duda porque los acto-res cómicos, de la ,compafna-se .encar-garan de hacen, desternillar de risa alpúblico, C.01/1. 5:111S contors¡'ones.Ca.ballé, que esta fee,t; :afilo mas jo-

ven que nunca, cantó toda su parte- con una, seguridad y un vigor envi-diables. La, eancien de la gühttarra, elt, dúo del segiunder. 'arto y la romanza.
de - la 'cárcel las dijo. el : » olabilisimobarítono con• iveriltudeiro derroche devoz, ¡p oniendo, en...ellas todos .sitis entu-siasmas y todas sus facultades,

Tarta Len"), como •-;t:,,c.inpire, . iinpu.es-la de su 'papel, le (lió la nw.reSarria vi-da, encarnando tina Pliar e(11110 hl so-fían-u los autores. En ,Eli1 ,o-la. del re-terna y . ei1J- el . .44,4.	 .iteir 4,gundo acto,,\
fue da .tiple apasla ada- ylirillante quetodos aplaudl¡inas ': , C !' l anio. ' La. ¡partequia le está. rencomendda. en el ":1,ercer

Vil no es de su jdrisclicelén• detiple lírica. Las jotas no •ksonpara vo-c es inri delicadas conno , la de--Tarial'ufr. 16i; Isián, p.atra cantaiChras de ;vozpotente y masculina. Por esa, aunque
la linda tiple puso en el danta todasu ' ,alma., l a . jota no . sa,Vió. de sus be-llos, labins como un rugido, sino comouna caricia.

Segura hizo 'un curq,. Sencillam.enteinhnitabile. Cori su .coanicidaJd natural
ellG al papel un relieve y un brillocoma no, s.ofieiron las Tutores. Su in-tervencidn en la comedia fué un ver-
dadero éxito, que Cl .p-a.blieo refren-dé con enormes aplausos..

Díaz, la Satis y deniä.1 Intérpretes,Irnbien fueron iandaildtidosi.,, como, asi-13;'5li10 . los -niños que lo. , Sociedad «Etioral» 'presté'para cantar dos .villan.Alcas Y' que 'no sail ieran a eQeenti perme. ninadvertrnekt de Caluill,4, queubsanará en las .representacion es so_(\simas.
La, presentarlién. de la obra no haodido, hacerse con má.q• lo in, d'A &lo-es y da praniedad e/scAn r !ea, siendos to dify,no del m5vor ap''.., 1 7 co.

E. CUEVAS
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EN EL ESCENARIO DE PEREDA

UN "AVANT PREIMIERE" D.
SOMBRA DEL PILAR 9 9

Cuando pasamos por entre esas
trincheras que • forman las cajas del
decorado, y tras de esquivar la revis-
ta de este .portero, recto Corno un ge-
neral ein mando, sentimos ese des-
eneanto twe „prociti	 la realidad; el
teatro por ,ilen t " tti s e. Pero ya
en el eseenartb, una nota clara y sua-
ve del "as" de la .compañía; una son-
risa de la Lloró, al mutis; el saludo
gracios-o, sencillamente simpático, de
Amparo Saus, amén de un "eamelo"•
que nos lanza Segura a 'nado de bue-
nas noches, hace que volvamos al con-
tagio de la agradable mentira, a me-
dir lo grandes que son estas gentes.
nómadas y artistas, que nos ¡alegran.
la vida a costa de la suya.

Pera venimos, como re p órters a es-
cudriñar para el público, procurando
atrapar notas para degustar la fiesta
*le hoy : el estreno de esta noche. Por
lo tanto, sin posibles consideraciones,
hemos de , continuar a caza, de noti-
cias.

Creíamos que era la sastrería, pues
tantos trajes hay; mas surge el maes-
tro Ortíz de Zárate, que en los mo-
mentos en que deja libre el atril de
la orquesta viene a refugiarse en este
cuarto, y nos convencemos de que he-
mos arribado a puerto seguro. El nos
sirve de primer Personaje para esta
interviú, sin preguntas preparadas.
Queremos conocer su criterio acerca
de "Lå sombra del Pilar"; pero el
músico valenciano—de hacer la his-
toria del arte Hrico-habria que llenar
~has páginas hablando de Valen-
cia—nos ofrece galantemente:

—En cuanto suba Federico ensaya-
remos al piano para que ustedes
j uzguen. Será una "premiere".

Y. sin embargo, con esa misma ve-
hemente seguridad con ame le hemos
visto llevar "El dictador", y la son-
risa con que recibe el aplauso, no pue-
de ocultar la seguridad del éxito, gra-
cias a Cahallé y a La Pilara, que en
Tarta Lloró...

Cuando irrumpe la nariz de Itafae-
filo Díaz e in mediatamente su sabi-
do. Ese runrún que se oye en el patio
cuando anarece en escena este gra-
ciosísimo actor, es el cite sentimos
nosotros al verle aparecer.

El maestro Ortíz de Zárate sigue
hablando:	 .

qué quiere que le diga de la
compañía si todos son esclavos del
pent ágrama, firmemente, interpretan-do rigurosamente mi disciplina.

—¿Y de obras? Llevan ustedes todo
el re pertorio de Minan.

—Es que pe tr maestro y amigo es
rin valor fundamental, que, despre-
ciando el Axite-fácil. va derecho hacia
la obra grand Ya han visto "El dic-
tador"...

--Y su ba-fii
—Ahora si .qüe

palabra nuis„
Todavía se e:Stän riendo en el públi-

co los ehistes de Pedro Segura, el for-
midable actor, cuando éste llega a su
cuatro y queda aterrado al ver la in-
vasión de -sus

Guillermo Fernanaez AM? elliotera. FJM.

— I• :Hombre t... Miren... 1—comienza
mientras se none un nuevo bigote—.
"La sombra ded Pilar" es de las obras
que más nos  gustan y que, por lo
tanto, hacemos con mas cariño.

—Entonces... ¿éxito seguro?
—10h1 No we .atievo yo a tanto. y

esto que el público 'aantanderino, ade-
más de entendo, es_muy benévolo.

—Pues ten : -cuidado con los chis-
tes, a p esar A todo. ¿Eh?

—Hombre, mire, mire... ¡Ah! ¿Yo?
Sí, de Barcelorla.St, señor. Bar-
celona es donde más se cultiva el gé-nero Hrieo. ,Allí fue donde comenzó
Caballé. que estaba en el "orfe,', ca-
tala". Mi tierra es mi pueblo de barí-
tonos, así corno Valencia lo es de ti-
ples. De allí es la Saus.	

4—Y de Mujeres guapas.
—Si, señor. Podemos presumir tic

eso. añade Ortíz de Zarate.
Por el pasillo han cruzado los ojos

de Tana Lluró, la tiple que triunfa
l• todas las noches y que 'carda vez pa-
rece también mas bonita, si esto esposible.

1

 —Soy ran ustedes al momento.
Efec tivamente. Despojada ya de su

•vestimenta fje gitana--se está repre-•sentado "La leyenda del beso"—, en-
! tte graciosts` lbakei nfreprotesta de quei no puede decir sino .f.fue esp. muy' contenta de Santander.,

qué nos dice de ,"La sombra;del Pilar"?
—Es una obra que canto muy aI gusto; porque, además de ser una mú-

sica... como verán ustedes, siento lavena dramática que tiene La abra en

Caballé pasa hacia su cuarto y nos' saluda:
—Se conspira eh?
—Contra usted preeisamente. lie-

mos venido a saber •qlgo de la obra
que se estrena mañana, y su opinión
ha de ser, desde luego, muy intere-sante.

—Ya, lo único que puedo hacer, esque la oigan ustedes. A mí me gusta
mucho. Ustedes juzgarán si estoyequivocado, aunque creo que nó...

Y con un ademán amable nos in-
-vita a bajar al e scenario, donde yaest á reunida la compañía para em-pezar el ensayo general.1 Pasamos unas horas ,deliciosas,
°Vendo la obra.

Contra la eostninbre (te las zarzue-
las de hoy, lamentable costurribre,, libro es algo-wat-que im motivo para
lucimiento del músico, Federico Ro-
mero y Guillermo Fernández Shaw,los afortunados creadores de "DoñaFrarieisquita", se han crecido al tra-zar esta obra, que tiene - ati nadísimos1 rasgos de sainete, que tiene verdade-n ro argunienta. Pero lo que triunfa,sobre todo, es esta nueva müsiea deJacinto Guerrero, que ha sabido en, "La sombra del Pilar" recoger el am-biente, .el alma popular, glosando unasbellas .coplas baturras, coplas de ron-! dadores, tra splantadas a la escena

- • ado

yd no' digo ni una
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desde el mismo arrabal zaragozano. En
ello estriba el mayor acierto.
1 Y la copla es el hilo de la obra, que
va desde el alma do Pilara hasta el
corazón del mozo aragonés...

Abrigamos la esperanza de que es-
tas coplas Van a sup lantar a toda esa
colección de tangos- abrumadores. La
única vez que se oye una "jara" es
en un número cómico., una caricatu-
ra, de gran efecto.

Y claro es OUPn la jOta, valiente, vi-
brante y al mismo tiempo acaricia-
dora. es canción ene viene a. la medi-
da de las paderosisimas facultades de
Caballé. Todo su repertorio es éxito
para este harflónb portentoso: pero
"La sombra: del Pilar" es acaso esa
obra que todos los grandes artistas
hallan a veces en su carrera.

Pero, sin querer,. estamos manife.s,-
tando más de lo conveniente. De par
seguro que se ins va a enfadar este
"Mossen Puñales", que Pedro Segura
dibuja a las mil maravillas. demos-
pando sus cualidades indiscutibles de
actor. ¡,Versoi? (7.,Zarzuelia.? Que más
dé. 171) ardor rffuy serio, aunque baga
reir tanto.

Tana Lloró y Amp aro, Saus rivali-
zan en lucimiento. Nosotros, por ga-
lantería, nos limitamos a manifestar-
lo. Sabemos que el 'Público va a tener
el mismo problema. ;Tan bien están
las dos!

L e espera. al oilblico una grata sor-
presa en la presentación. Una posada
eei arrabal de Zaragoza, y un mara-
villoso interior de - la iglesia del Pilar,
además de una -cop ia real de la cár-
cel zaragozana. ha Permitido a los
escenógrafos Bulbeña y Girhal, 1'1-
h p-irse verdaderamente.

Y todo ello permitirá al público te-
ner motivos para aplaudir calurosa-
mente a la .compañía de Caballé y a
la Empresa para frotarse las manos.

Nosotros así lo deseamos cordial-
mente.

EL TRAMOYISTA.

•
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TEATRO DF PEREDA

Estreno de "La sombra
del PHar"

La obra de llamare ti,- Fernández
Shaw, con música del maestro Gue-
?raro, estrenada anoche _e nuestro

Exilo, ante	 li- todo, de	 . mieafiía de

r.
primer teatro f1D: :,,-un`	it4 franco.

Gaballe. Y perdonen /os afortunados*
autores que, contra la costumbre, an-
tepongamos la interpretación. Sin ese
conjunto, -arasd'el Inblico no se bu-
biege entregado tan de lleno.

En cuanto a: La obra en si, no sa-,
/g amos si por la constante falta de li

-bretos en rasi todo el género líricui
actual, o quizá, sencillamente. Por le

atinadamente, trazada ano esta
tramta•e_seérticA, es lo ciertn que el li-
bro de "La sombra - del Pilar" ea
mur sunerior a la- msica. El hilo
sentimential, las situaciones cómiczest.

sobre•todo el aroVieille, hacen clec
„1 sainete—va que -siainnt.e. es y no
zrzne'Irr=tri ntife •en--.teda 411 -14-11.geke,

Y na quiere decir. :bsto que la mú-
sica del autor de modyno cumpla, c>,
ya airosamente, sino .con esa graCia'
de lo popular que domina como nadie
el 'autor de -"La monterf4"..

El tema de la jota,. que • se repite en
toda la ohm, está ccinseguido con to-
da; la alegría de la ribera. del Ebro. En
el primer acto se l'epitió un bonito
terceto eón-lije°. Luego, el aire de ron-
da es asimismo rin delicadísima - . fac-
tura. Premioso la canción a la guta-
rra- que, con las corlas primeras, ha-
cen el comienzo del éxito de Caballé.

Ya en el segundo, no abundando las
situaciones' Inarsiclales y mientras el
público sigue interesadísimo en el
asunto, rebosante de p intin‘asco inte-
rés y PreocupadO ya por la suerte de
Pilar, en la que • se adivina, desde tue-
'ro, la bondad. hay ocasión de un Mi-
mcro al que . auguramos la populari-
dad . inmediata. Una "jara" en carica•
tura que interpretaron mur bien Am-
paro Saus y los señoras Díaz, Garri-
do y Ruiz.

En- este Ini21110 arto, :Vedarle() CA.:
hallé y la Lluró tienen más ocasión
de lucir sus imponderables facultades
de cantantes, aunque siempre sujetos
a los motivos da jota lo cual efiade
no :p oco mérito a su labor, toda vez
que no es esto lo corriente en su re-'
!--ertorio. Por ello fueron' tan aplau-
didos.

Así, llegamos al cuadro segundO del
segundo acto. Es, algo tan teatral, de
fecto sornrendente, ene quizá ese

alarde magistral de presentación, ha-
'e ol:wro inclusive el duo pri-
moroso de Pilar y Felina. Asimismo
eS un éxito la cooperación dt? esos ni-
os de "La Coral", que ' Cantando con

»gran gusto, añaden colorido y armo-
n fa a este p recioso cuadro. Tenemos

evidencia que lo ha de admirar todo
:zantander.

Alguien tal vez Ponga reparos o ta-
.

che de atrevido el llevar al templo el
asunto. Nosotros creemos, y ron nos-
tres el fervor con rote el público es-

ancha, que es un gran acierto. Máxi-
na, como está resuelto y, sobre lodo,, or ser un-a gran vPrdad zaragozana,
'a devoción non la Pilarica.

El último acto, en in cárcel, cuan-
-lo la moraleja del sainete y la hon-r adez -de la co p la baturra, torean cuer-
o en ese carácter de capellán de . car-.,1, rudo, honrado y aragonés, que

•rea irreprochablemente Pedro Segu-
ra,' es :con el acto primero al meter

t Acnira. Por lo mismo el maestro
r,uovecits ó mira el número mejor. atin-

rute tambiAn -fácil, y que Cat,.:1W
con Un f.nis•to exquisite, en!re gran-nync ie. nes.	 rpnülirio.

La falta material de tiemoo impide
A ros comentarios. IInbrílrno,-; de ci-
i' a toda la romnaília al hablar de
internretacii. Ni eS

-nn decir que p rceirto;.; r,
rt	 hoy', reeior beel:a p or U: roa:---rÍa roe attúa Pa el Pc,'e,la.
Exilo, pues, rotundo, n'os,mentarins del público completarän- st a tan rzini-da
Pero lo dicho, éxito rr- q nrjo' do lu•r-rtn;ri rifa, del libro sobro todo, do la

ITI1 agradable y
NI LLA ßeRQ



abundancia excesiva y mucho porque
el p úblico, con el recuerdo de "La Bru-ja" y de "La Dolores", esperaba algo
excepcional.

El Guadro de la misa del Gallo en e/
temper4e."lar es de gran efecto. Li-
bretistas, nVesico y escenógrafo, han
acertado, Iogrande dar. una impresión
y una sensacf6n de _realidad y de arte
ä un tiempo mismo.

"La sombra del Pilar" .eš una obra
de público y dará muchas entradas ä
todas las empresas y muchas ovaciones
á los artistas de la Compañía- Caballé,
que la cantaron ayer.

Caballé hizo un alarde de Aus porten-
tosas facultades, Tana Lluró cantó irre-
prochablemente y Amparo Saus, Segura
y Díaz, les tres actores cómicos que
causan la hilaridad del público apenas
salen á escena, derrocharon gracia, y
Consuelo Sanz, María Zaldívar, y Bar-
bera, Moren, Balaguer y Garrido, se
hicieron aplaudir, completando los de-
más el conjuigo, que fue irreprechable.

Merecieron los honores del palco en-
cenice, y seguramente los obtendrán
en representaciones sucesivas, porque
cantan adm i rablemente los niños de los
vi llancieos. Baste decir, para juzgar su
mérito, que son escogidos entre los
tiples de "La Coral".

La presentación escénica, asombrosa
de propiedad. Se ovacionaron con jus-ticia las decoraciones del primer -acto,
la de la vista de Zaragoza . en el segun-
do-y, sobre todo, la soberbia del inte-
rior del templo del Pilar.

."LA sombra del Pilar" ha de dar mu-
chas representaciones.

e (5 AA-,	 ) •3-	 /

En el Victoria Eugenia

ESTRENO Di: «LA SOMBRA DEL PILARp.i
Los autor% .cle "noria Fratidelquita.", Fede-rico Romerov--.52 Guillermo Fáttandez

ban escrito una zarzuela de ainhiento ara-
gonés. que es como tfila poética exaltación de
/a jota, donde la inspiración fácil y fragante
lel Maestro Guerrero hall-a motivos	 'I llierlb). "La sombra del Pilar" está hecha con-
formo al clásico padT(ak ,zarzuela espa-
fíala: a ratos, ct'latinkeingeniosa, sentimental
y un Poco dramatica;LaY situaciones do gracia
alternan, en justa proporclöv y equilibrio, con
las escena.,> dominantes.

El argumento es 6en4.5fie . evs ei no estuviera
Pngalanado con oi:lusible-s 'cieimentos teatrales

literarios, ser:a, por "si solo, interesante.
inelipe tuvo amores,- en se , adolescencia, conPilar, y huyó a Ainórica porque no supo afron-
tar las consecueneias naturalM de esta pasión.
Pilar tiene Una niña y, para alimentarla, se
indica al teatro, dende la e,aluinnia, timando
).retexto- de su vida aparentemente licenciosa,
;e ceba en su Lonradez. Un dia. Pilar ileza

'77:r
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Teatros y Salones
Teatro ,Pereda.- 	 .

"LA SOMBRA DEL PILAR"
Con un lleno imponente se estrenó

anoche la zarzuela, en-tres actos, "La
soibbra del • Pilar", que- ha.:tenido ,gran
exito:en teclas las poblacioneadonde se
ha representado.

Firman la obra tres de Íos autores ä
quienes más ha sonreído la fortuna
desde el resurgimiento del genen líri-
co: Romero y Fernández Shaw, • que
alcanzaron gran faina con el -magistral
libro de 'Doña Francisquita", y el

'maestro Guerrero, cuyo triunfo en,"Le,
montería" fue de los que hacen época.

Sólo esos libretistas y ese compositor,
en una colaboración muy provechosa
para el arte, podían acometer la em-
presa, enormemente difícil, de escribir
una obra de ambiente genuinamente
aragonés, que fuera como una glorifi-
cación de la jota.

El propósito, nobilísimo. exigía - que
la producción escénica fuera una obra
genial, y "La sombra del Pilar", sin
dejar de ser una zarzuela estimable
(muy estimable), no pasa de ser una
dorada mediana, que no oscurece m
musical ni literariamente la fama de
"La • Dolores".

No es la obra maestra del género, la
producción excepcional, la zarzuela
cumbre que tal vez soñaron los •auto-
res; pero tiene todas las cualidades que
se necesita para hacerse popular y pa-
ra que impresione y guste ä todos los
públicos: ' interés en la fábula, comici-
dad en algunas escenas, gracia en al-
gunos tipos, muy bien observados; vis-
tosidad, efectos escénicos y teatrales y
una partitura fácil, ligera, jugosa, de
mucho colorido e inspirada ä ratos.

Los espectadores aplaudieron el final
del primer acto con un entusiasmo quc
hacía presagiar un triunfo excepcional

Se llamó ä escena . fi todos los can
tantos , (4 todos, porque Tana Lluró,
que ya estaba en Au camerino y había
empezado á cambiarse de traje, tuve
que salir, ante los requerimientos in-
sistentes del público) y Se reclamé la
presencia del maestro Ortiz de Zárate
en el palco escénico.

El telón se levantó innumerables ve-
ces.

El final del segundo 'acto fue ovacio-
nado también y asimismo salieron can-
tantes y maestro á recibir los a plau-
sos, y aunque las llamadas ä escena se
repitieron al final de la obra, el entu-
siasmo no se mostraba de una manera
tan vehemente y expresiva.

En la partitura, sobresalen el dúo de
tiple yabaritup _fietk,,e1 s egundo cuadro
del segunç:1 =9 -	 ,..,,7:Utiä	 .-,,, .,,s mayores
aciertos di,. , ,,rt,—, f litzi anza de
la tiple y la preklawromanza-que can-
ta el baritono eh le *Secel.

Hay eflon números ettlmtan y ad-
uirirán popularidad, como • el -terceto

cómico del prine,acto y la - serenattt,
y algunos de gr-Wiefecto, Tomo el con-
eettabte del . primer .acto.

Ninguna , de las Mas . consiguió entu-
siasmar al público, un poco por su..._

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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En los teatros
ESTRENO pg-

-erL
Anoche se estrenía --,e,	 I. teatro Cir-

co, "La sombra 	 la tan ca-
careada zarzuela-	 eres Romera
y Fernández S	 ,	 sieä del maes-
tro Guerrero. Btfenzi gs un decir.

Uno de los atiSetiaania se cuide de
parar el gelpe;.de —ipie; sin duda, su
producción cstaba"amenazada, advir-
tiendo que ni el' .bolaboraderes
habían tenido la pretensión de reflejar
un determinadntbabiente, de Zaragoza.
Situaron la aciOn aquI,.001110 podrían
haberla situadeaen.Cnecoesloyaquia , y
a esa confesia07. -patteanada tenemos
que oponer b	 és'verdad la afir-
inaeibn. De nae-a	 .en une de los
cuadros el temp	 Pilar, sacada a
escena, por i' I ìI	 fiocurre,- en for-
ma no muy	 6.4que digamos, y

alaiin que ,ete,,,,aspocte del de.co-
raclo, nadie piewiii buen seguro, en
que la Ulula se Tralla entre ara-
goneSeS.

"La sombra del •Prla,r", Podría igual
-mente titularse La ombra ele la ca-

tedral de,iteimeY hela esta ligera
satvedadAligantos.-qbe a,..quiea a buera
árbol se arrimarima buena sombra le co-
bija. II:Cara:01 de la Jeta aragruseaa
tiene tal4Jpiuj,anza, brinda aombra taa
rimplia,lae: acogedora, que a su am-
paro pueden tenera-ie, segurea de ixi-
te, los mayores atrevimientos. El acto
que niás-,aplausos, prolongaelea, arran-
có anoche fix:; el primero, que termina
con una . ca-racteristicat Reata de Jeta.
Y las fieatas de Jeta han gustad. alero-
pre, sin neceaitar siquiera. apclur
rec.ursille de hacer intervenir en el
baile n una encantadora criatura de
muy peces aína.

Fieles a la verdad, elebemoa teill2ig-
nar que, de toda la partitura hacha
por el maestro Guerrero, se repitie-
ron un terceto cómico, el canto a la
guitarra y la Jota final, núinoros todos
del primer acto, Yrilicp en. que a Fe-
derico Romero, que alistía al estreno,
se le presente ocasión de presentarse
en el palco ello-inicia Efs el segundo.
en uno de los cuadres y al final, hubci
SUS más . y eme menos; y al acabar la
obra, sus-inenes y sus más.

Cabe cliteulpar a los _autorees de "La
sombra del Pilar ..teniende en cuenta
su declarada falta-di prelensienes, y
discurriende asi.sto hay per ,que to-
mar las cotas en gerio.

Federico •Ztemero, Guillermo Fer-
nández Shar y Jacinto Guerrero, tie-
nen rnereejtaisietes indiscutibles, tra-
ducidos. en "La sombra del Pilar" en
parcialWaeiert.eaphausibles de situa-
cidn y de dialeMr -Pere ne zaragoza-
nos, ni aragonesas. .aConforrnes?—e.

cuzco
"LafiOnibra del Pilar"

. jQué actitifil henip's kk tomar al juz-
gar la obra estrejiada ano.-Ctie en el teatro
Circo? La natteleza-.147: ro, . desarro-
Ilarse el asunto en aniestra"taragoza, apa.
recer en escena elateninle adel Pilar, nos

' obliga a ser jueces . un •Poquithi severos.
No hacerlo asía 'sería deSitéstigiarnos a
los ojos de los de fuera que-se hayan da-
do una vueltecita siquiera por Zaragoza.
Dirían y con razón que habíamos perdi-
do el conocimiento de nosotros mismos.

Y ya dispuestait pensar así, hemos de
decir que el libaode Federico Romero
y Guillermo Fernández Shaw, podrá ser
un éxito fuera deia(pil; . -pero en Zaragoza
no puede pasaa': . .

Ni los aragoneses que por la escena se
pasean son de ley, ni la manera como
se desarrolla la acción puede ser de mies- i
tro agrado._ -

La músíél 'que el maestro Guerrero ha
,

puesto ew.aesta; obra, no desdice de su
labor tan .'iconpeicla y aplaudida de nues-
tro público, ti- bien es verdad que no ha
tenido la ' fortuna de hacer en "La som-bra del Pilear. ' uno de .esos números su-. yos, definitiv 5  ..que alcanzan inmediata-mente la -ikunila-riti ad-La interpretätilin de la obra fué acer-
tada. La señorita Badin y el señor Mo-
reno cantaron mucho y bien. Hubo tam-
bién muestras de aprobación para el tra-
bajo de las .s efioras". ;Bori, y Hurtado (E.)

I
señorita Cadenas. y -lbs señores Casals,
Alares, Calvo, 011er y Cruz.

M.

SOMBRA DEL

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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Teatro del Duque

"La sombra del Pilar"

1

En nuestra anterior edición, y refiriétt
domes al estreno de la zarzuela "La ..som.
bra del Pilar'', dijimos que nábía sido
un éxito en -I J eatro del Duque.

En esta nos pr)..ponemos ampliar aque
ha noticia, sin adentrarnos con excezo
en los motivos líricos que dan ocasión
al desarrollo de la obra.

"La sombra del Pilar", eezitrIO "La rr.-11
teria",, como "Doña Franci,-nuita", y
otras del repertorio de los aplaudidos au
tores don Federico 'Romero y dion Gui-
llermo Fernández Shaw no tiene — a
nuestro modestiSimO juicio, ora finali-
dad que la de proporcitalar al ti' tltsico mq-
tiv,os bastantes para que la inspiración
del ecnIvositor tenga ancho campo en
que desenvolverse.

Queremos decir con esto, que no es la
letra la que inmortalizará estas ektras
que tantos éxitos de público y de crítica
lograron conquistarse.

En "La sombra del Pilar" lo de menos
es el libreto. lo único interesa_nt y trans
cendental es la música.

El maestro Guerrero, músioa fácil que
resuelve todos los problemas musicales

con pasmfosa facilidad, es muy dado a
inspirarse  en motivos exóticos, y así se
nos presenta en "La Montería", "La Al
saciana", y Iotras.

En "La sombra:del Pilar", por el con-
trario, la cOmPjsicián entera o plena es-
ta inspirada en motivos musicales entera
mente españoles, sin que en ningún mo-
mento se evoquen los aires dd fuera.

Al decir de las profesionales, la zar,
zuela que reseñamos en lo que respec-
ta a la parte musical constituye un acier
to de técnica y de instrumentación.

Motivos puramente regionales, evoca-
dores del alma de Aragón, están adrnir
rablemente plasmados y resueltas., con una
sencillez encantadora.

El número de la guitarra, la romanza
del segundo ecto, las jotas que canta ,el
barítono y ictrOs, corno el de la rondalla
copiando con fidelidad el alma popular,
nos muestra toda la gama del sentintien
to aragonés r ne imboliza qu; i 8 mejor
que ningún otro, el de España, en lo
que tiene de recio y de noble, siendo una
demostración de que, por esta vez„ el
maestro Guerrero ha querido, y lo ha lo
grado con cres, rendir culto a la músi
ca netamente española.

Basten estas,.1?..eyes consideracines
ra dar idea de ta nos hallamos ante
una obra <1.igna de t i les los respetos, se-
ria, honrada y llena de patriotismo.

Dicho esto, réstanos, únicamente, ha-
blar de la interpretación.

NI) se nos oculta que en este aspecto

las mayores elitamitaaes nan corrido a
cargo del director de la Orque:ta, señor
Pellicer, que se ha visto' y se ha deseado
para transportarla los tonos y acom)
darla a 1	 E.,,,,,a	 los co.,ntanteS....,

	A nu	 ‘,-; .:-:- 	 destacó, en pri
Mer ter	 ba góno, Manolo Villa,
que en lo

	

.	 lleva Lajkti.W. ' aquí es,
t-seguramen e en la ob , . ábacto, "La

sombra del Pilatl:;,- dr''.'7 , "rnelor ha es-
tado, mostrándonos --Síttriat..Xcelente escuela
de canto,"liere. 41jalaiios que tiene mu-
chas facultadeS'''"

Maria Marco ' estuvo''' bien, muy bien,
salvaul) con habilidád- machos escollos,
y, apesar (leí fuerte catarró que rattece,
salió airosa de str empello.

Messä y Nevares, discretos en la pe-
queiia. oarte eue tienen a su Cargo.

Ignacio León, Enrique Morillo, Arteaga
y Alted, como siempre, imponderables.

Resalía Salvador, admirable; y los de
mas artistas contribuyeron al triunfo

que, en conjunto, alcanzó "La sombra
del Pilar'', que es de lo mejor que he-
mos visto en lo que va de temporada en
el Duque.
f Al terminar la representación el públi
co aclamó a los artistas, llamándolos a
escena hasta por sus lombres, incluso al
escertgrafo, señor Galea, y la compa-
ñia entera, con su director, señor Gar-
cía Ibáñez y el maestro Pellicer, cobra-
ron en aplausos el fruto de , u meritísi-
ma labor.	 •

Ahora al públioa toca decidir si desea
orle se renueve el cartel del Duc.ue, con
obras de este género, o si, por el contra
ri<1, prefiere que le sigan sirviendo, a to
do pasto, las del género sicalíptico.

MAR .:OLIN

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Crónica teatral
EN EL CAMPOAMOR

Debut de Fa Compañia

Por lo que hemos podido apre-
ciar en la primera presentación de
Caballé y su Compañía, no nos
han defraudado las referencias en-
comiásticas que de ellos nos hicie-
ran los c l ue acababan de ap'auclir-
les en Santander.

Con las consiguientes reservas,
lo habíamos dicho al. anunciar en
estas columnas la actuación de Ca-
halle en la presente temporada de
Pascuas de Navidad. Se tra:a--di-
pi-nos—de una excelente Compañia
de zarzuAa española, con,i.ieracia
como la mejor y • más completa.

Y si por lo que hemos visto en
el debut fuéramos a juzgarla, ten-
dr'amo3 que, ra.i Par aquel aserto,
aún cuando no hemos oído a to-
dos los cantantes, ni tampoco a
'la primera d'Yo se7iorita Rossi, cne
aunçue cantó ayer en el debut,
imposible aquilatar su labor por
1-a 11 2r e af'nica.

Pero en cambio pudimos apreciar
en Caballó a un barítono de her-
mosa voz, bello timbre y excelen-
te escuela de. canto; y si en él el
cantante es soiÄrealiente, no le vä,
en zaga el actor, como nos lo de-
mostró en la parte del Felipe de
«La sombra del Pilar», que cantó
y dijo a-lmiraLleinente

Muy 15i-c 1 so. bre toda Pondera-
ción, Pedro Segura, en Mosen Pu-
ñales. Im.poible mejor obrervación
del tipo y más justeza en el modo
de interpretarle. Ese cura arago-
nés; cwtizamente aragonés, puede

apuntárselo Pedro Segura, corno
una verdadera c eacii'n.

Felicísimo Rafael Díaz, que hizo
las delicias del público.

Muy actriz y can ando muy Li n,
Amparo Wieden.

Los demás colaborando al ex-
celente coinnnto, que fud i ope aH'e

En cuant> a la obra, «La som-
bra del Pilar», es una co nedia lí-
rica, de ambiente baturro, bien
entonada, entreteni la y no ea en-
de emoción.

Romero y Fernández Shaw ban
buscado en un vulgar desliz arn.,-
raso el auno, y supieron desarro-
llarlo y resolverlo con faci'idad y
acierta.

La comedia es humana, por. .ue
us tipos, como sus ( •ara' teres e tän

tomados de la vida real, sin per-
der al teatralizados nada de su
verismo.

Bien situadas las situaciones tió-
micas y provocado con raturall
el momento emotivo.

La obra, en suma, interesó y
entretuvo al a-u:Atado, que la aplau-
dió sin reserva,, o' li
tes veces a levarnar el telón, para
expresar su aprobación a autores
e int6..pretes

La música de Guerrero, nos gus-
tó; sin ser nada extraordinario, es
de lo mejor que conocemos del
afortunado maestro, . sobresaliendo
el terceto del primer acto y la can-
elón del preso en el último ctradro,
que valió a Caballé una merecidí-
sima ovación. Ambos números tue-
ron bisaclos a instancias del pú-
blico.

Bien la orquesta. Y la presenta-
ción irreprochable.

Nuestra enhorabuena a todos.
EMILIO.



NOVEDADES.—"La sombra del Pilar"
Desde hace más de un ano venimos ha-

aliando de la zarzuela de Romero, Fernán-dez Shaw y Guerrero, La sombra del Pilar.
Antes de su estreno, por, una réplica de
los libretistas a les manifestaciones hechasen una interviú por e maestro Serrano;después, con motivo -d4-Ja 'representaciónde la obra en diversas proaincias. No erainjustificada la expectación -del público an-
te el anuncio de La sombra del Pilar enMadrid

Esta expectación seguramente hubiera
constituido un grave riesgo para los auto-
Tes, de aparecer la obra en otro teatro.
Los señores Fernández Shaw, Romero yGuerrero han buscado para ella atinada-mente un ambiente propicio y una compa-ñia que, por haberle representado muchas
veces y contar con prestigiosos artistas, haadquirido un perfecto dominio del libro yla partitura.

Para mayor seguridad, para mayor ge,-rantia del resultado, los Sres. Fernández
Shaw y Romero, atentos a, los fallos pro-
vincianos, han reducido las proporciones
del texto, refundiendo en dos actos loa tres
que primitivamente tenía la zarzuela; y el
maestro Guerrero ha prescindido también
de muchas Páginas, añadiendo, en cambio,
un pasodoble oportunista, con eficaz inter-
vención del tenor, o, por mejor decir, de
los agudos del ienor, y con todas las«maestrías».

Pero no seriamos justos sefiatando pér-fidamente los recursos del joven composi-
tor si no tildásemos en igual grado, o en
mayor, por promotores, a lo:zn cantablistas.
¿No seria discreto dejar ya de mezclar a
la Virgen del Pilar en los patriotismos?

Esto nos recuerda a aquel tenor que, -al
llegar al calderón de Marina, le cortaba
gritando: «¡Viva Cartagena!» «¡Viva Pon-
tevedra!», según en la población en que ac-tuaba.

Mas, hagamos punto, piles si seguimos
con estas consideraciones-- ta- yaz seamos
nosotros los indiscretos. l' ' '

La sombra del Pilar tiene una. aectikidramática interesante, más por los. 'episo-dios que por la realidad del conflicto. •1_,Apsautores se han supeditado a le teatraltcFadir a laa aifi lanianee 1121151iCales. Ei _acierto,en este caso, ha aoompañado:a la. inten-ción. EJ compositor halle siempre un temaapropiado. En muchos casos la situaciónHriea sobrepasa los limites de la Zarzuela,»corno, por ej emplo, en las escenas en eltemplo del Pilar, durante la celebración CeIti*misa nocturna,
-No ha desaprovechado acinto Guerreroestas situaciones. En tápelas obtiene elap lauso más ruidoso.. Sin embargo, ' donde

triunfa Plenamente es en los números demenor empefio, 'en loe 'trazos -cómicos , y li-geros, y en los 'ritmos de - marcha, valien-tes y rulo:1~s.	 – ' •Anoche oyó larga ovaelOneo:
La abra obtuvo un éxito completo, y enNovedades puede constituir un rico filón

para la Empresa.
Eugenio Cesals merece todo le elogios,¡tanto por su intervención en escena como1 por la escrupuloaa dirección del conjuntoMirv bien la señorita Badia, la tiple cómi-ca señorita Cadenas.- el harftono Meyn6u,el tenor (cuyo nombre igneramoe por nosaber cuál es el que tiene adiudicado en laobra). el Sr. Alares y la señora Bori.Autores ê intérpretes fueron reclamados

infinitas veces a la terminación de losactos.

una historia, y
alma en un
das Rome-
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NOVEDADES
na sombra del Pilar», zarzuela en dos
actos, de Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, con música de Jacinto Gua-

rr ero

e La sombra	 llar» tie
una historia	 tenido
hilo a las simpáláctisiy bien
ro, Fernández Sha	 rrereiK..!.

Estas cosas que	 gan raika al público,
son precisamente	 ue no (leían vivir a los
que escriben Y p	 it.Wacrinel de estos bue-
nos muchachos—q	 Obanilin ines ensayan-
do y en constant	 zobro~ «La sombra del
Pilar*, salvo un SirriOreceo en la mitad
del piimer acto	 itenig:-. un éxito, un éxito
clamoroso , franc	 ieltede esos éxitos que
hace el público d edá›.cles, que cuando le
gusta una cosa no se.. bara en barras v es ca-
paz de partirse las manos y de quedarse ronco
a fuerza de entusiasmo.

Ha gustado mucho el Jaro, que interesa
desde el primer momento, y se ha planeado
can esa rara habilidad que poseen los autores
de «Doña Franclisquita» , y ha gustad-o el libro
en los momentos de más peligro, cuando un
autor, por mucho temple que tenga. se pone a
cos dedos de zozobrar exagerando una &ma-
cen. Pongamos como ejemplo el atrevido en-
cuentro amoroso en el recinto del Pilar

Todo está bien, perfectamente bien, y ni con
candil encuentra el reverendo Eugenio Casals
una obra más a la med:da para Novedades.

Verdad es que Jacinto Guerrero se ha portado
también e,--tupendamente, haciendo una partitura
jugosa, ernbientada y, si me deja decirlo,-de das
mas cudaclas y más a tono con el libro.

Hubo números que se repitieron tres veces y
hubo otros que se bisaron entre grandes acla-
maciones.

Lamentamos que la hora avanzada no nos
permita detallar. porque hay mucho y bueno
que decir de esta partitura

Resignémonos, pues, a consignar el éxito y a
decir que Eugenio Casals. por su esfuerzo—iver
dadero heroismol—. merece salir millonario
de Novedades

No se puede montar una obra mejor, ni en-
sayada más a conciencia

¡Tenga usted la bondad de felicitar a todos
los artistas!

Y reparé que al final de rada acto, y entre
grandes aclamaciones, salieron
los autores a saludar al público

A. de la V.

4.405 c,o
	 /7 -A	 24-

4,4 winDra del Pilar»
Los tres actos estrenados en provinciasse han reducido a dos. Y en esta forma cono-ció anoche ei público de Novedades la nue-

va zarzuela del maestro Guerrero, Ii9rp t de,los Sres. Romero y Fernänd* Shti3v. Todo.en el estreno estuvo 'a tono, y a tono bri-llante. Teatro popular, público popular, li-bro popular. música P opu lar, irlaeerö- P o 'pular y exitazo popular.
De la Jornada debió salir rendido el sim-pático compositor, repitiendo números

números, alguno por tres veces, , y 'de susinnumerables salidas a 'escena, en 'unión.de libretista e intérpretes,

muchas veces

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



sus valores musicales, t'ere to quesí podemos asegurar, es que el pú-
blico que anoche acudió a oírla al
teatro de la calle de Toledo la dis-
pensó un recibimiento clamoroso.

zEstabatiA. justificadas las entu-siastas nia.niesiaelenee que el au-
ditorio p eattope a Je, zarzuela? Si
nos colwayebb..ai l .iado de los es-pec tadores,Aereciss optar por la
afirrnatiVa,.. Mas, plAstes en otroplano de completiC imparcialidad,
Y abstrayéndoneis O, toda vehe-
mencia. a.paaionada, «hemos de con-
fesar que la zarzuela defraudó
nuestras esperanzas, en cuanto a
superación de los méritos musica-
les hasta altera demostrados por
el maestro Guerrero.

Claro está, que . en la partitura
del celebrado maestro se encuen-
tra siempre algo que le sin gulari-
za. y que justifica la fama de que
goza. En la de "La sombra del Pi-
lar", frondosa y de una instru-
mentación pródiga en recursos tu-
multuosos, con frecuente interven-
ción de las masas corales, se des-
tacan solamente dos o tres núme-
ros acreedores al aplauso.

El público hizo repetir un ter-
ceto de guitarras, un canto a la
guitarra, un cuarteto cómicogro-
temo, una canción patriótica en ai-
re de jota, un bailable y otro nú•mero del segundo acto.

La copla patriótica tuvo que can-
tarla el tenor Sr. Martí hasta tres
veces, porque, además ole ser de to-nos vibrantes y efectistas, la dijo
aquél da un modo perfecto.

Los autores miel libro se- han limi-
tado a ofrecer al compositor ocasio-
nes tnfiltiales para que desarrolle
Sus páginar. muIsicales con amplitud
y en diversidad de viñetas, dentroce un c uadialídocalizado, pero no porese naencs .pleateresee, cual el que°treta. la base, temätica. Sin embar-
go de rernperse . con demasiada in-sistencia el desenvolvimiento de laacción principal para dar lugar a lasintervenciones musicales, no decaeel inc2rés de la fábula. Lo afortuna-do del diálogo, la p icardía de la pre-sentación de la niña al final del ac-to primero y luego, en ei segundo,la aparición del camarín de la Vir-
gen del gran tetiiplo zaragozano,p roducen efectos teatrales que afir-man ei éxito.

Tanto el maestro Guerrero comolos Sees. Romero y FernándezShaw hubieron de comparecer granadinero de veces en escena,En la interpretación, a,demüs delSr. Martí, consiguieron triunfos per-sonales las señoritas Radia, Bori yCad ,nas, la' niña Abs,o muy Intere-mute, y los Sres. Casals, Maynou,Lopetegui y Alares.—II.

48-gL 1.2" Je-e- dit-e	 /	 - ? Z-5-
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NOVEDADES. — «La sombra del Pilar»,

zarzuela en doc actos, de los Sre. Ro-
mero y Fernández Shaw, música del
maestro Jacinto Guerrero.
Hay en general en toda la obra que has-

ta ahora ha producido el joven maestro
Guerrero tanto optimismo, tanto afán de
complacer, tanto deseo de agradar, que
su entusiasmo ha prendido en el público
de los estrenos, hosco y cicatero casi siem-
pre, y que en los dos últimos estrenos de
Guerrero hemos visto corno sometido, sub-
yugado y anahnente -itndido; demostran-
do su acatamiento con aplausos calurosos
y frases de entusiasmo.

A la sorpresa que nos produjo esta ac-
titud nueva del público de los estrenos en
el de «María Sol» en la Zarzuela, sigue el
asombro que se apoderó de nosotros ano-
che en Novedades desde mediada la repre-
sentación del primer acto de «La sombra
del Pilar», sensiblemente modificada por
sus autores, libretistas y músico, con las
ensenanzas adquiridas en las representa-
ciones de esta obra en diversas provincias,
donde los das últimos actos, convertidos
en el arreglo en uno, no acababan de sa-
tisfacerles. Ahora este segundo acto es el
mejor, y el primero gustó en Madrid tan-
to como en provincias, con lo cual nos
ahorramos detallar la acogida clamorosa
dispensada a la segunda jornada de la
nueva y popularísima zarzuela, que en Ma-
drid envejecerá en los carteles y recorre-
rá provincias triunfalmente, causando más
grata sorpresa allí donde fué representada
con anterioridad a su estreno de anoche.

No recordamos cuántos números tiene
la partitura, ni es posible tal recuento,
porque excepto uno o dos, fueron repeti-
dos todos, y , alguno escuchado tres veces,
como ocurrió con la jota cantada por el
joven tenor valenciano Sr. Martí, cuyo de-
but efectivo y afortunadísimo fué anoche,
en que logró que el público advirtiera la
belleza de su voz, sus facultades y brío
de cantante excepcional; pero puede de-
cirse que oímos toda la Música dos veces,
y que si algún número no se repitió—co-
mo el dúo de tiple y tenor, la página más
bella de la partitura, para mi gusto—, dé-
bese a que la situación excluye la posi-
bilidad de la repetición.

Triunfo principalmente del músico y
triunfo de los libretistas y de los intér-
pretes, que bajo la acertada dirección de
Eugenio Casals nos ofrecieron un conjunto
nada fácil de superar. La Badía, la Cade-
nas, Amparo Bori. Casals, Martí, Ilaynou,
Alares, Calvo, 011er, Ferret, la niña Alós,
Lopetegui, Cruz. Aznares, Furio, etc., ri-
valizaron en entusiasmo y acierto. Es de-
cir, «eme se distinguieron todas», sin omi-
tir coros. orquesta, rondalla y pintores es-
cenógrafos.	 ;.r.

Y ya tiene Guerrero abill obra. triunfan-
te en los carteles. Este . eobrez, muchacho
competirá pronto con la Trasmediterrä-
nea, pongo por entidad adinerada y afor-
tunada...

J. L. de M.

Y--
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I En el teatro de Novedades se estrenó La

i

sombra del Pilar, libro de los señores Fer.riández Shaw y Romero, música del maes-
tro Guerrero-.

1 La obra obtuvo un éxito c lamoroso y en-tusiasta.
z ,it 2
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NOVEDADES
"La sombra del PR ." zarzuela ¡

on dos zictos,..de F	 Rome-
ro y -Getakiet -nFto	 z Shaw
inüsice sej,	 euerrero

Voiablelpita ;.'bbrit, estrenada ano-
che en Madrid, precedida de jui-
cios oontradlotories respecto de

libliwillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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NOVEDADES
«La sombra del Pilar».
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fll	 lo-
dos los matieSsle la dota.. son pulsadas
pes	 babiP.V „experte música: de la

()V<	 a la pattlealen, dc la randa
II baile.

La partitura, muy ! poluil!ria flonn un
grave defecte, inexplicable an quien,
como Guerrero, ha subido siempre de-
finir su personalidalaYle borroaa, «des-
dibujada» en mucho momentos. Al re-
coger de la entraña Viva de esa can-
tera inagotable del pueblo los tetina; a
desarrollar, quizá por tumor ha dejado
palidecer dos colores, y la -Copla vibran-
te y cálida sólo es como debe sea• cci
una !que, entre p hiiones clamorosas,
repitió Ararti	 naarse.

El público,	 Sensibilidad a
flor de piel dc0i.	 !des m;isas.
indicado A los setiO.e.s	 Shaw y Ro- !
mero su equivocación. Al encerrar la
zarzuela en los muros del Pilar, pasado
el momento curioso que siempre des-

pie-ria el interior de un templo en' el
teatro. al volver Pellipaa con la ,navaja,

a5,4,11isi(113,,

ifi4ern, en le
7c9ri‹..ia misn/L

use taeseiCiesn e y dP
lame la paatitslassil+s gusta
más. basta;,444nar el
final del priee.:i• d`nadrn del a
do. Toda la! arrua absoluta

..	 I daifa.
!En 3/iedie

de la expe
\-a transeurr
mansero
'rompa su
tro Grier
eainienz
!fi+amas,

,
01 fi-junio

! 1	 ilta;S'.	 •

postrarse ente la: Virgen., ti frío _de>
una grandW deeepei(in recorrió la . -aala,
y el -Aln° cuadro, tan fa Isn.!flos-nod,

riet	 stin : 10,5;

«ami y!! arias:e-,. muy bien Casäls,
•Nlayron, (inres. iIartt. Cruz. la. -Ra-
dia y., deatiteändose por au gracia y
aeierto. Cruz y la- sefiorita Cadenas.

L. DE ARNIUNAA
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cLa sombra del Pilar»

Se estrenó al fin en Madrid, y logró
un. éxito clamoroso

Hay un	 aeso, eetei ánimo de todos
los autores	 --Se s:t!,~ando al públi-
co, y de , 	 pilliMeCh el que no va
a los es: es la completa convicción
de qu	 spriaies ì il 9394xe una obra—sea c	 lee sea, 49 ulsa: persona sola
o de dog,	 .,julitas--7e*k0 141ip.4ecide esen-cialnie	 n aa tatalidas‘askj- mayor omenor	 Nislei la . tal obra,. ‚Nada más
falso.

Este	 1.`NtIo de «La sombra del Pi-
lar», 3	 e9 el prejuicio que .la velaba
mucho a de llegar a Madrid. Nadie
creía en'l eréalito ni a pesar de la reforma.
Había 'fiaatas quien se 'frotaba las manos
regocijacitiarséiste. Mas «La sombra del Pi-
lar» llegó al fin, después de mucho tiempo
de espera, para bien o para - mal. Y fué
para bien, y el maestro Jacinto Guerrero
recibió una vez mía el halago del público
(el de los éstreboe y el otro). Así se cierro-
caS una vez más el prejuicio antes señalado,
en el cual, como hemos dicho, caían todos:
el autor, desesperanzado por los juicios y
fallos de otros públicos, y el público, que
desconocía la obra, con la... seguridad de
que no iba a ser un éxito.

La música de «La sombra del Pilar» no
tiene en su línea orquestal y en su inspi-
ración, desglosada de armonías, otro re-
curso que el temperamento joven y apa-sionado, hondo y sencillo al mismo tiempo,
con fuerza sugestiva y valor de emotivi-
dad, de su autor. Lo declaramos valiente-
mente a fuer de que se nos tache de im-
presionables como el público. Jacinto Gue-
rrero al llevar a la jota todas las melo-
días de sus frases características, le ha
hecho vigor sentimiento de aragonés im-
presionable, tanto como el público, como
nosotros, como sus amigos. .

No les pongan faltas a las jotas de Gue-
rrero, los músicos aragoneses; la jota en
«La sombra del Pilar» surge a cada ins-
tante con franqueza, en cada motivo, en
cada situación, aleccionada con motivos
populares muy diferentes, algunas veces;
pero siempre conservando ese interés píca-
ro de toda la! música de Guerrero. Los
mismos músicos aragoneses hicieron surgir
la iota hasta en los motivos orientales;
Jacinto Guerrero ha esperado su obra ara-
gonesa para explayarla totalmente, aten-
to a

que ha de cantarse la jota
«pa» que nos suene a cantar,
con una vihuela rota
y a. la sombra del Pilar.

Y efectivamente, a la sombra del Pilar!
ha.heeho Jacinto Guerrero sus jotas; den- !
tro del templo de la «Pilarica» ha hecho
resaltar el motivo sinfónico con discreción
y sugerencia de emotividad, en un dúo.

No tiene nada de particular, aunque us-
tedes, exigentes, se lleven las manos a la
cabeza, que dentro del templo canten dos
personajes ; la fuerza patética así lo requie-
re en todas las zarzuelas; bajo este juicio
de ustedes tan severo, convengamos en que
no lay un libreto de zarzuela que no sea
falso de cara a la realidad circunstancial.

Y después de un éxito tremante de en-
tusiasmo, como el de «La sombra del Pi-
lar» en el teatro de Novedades, no nos
queda nada que decir ; no debemos decir
nada. Solamente damos al maestro Gue-
nano y a sus motivadores Guillermo Fer-
nández Shaw y Federico Romero nuestra
«fraternal»—una vez más—enhorabuena. I Y
que nuestro deseo nos proporcione cons-
tantemente el placer inefable de estrechar
la mano con la misma cordialidad a todos
los músicos y a todos los libretistas!

..._._
La interpretación de «La sombra del Pi-

lar» en el teatro de Eugenio Casals está
exenta de toda inarmonía.
, La dirección de escena, el decorado, los
personajes, todo se muestra a los ojoa del
espectador con una gran voluntad, con

Guillermo tueleiniSzdelaieceihmeeeef. inStiaLa
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N OVEDADES .—Estrene de «La sombra del Pi-lar», zarzuela en dos actos, letra de Romero
y

Fernández Sahw, música del maestro GuerreroLa de ayer fué noche de fiesta, de gran fiesta,en Novedades. EI público acudió al bteatro conesa expectación que producen las obras de Gue-rrero, y esperando que los felices libretistas de«Doña 'Francisquita» tuvieran el acierto nece-sario para darle al músico las 'situaciones líri-cas oportunas. Y los espectadores no se defrau-daron ; aunque reservados—con esa reserva na-tural y lógica de los concurrentes a los estrenos
en las primeras escenas—, pronto, al segundo nú-
mero, entraron en la obra plenamente, en formaque el éxito se viö claro en seguida.

La obra de anoche había de triunfar forzosa-mente. La jota es canto tan nuestro, tan espa-
ñol, que todos la llevamos en lo más íntimo de
nueskras ;almas, rindiéndole un culto no por rsecreto menos sagrado. El cantar aragonés es
de . alegría o de tristeza, de juventud o de ma-
durez,: de vida o de muerte; es el canto de Es-
paña. Y con este antecedente fácil era esperar
que el acierto acompañara a Jacinto Guerrero,
compositor afortunado, cuya vena de inspiración
está en pleno momento de éxito. «La sombra
del Pilar» tiene la partitura mas uniforme, de
más; ambiente, más entonada de cuantas ha,
escrito este músico. Se ve que ha tenido que
realizar una labor metódica

'
 ordenada, buscan-

do en el libro, sin separarse de él,los momentos
felices de las distifitas situaciones. No ha echado
mano al archivo para que los libretista después
tengan que adoptar los cantables a la música
ya hecha. Así ha conseguido Guerrero este acier-
te de ahora, acierto grande, como lo demostró
claramente el aplauso entusiasta de la concu-
rrencia, que obligó a" repeiir casi todos los nú-
meros.

Aragón, Zaragoza, y de Zaragoza la otra ori-
lla del río, el arrabal, han dado muchos éxi-
tos a la escena española. Ello habrá sido motivo
de preocupación para libretistas y músico. Con
esto han tenido una gran ventaja, porque no
han podido confiar el éxito a detalles secunda-
rios ni a «trucos» de mayor o menor efecto, pero
que hacen a los espectadores compenetrarse con
la obra. En la ocasión presente ha habido que
hacer una labor depurada, de arte verdad, de
las que no tienen engaño. Hasta tal punto es
así, que «La sombra del Pilar», ya estrenada y
sancionada en provincias, ha sido ahora sustan-
cialmente modificada, acortando y ariadiendo y
refundiendo todo aquello que pudiera ser moti-
vo de vacilación o que no se adaptara de un
modo perfecto ai medio ambiente. Por ello ha
quedando una zarzuela perfecta, -«de las del vie-
jo régimen», de las que no necesitan de habili-
dades ni subterfugios para conseguir el éxito.

Las tres jotas que cantan en diferentes es-
cenas, el barítono, el tenor y la tiple, habrán
de gozar en plazo inmediato de los honores de
la gran popularidad. Se repitieron anoche y serepetirán en las sucesivas, -como se repitió el
terceto de las guitarras en el primer acto, y el
cuarteto cómico del segundo y tantos otros nú-
meros, casi todos los de la obra.

Del libro basta conocer a los autores; basta
saber que son los mismos' de «La canción delolvido» y de «Doña Francisquita». Son de los
que saben escribir para el teatro; libretistas cu-
yos cantables gozan de todas las preeminencias
de una perfecta versificación. ¡Hay tanta dife-
rencia entre esto de anoche y aquello de «cuchi-
llo español» de noches pasadas!

En «La sombra del Pilar» han buscado estos
ltieratos—a estos autores sí se les puede deno-
minar así—todos los instantes en que el músico
pudiera, lucir sus condiciones artísticas, sin sa-
crificar por ello la lógiva ilación de los hechosa desarrollar. El diálogo está pulcramente cuida-
do, y se llega al desenlace sin que la obra pier-

da interés -Un solo momento. Si . no fueran los
señores Romero y Fernández Shaw muy afec-
tos a. nosotros, algo más diríamos en su elogio ;
pero ahí queda, lo • apuntada, que el„ negar. la
evidencia fuera . 'aún mayor injusti¡tia, • que
escatimar el aplauso por el temor de que pueda
creerse. que es exagerado.

La interpretación , obtuvo' .el mismo exito•que
i bretistas , músico.- Eugenio Casals ha compten

dido	 :tales :.autores :no: - podrían: . escatimär-:
selos los mávorea h.opores y. a: su actuación :co-

• mo director de escena se debe 'parte de la. felizj'Ornada. 'Sit carácter ',beatífico y místico tuvo
perfecta encarnación ei un cura admira.blernem .te interpretado.. Las • señoritas' Badía-.y.'Cadenas
estuvieron tan . . acertadas 'que nana puede de-
eirsw que no sea para elogiarlasi' y.'lok..sefiores
Mayrióu' y Martí, héroes de la jornada,' censa- .•graron en forma definitiva su carrera • artística.Muy bien' asimismo el ' simpático Alares: Unes y
otros deben mostrarse satisfechos: , de la , d4orn»..,,da de anoche, que para tiples,' tenor,' barítono,
debe ser de las que no: se olvidan nunca.
En suma exito' para todos, y muy espe-

cialmente para. la empresa, que ha encontrado
con «La sombra del Pilar» la obra de la tem-
porada.

LUIS BENAVENTE
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«La ts ombra del Pilar»
Ha vuelto a sentir Jacinto Guerrero, e/maestro de la rápida clifush-,n, las caricias

halagadoras del aplauso, el embriagador
aliento del éxito, al estrenar en No n edades"I,a sombra del Pilar".

Toda la partitura vibra en diversos aires
de jota, desde la jota a estilo de "La Bru-ja" a . la jota patriótica, pasando por unajota en tiempo de marcha fúnebre, que
para Guerrero es toda la lira. Hay marcha;rondallas_ un canto a la g uitarra, un pre-
cioso terceto cómico, otro número donde se
caricaturiza un cu plé, que no llega a can-tar urja desdichada cupletera, en su de-
sastroso ."debut", pero que ignoro por quéarto - intuitivo, sin haberlo oído nadie, .locantan estupendamente los mozos del pue-blo; un dúo..., en fin, una partitura co piosay de grandes efectos y sonoridades.G uerrero, como en el juego de prendas.ap ura una letra, la j ota, en todos los tonosy en todos los estilos, ¡y vaya si /a apura
bien! Pero lo malo de esto, pese al heroi-co trabajo do Guerrero, a su resistencia alfrente de la orquesta, repitiendo nElmeros ynúmeros, a los aplausos incesantes del pú-blico, es que al terminar la obra, pasadastres horas, nos dicen muy en serio los li-bretistas, en rotundos y gravitantes versos,q ue la jota no se ha hecho para el teatro, Ique eso es prostituirla, quo la Jota debecantarse

con una vihuela rotaiY anginas en la garganta!
---;Rediez/ Pufiales!—como diría mosénPérez—, encontramos la broma un poco pe-sada, y. casi estamos a punto de exclamarparodiando el gesto de Borras en "Alfilera-zos"; "He perdido mi tiempo, he p erdido mitiempo."
Y ahora, pasando por la exageradísimacaracterización de algunos de los i nterpre-tes, ¿ pero q uién les ha dicho que sean tanfeos los baturros?, felicitemos a los señoresItlaynou y Martí, barítono uno y tenor otrode probados bríos; al amigo Casals, buen di-rector, de larga p ericia, 'y especialmente ala señora Badía, por su voz cálida y precio-sa de contralto, una de las mejores que he-mos oído en estos t i em pos. El Sr. Alarestambién se comportó muy discretamente. Lapresentación escénica fue atendida por Ca-sals en sus más prolijos y minuciosos de-talles.—Floridor.
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En Novedades
"LA SOMBRA DEL PILAR"
Gran re 'jo, muchas ovacio-

nes, frené~ vivas, entusiasmo
clamoroso, repetición de todos los
números de la partitura. ¡Es es-
to un éxito positivo? Pues así lo
obtuvo, unánime, indiscutible, el
muy afortunado compositor Jacin-
to Guerrero. El público popular, el
que llena los teatros, es cada vez
más incondicional del joven MVISi-

co. Los estrenos de éste y sus
triunfos satisfacen a todos.

--¡Cuánto nos alegramos! ¡Qué
simpático! ¡Qué buen chico!

Ad es la exclamación general,
y, consecuencia de ella, los aplau-
sos entusiásticos del auditorio.

¿Para qué juzgar, pues, la m4-
rica de Guerrero, si lleva una in-
discutible y aun prcria sanción
favorable?

Dentro de lo que en verdad nos
satisface la obra, nos hubiéramos
permitido leves objeciones; pero...
El público manda, y "pues lo pa.

ga,, es justo" hablarle en elogio vi-
vo y cordial, para darle gusto.

¡Muchas jotas! ¡Inacabable se,
ne de jotas! Y es tal la fuerza
que manda este cauto emocional,

ta3vibrante y cspalló . 'Mes que na,
die se cansa de ofe: , y siempre
hallan un eco sentilltental en el co-
razón del 'espectador, que obliga
a repetirlas, como sucede can una
de las de, Guerrero, que se eaattd
tres veces, y aun se pedía una vez
más...

El libro corre parejas con la
¡partitura. No sabemos, en reali-
dad, si los autores de kt letra" se
han sometido al compositor, o vi-
ceversa; pero ella es igual, porque
los aplausos fueron equitativamen-
te repartidos.

La Badía, la Boli, Casals, May-
Pichi, el t:nor Martí y Alares son
los principales y muy meritorios
intérpretes de la zarzuela.

Guerrero, Fernández Shaw y
Romero salieron a escena inconta-
ble número de veces a gozar la*
delicias del triunfo.

Enhorabuena.
J. L.
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Crónica mejicana
La formamos con datos que recogemos en «Ei

Universal», de Méjico:
«María Teresa Montoya y Julio Rodríguez han

hecho una brillante actuación en el teatro Fa--
bregas, con «La eterna víctima», de Felipe Trl-

'ojosgo; «L'Aigrette», de Niccodeml, Y » Losmuertos», del cultísimo autor mejicano Manuel
Banche.

En et teatro de la Iris celebró Consuelo Hi-dalgo su función de beneficio, con «La duquesa
del Bal Tabarin», y la parodia de «La Dejara
na', «Vaya jarana».

E/ llenazo fue imponente. Y los regalos valio-
sísimos.

Fernando Porredön, que se ha hecho el amo
de las simpatías en Méjico, ha tenido también
un beneficio espléndido.»

Dice también «El Universal»:
«Definitivamente la castiza zarzuela españo-

la se lleva la palma sobre las operetas. Dígan-
lo si no «La Bejararia», «Don • QuintIn el amar-
gao» y este último estreno, «La sombra del Pi-
lar», que han sido positivos éxitos, resultando
pálidos junto a ellos el de «La Bayadera» y el
de la propia «Madame Pompadour».

La cosa tiene bien fácil explicación. En pri-
mer lugar, que la müsica española le habla
directamente a nuestra Sangre, la pone en
instantáneo hervor, que se traduce inmediata-
mente en franco y estruendoso aplauso. Segu-
ramente que la noche del estreno de «La som-
bra del Pilar» el público que a él asistió no se
componía de aragoneses ni otros españoles
formaban su mayoría; ésta era de mejicanos,
que somos los que sostenemos aquí los espec-

ttieulos, y, sin embargo, el entrtisiasmo, las de-
lirantes ovaciones que provoca la gran jota del
final del acto primero de «La sombra del Pi-
lar» e,s difícil que puedan igualarse en la mis-
ma Zaragoza. El eterno vals vienés ya no nos
dice nada; las aventuras, siempre iguales, de
príncipes y damas galantes de las operetas,
si no nos hacen bostezar, muy cerca de ello andan.

La moderna zarzuela española, que emplea
los procedimientos de la antigua con habilidad,
sí nos interesa; ,sus argumentos, por inocen
tes y románticos que sean, no descienden a la
flofiez de los austriacos. En una, palabra, la zar-
zuela española tiene carácter. La opereta vie-
nesa, ninguno.

«La sombra del Pilar» ha sido seguramente
el mas rotundo triunfo de cuantos lleva con-
quistados hasta ahora el homogéneo conjunto
que forma la compañia Santacruz.

El maestro Jacinto Guerrero sabe lo que se
trae en la pauta. Ya lo habíamos advertido
desde «Los gavilanes».

Pilar Aznar cantó del olcadamente su papel, y
como consumadas actrices hicieron las suyos
Amena Doval y Soledad Pérez. Un triunfo defi-
nitivo para la admirable artista Consuelo Hidal-
go; su Tana, zafia y fea moza, para Ja que tuvo
la artista que desfigurarse, C071 innegable maes-
tría, el rostro, lo que no tan fácil se ve en el
teatro, Es necesario para eso tener de verdad ta-
lento. El Felpe de Ferret, bien cantado, lo me-
jor que hasta ahora le hemos oída. Izquierdo,
muy bien el simpático aloaen Puñales; Valle,
Lara y Garcia, tres auténticas « matios». Los cie-
rnas, cap los papeles dominados.,
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